
  


  
    
  


  
    El despertar de Thot ha llegado en la eclosión de la guerra.


    La Dama de Min más poderosa del Universo tiene las claves para que el atlante más soberano consiga detener la destrucción de un plan orquestado con milenios de antelación.


    Pero nada les va a preparar para verse de nuevo y enfrentar sus miedos, y sus múltiples cicatrices.


    ¿Puede la responsabilidad primar por encima del único y verdadero amor?


    ¿Debería la mujer más poderosa de todos los tiempos someterse por el bien de las demás civilizaciones?


    Las batallas se ganan con la estrategia, pero la guerra la vence el más apasionado.


    Con Semiasás provocando el caos en el exterior, la vida humana y el equilibrio de la Galaxia está en manos del atlante más sabio y hermético, y de la Emperatriz de las Min.


    ¿Quién claudicará y clavará antes la rodilla?

  


  
    [image: Logo]
  


  Lena Valenti & Valen Bailon


  Sirens 5


  La paz nunca compensará el dolor de un corazón roto


  Sirens - 5


  ePub r1.0


  Titivillus 25-03-2020


  
    Título original: Sirens 5


    Lena Valenti & Valen Bailon, 2020


    Diseño de cubierta: Lorena Cabo Montero


    


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r2.1

  


  
    [image: Ex libris]
  


  
    Lo que la oruga interpreta como el fin del mundo es lo que el maestro denomina mariposa.


    Ilusiones (1977), Richard Bach


    


    Cuando me preguntaron sobre algún arma capaz de contrarrestar el poder de la bomba atómica, yo sugería la mejor de todas: La Paz.


    Albert Einstein
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  Horus
Nueva York


  En uno de los palacios de las mins, Delphine estaba sentada frente al tocador de su suite. Miraba su reflejo, con la actitud de alguien que sabía que se acercaba el momento de salir del nido de verdad y dejarse de ocultar tras las paredes de su casa.


  Toda aquella sensación se confirmó al recibir la visita del pequeño Arthur y el líder de los khimera, Eros. Habían venido a verla y a explicarle el sueño de Arthur.


  Uno donde ella era la protagonista principal y donde de ella dependía el destino y la vida de ese planeta como se conocía. Pero para ello, Delphine debía afrontar la mayor afrenta de todas: su mayor dolor.


  Y no tenía ganas de hacerlo, pero comprendía que había llegado la hora de entrar en escena. Una escena para la que ella había sido creada. Para reinar, para orientar, y para hacer sucumbir a las masas.


  O lo hacía ella, o lo hacía Semiasás.


  Sin embargo, sola no lo conseguiría, porque Semiasás era el Indigno más poderoso, el más completo, y aunque el resto de personajes de aquella historia habían ayudado a evitar las victorias de Azaro y de Astrid, que el tercer Indigno estuviera libre, era la peor noticia de todas. Porque los dos primeros necesitaban a Semiasás para conseguir el objetivo de Graen, pero Semiasás jamás había necesitado de los otros dos para reinar. Él era el poderoso.


  El peligroso.


  El Conquistador.


  Delphine tomó su joyero en forma de sarcófago y lo acarició con la punta de su uña perfectamente pintada de púrpura, larga y en forma redondeada.


  Lo abrió mientras canturreaba la canción de Cuckoo de Adam Lambert.


  —I wanna lose my mind, like a maniac. And cross the line, never looking back. Weŕe on the loose, getting crazy. And we’ve gong cuckoo. Gonna party till they take us away. Quiero perder mi mente, como una maniaca. Quiero perder mi mente, como una maníaca. Y cruzar la línea, sin mirar atrás —dijo esta vez sin cantar.


  Tomó una llave de acero y oro que había en su interior. Formaba parte de un colgante, y la hizo rodar ante sus ojos. Los ojos marrones claros de Delphine chispearon desafiantes.


  —De acuerdo… —susurró. Dibujó una sonrisa en sus perfectos y sensuales labios y añadió—: Allá voy, Nefando. Cucú.


  Allá iba, sí. Después de milenios que ni un humano osaría a imaginar, había llegado su momento. Uno no muy deseado, pero sí inevitable.


  Delphine observó sus propios rasgos en el espejo. Su pelo rubio y rizado recogido en lo alto de la cabeza, su piel sin rastro de imperfecciones; sus ojos grandes, con forma de almendra y ligeramente rasgados hacia arriba; y el color que poseían, como un buen whisky el cual a veces podía estar bendecido por la luz del sol y otras veces, sería oscurecido por las pasiones ocultas del fuego de sus propias tinieblas.


  Sí. Ella era la líder indiscutible de las mins.


  Creadas para asegurarse de que cualquier líder preciado debía ser versado en conocimientos sacros, y concebidas para poner a prueba la integridad de los elegidos. Nadie sabía en el fondo lo poderosa que era ella. Ella en especial. La primogénita de Isis y Min.


  Tantos siglos, tantos milenios en aquel lugar, ocultando su naturaleza pero exponiéndose al juicio humano… Putas, rameras, damas de compañía, concubinas…


  Así las llamaban. Sin embargo, la mente humana, montada como un paquete básico, nunca comprendería lo que eran ellas en realidad. Saberlo supondría cambiar la historia y extinguir las religiones.


  A las mins se les debía temer. A todas, pero a ella más.


  La llave que tenía frente a sus ojos, titilaba con el reflejo de las lámparas de su suite. Aquella llave abría la caja de Pandora. La suya; de sus recuerdos, de sus miedos, y principalmente, de su dolor. Un dolor y una angustia silenciada durante milenios.


  Pero no podía darle la espalda a su responsabilidad. Porque él se la legó, en común acuerdo con Isis y Min, y porque ella cumplía siempre con sus quehaceres, por lacerantes que fueran. La estilizada y elegante Min, cerró el puño para ocultar la misteriosa llave, se levantó de la silla de su tocador y decidió ponerse en marcha antes de que los recuerdos y los tormentos la acecharan, ante la cercanía del paso que iba a realizar.


  Eros y Arthur habían sido muy claros. El pequeño poseía un don de adivinación que estaba sujeto a cambios siempre y cuando se dieran los pasos correctos. Arthur, hijo de una khimera y un merliano soñaba con un destino cuyos sucesos venideros afectaran a los clanes mágicos de la Tierra. Y eso implicaba a los merlianos, khimeras, mins… a la humanidad no le interesaba que ellos desapareciesen, porque eso querría decir que los dejarían a merced de Graen.


  El pequeño fue muy convincente.
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    —Sé que eres una Emperatriz —le había dicho admirándola con sus ojos dorados. Su pelo blanco estaba rasurado por un lateral, como el de un lágrima negra. Delphine entendía que había estado en contacto con el hermano de Ethan y que lo había influenciado. De hecho, lo confirmó al oír hablar al niño sobre todo lo que había sucedido desde que la Portadora y el lágrima negra llegaron a su isla. Pero además de eso, el pequeño híbrido y el líder khimera tenían que contarle lo que se aproximaba—. Sé que eres la más poderosa. Incalculablemente poderosa —recalcó con la naturalidad propia de un niño.


    Hasta entonces, a Delphine solo le habían despertado curiosidad.


    —¿Por qué habéis venido exactamente? —les había preguntado acogiéndolos en su alcoba.


    —Porque te toca mover ficha —sentenció Eros con aquel porte dominante y sereno que lo caracterizaba.


    Delphine reconocía que los khimeras eran excelsos y hermosos, de eso no cabía ninguna duda.


    —¿Mover ficha? —repitió—. ¿Por qué? —inquirió mirándolos de arriba abajo—. ¿Y cómo sabéis quién soy? ¿Os han hablado de mí?


    —Todo el mundo mágico conoce a las mins —respondió Eros alzando su barbilla—. Los khimeras sabemos que somos hijos y descendientes de vosotras con los Tares de Thot. Todos hemos oído hablar de ti, una leyenda viva.


    —Pero no todos osan atreverse a reunirse conmigo así como así.


    —Nosotros sí —aseguró Arthur—. Sales en mis sueños. Tienes que sacar a alguien de un letargo eterno…


    El pequeño logró llamar toda su atención.


    —Sacar a alguien de un letargo eterno… —susurró ella con una medio sonrisa—. Jamás lo hubiese dicho así. ¿Qué sabes tú sobre eso?


    —No sé nada. Solo sé que sois los más poderosos de esta dimensión y que juntos sois más fuertes. Si no os unís, Semiasás y su colíder irán a por esa vara antes que tú, darán con ella y convocarán al Destructor.


    —Demasiada información para alguien tan pequeño.


    —Soy pequeño, pero no infantil —contestó Arthur con una dignidad envidiable—. Mi hermana Lea se ha sacrificado para que los que están luchando en favor nuestro sobrevivan y tengan una oportunidad para vencer en esta batalla contra Graen. Pero…


    —Lo han resucitado —convino ella—. Siento su hedor hasta aquí. —Se tocó la punta de la nariz y los miró a ambos con gesto solemne—. Ni vuestros amigos ni los míos, entre los que se encuentran el Jinete, la Vril, el Protector y la Myst, no pueden vencer a Semiasás —Delphine negó sin más—. Y siento mucho lo de tu hermana —reconoció—, pero Semiasás es un Indigno distinto. No deben enfrentarse a él.


    —Eso ya lo sé —concedió Arthur dándole la razón—. Ese atlante antiguo y corrupto tiene una energía distinta a los otros. Es… muchísimo más fuerte y oscuro —sacudió la cabeza—. Por eso hemos venido a buscarte. Porque tu intervención debe de ser crucial.


    —Has aparecido en sus visiones, Min —sentenció Eros poniendo a prueba la paciencia de Delphine—. Arthur no erra en sus vaticinios. ¿Qué vas a hacer? ¿Permanecerás aquí oculta hasta que todo se destruya?


    —¿Cómo dices?


    —Es lo que habéis hecho siempre ¿no? Cobijadas tras los muros de vuestros Horus, jugando con las voluntades de los pobres humanos y…


    —Cállate —le ordenó. Él silenció su diatriba como si le hubieran arrancado la lengua repentinamente—. Eres un mesmer —espetó Delphine mirándolo de reojo, una chispa de advertencia cruzó el abismo de sus ojos—, y descendiente de una de mis mins. Pero eso no te otorga el derecho a hablarme así —inclinó la cabeza de rizos rubios hacia un lado y Eros cayó de rodillas en el suelo, mostrándole pleitesía.


    —Te dije que era poderosa —Arthur riñó a su hermano pero no hizo ningún movimiento para ayudarlo a levantarse—, que hay que hablarle con educación. Ella es mucho más antigua que el mundo, Eros.


    Pero Eros no podía ni hablar.


    Tenía el cuello rojo y con las venas hinchadas porque intentaba luchar contra el dominio de Delphine. Pero era imposible.


    —Discúlpate —impelió la diva poderosa.


    —Mis disculpas —concedió Eros con los dientes apretados.


    Acto seguido, la min permitió que el guapo khimera se levantara de nuevo, aunque su orgullo quedase pisoteado.


    —Os diré lo que haremos —dijo Delphine sin dejar de subyugarlo—: hablaré con Morgan el Mur para que se asegure de que todos vosotros me vais a obedecer. —Se apretó el cinturón de la bata con más fuerza, alrededor de su cintura—. Os vais a reunir con Ethan y los demás, y con ayuda de la Portadora vais a entrar en Sirens, y os vais a quedar ocultos ahí hasta que arreglemos todo este desaguisado. Y tenéis que hacerlo ya, porque Semiasás es un detector de luz, y querrá erradicar de la superficie terrestre a cualquiera que pueda hacerle un poco de sombra en la consecución de sus propósitos. Astrid quiso imitarle y falló, pero él no fallará. Él es el origen de Graen, en él nació la contaminación atlante —recalcó—. Nunca habéis advertido un poder como el suyo. No tenéis nada que hacer —se dio la vuelta y se quedó pensativa, de brazos cruzados—. Dejadlo en mis manos y en las de Nefando. Remediaremos lo que no hizo bien entonces.


    —¿Quién? —preguntó Eros.


    Pero Delphine convino en no darle más explicaciones.


    Ella llamaba a Thot «Nefando», porque era insufrible, abominable, detestable, repudiable…


    Todos adjetivos descalificativos para ella.


    —Ahora id tranquilos —movió su mano con un aleteo, sin darles más importancia—. He recibido el mensaje y actuaré en consecuencia. Pero no moveré un dedo hasta que Morgan el Mur me confirme que estáis ocultos y a buen recaudo. Os habéis esforzado para impedir que los demás Indignos tuvieran éxito en sus determinadas empresas. Pero lo que viene ahora escapa de vuestro control. Aquí afuera ya no tenéis nada que hacer. Yo me hago cargo.
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  Esas habían sido sus últimas palabras para con Eros y Arthur. Los khimeras habían sido concebidos para proteger las entradas mágicas de la Tierra a otros mundos, y para salvaguardar todos sus secretos y objetos ancestrales. Un ejército destinado a la protección y al cobijo de la única sabiduría antigua que residía en otras civilizaciones y otros universos, sobre todo, el de los atlantes. Y habían cumplido su cometido durante milenios, haciendo justamente eso: manteniendo oculta toda esa sabiduría y todas esas puertas a ojos de los que no eran «dignos».


  Pero Delphine sabía perfectamente la influencia que podía tener un ser como Semiasás, el Indigno en el que creció la primera semilla Graen, el que todo lo compelió, en todos aquellos seres que no habían sido preparados e iniciados en el conocimiento del mundo oscuro.


  Solo aquellos que habían pasado las pruebas, que se habían enfrentado a las sombras, eran capaces de mirar a los ojos a Semiasás sin que su alma se ennegreciera. Por eso ellas habían sido creadas, para asegurarse de que nadie que no fuera acreedor de la luz y meritorio de la verdad de los universos, obtuviera una entrada libre a todo ese poder. Y durante milenios cumplieron su labor. El suficiente como para no permitir que ningún humano o ser mágico volviese a transgredir las normas y las leyes de las esferas ancestrales. Pero todo tenía un plazo límite, y ese día se sembró cuando las vril cruzaron el umbral a Sirens guiadas por el poder telepático de un Sumi. Después Bathory y los dos humanos también hallaron la puerta a aquel reino intraterreno. Y de ahí, justamente de ahí, emergió el verdadero problema, cuando Ethan y Evia salieron de su mundo y crecieron anónimamente entre los humanos.


  Todo lo demás solo sería consecuencia del primer paso mencionado que desembocaría en la salida de un siren ofuscado y perdido convertido en un falso lágrima negra. ¿Cómo iba a acabar todo aquello?


  Era algo que desconocía. Pero entendía que habría un enfrentamiento inevitable, y que ni la naturaleza siren, ni la khimera, ni la merliana y ni mucho menos la humana, iba a poder hacer frente al eje del mal.


  Ella sí. Las min sí. Y el odiado Nefando también.


  Y por esa razón, en ese momento, mientras acariciaba la llave que no había podido dejar de mirar mientras se sumía en sus recuerdos, estaba decidida a viajar esa misma noche a su lugar de destino. Pero no sin antes recibir la llamada de Morgan el Mur confirmando que todos los demás estaban seguros tras los imperturbables muros de Sirens.


  De nuevo, alguien golpeó a su puerta suavemente, con los nudillos. Delphine alzó la mirada y contestó:


  —Adelante.


  Era Zoe, acompañada de Morgan, cuyo impoluto traje de líneas rectas y color negro era una extensión más de su clan. Los mur tenían un gusto sobrio y distinguido a la hora de vestir. El viejo mur, más antiguo que el tiempo, cruzó las manos por delante de su vientre y observó a la Min complacido. Una sonrisa perenne inconsciente cruzaba sus labios; sus mejillas estaban cubiertas por pecas que en ocasiones parecían lunares; y su pelo blanco y rizado contrastaba con el color oscuro de su piel curtida, y la luz de sus ojos azules claros que habían visto ya demasiado. Pero Mur y Tiempo eran sinónimos uno del otro, así que la longevidad la llevaba bien.


  —Hasta aquí, entonces —comprendió Morgan al ver la decisión en los ojos de Delphine.


  —Hasta aquí —contestó ella.


  —Ha sido mucho en poco tiempo.


  Las señales eran inequívocas.


  —Sí. Lo sé —Delphine no quiso ahondar demasiado en el tema—. ¿Está el Jinete y todos los demás que han luchado con él alguna vez, ocultos y a salvo en Sirens? —esa era su máxima preocupación.


  Morgan asintió con la cabeza.


  —Lo están, Delphine. Merin ya los ha recibido y estarán muy pendientes de lo que suceda en el exterior. Por ahora no hay que preocuparse por ellos.


  —Solo en caso de que nosotros fracasemos y Semiasás logre hacer volar por los aires todos los mundos —señaló no muy conforme.


  —En ese caso… todos moriremos. Incluso nosotros.


  —Sois hijos del tiempo, viejo amigo —resopló riéndose de tal conjetura—. No morís.


  —Hay muchos modos de morir en vida, querida amiga. Tú lo sabes.


  Delphine y él se sostuvieron la mirada, conscientes del peso de la verdad que esas palabras constataban. Morgan sabía de la historia de Delphine. Y Delphine sabía que Morgan podía estar presente en cualquier momento puntual de la historia. Que lo podría elegir a dedo. No había secretos para el Mur. Esa era la única realidad.


  Y por tanto, era plenamente conocedor de lo que ella había tenido que tragar durante demasiado.


  —¿Estás preparada? —el Mur se estiró las mangas de la camisa blanca para que asomaran levemente por debajo de las de su americana negra—. Va a ser delicado.


  —Si lo estoy o no, no me queda otra. Isis y Min me dieron el privilegio de decidir y de ser la Poderosa. Es mi responsabilidad y la razón por la que verdaderamente he estado aquí con mis mins, encerrada en esta realidad —espetó con algo de inquina—. Si cumplo con Nefando, podré conseguir mi libertad por fin y dejar toda esta existencia de espera atrás.


  Morgan no parecía estar muy de acuerdo con aquella suposición, pero prefirió no insinuar nada más.


  —No lo crees, ¿verdad? —no hacía falta que dijese lo que pensaba en voz alta. Delphine ya lo sabía.


  —Creo que Thot…


  —Nefando —lo corrigió ella.


  —Creo que él tendrá algo que decir en eso.


  —Yo creo que no —levantó el mentón dignamente—. Mi única deuda real es con mis creadores —señaló el techo—. Lo que él tenga que decir al respecto, me entra por un oído y me sale por el otro.


  —Como sea —Morgan carraspeó con incomodidad—. Ese Indigno es un vertedero del mal. Debéis estar juntos para vencerle.


  Conoce tretas de todo tipo, y usó artefactos poderosos que se encargó de hacer desaparecer, de ocultar a ojos de todo ser interesado. Los irá a buscar. Sin embargo, como mins no los venceréis. Tienes la llave para despertar a un dios que lideró todo un mundo, cuyo poder y conocimiento es sublime. Él sigue sus propias reglas y directrices.


  —¿No me digas? Me hablas como si le debiera algo. Es él el que está en deuda conmigo, Mur —señaló con advertencia—. No al revés. Y yo soy una diosa. Hija de dioses. Tengo tantas o más capacidades que él. Todas las mins lo somos. Sabes que podemos influir en todos los seres.


  —Lo sabemos. Y tú eres la primogénita. No se nos olvida, Delphine —aseguró Morgan censurándola—. Y es misericordioso por tu parte no haber querido influenciar jamás en nosotros.


  Delphine aceptó aquel agradecimiento velado. Ella podía hacer sucumbir a un Mur sin problemas, porque por ser la primera elegida de Isis y Min, tenía muchísimo más poder que el resto.


  Y tenía razón el lemuriano. Nunca usó su poder contra ellos. Porque los respetaba.


  —Pero no miento si digo que lo que más me preocupa es que tú y él os destruyáis antes de llegar a enfrentaros a Semiasás.


  Delphine se encogió de hombros.


  —La destrucción es una de las caras de la guerra. A veces es inevitable.


  —Sí, pero espero que no olvides quiénes son los enemigos reales, Min —le aconsejó humildemente Morgan con todo el temple de los de su especie.


  Delphine resopló y miró a Zoe con aburrimiento como diciéndole «qué pesado es».


  —Morgan, no voy a perder el tiempo discutiendo esto. ¿Me vais a prestar vuestros servicios para movilizarme donde debo? Los vuestros son los más seguros e indetectables para Graen. Semiasás debe estar poniéndose al día y no tardará en ir a por ese maldito cetro que les falta —se cruzó de brazos apoyando todo el peso en una de sus largas y torneadas piernas.


  —Por supuesto. No hacía falta que lo pidieras. Iba a prestarte mis servicios igualmente.


  Delphine sonrió agradecida, alzó una ceja y dijo:


  —Entonces prepárame un vuelo privado. —Se colgó la llave al cuello con la fina cadena plateada que le había puesto y añadió—: Necesito llegar cuanto antes a la Antártida.


  Morgan asintió servicialmente y con una medio sonrisa satisfecha se dio media vuelta y se despidió de ella, con Zoe acompañándolo en todo momento.


  Delphine iba a darse un baño rápido antes de iniciar su particular aventura.


  Iba a emprender un viaje de ida para despertar a Nefando y reencontrarse con él después de milenios de soledad y retiro.


  Pero como buena Min sabía que habían viajes de ida, pero la vuelta era más complicada de digerir. Y ella quería volver de allí habiendo cumplido su cometido personal, y sin dejar de ser la misma persona que era.


  Thot no iba a destruirla de nuevo.


  Al menos, eso esperaba.


  2


  Sirens
En la actualidad


  Un atardecer de eléctricos colores cobijaba aquel aquelarre inesperado y de última hora. Se habían reunido todos alrededor de la nave Vril, la primera que llegó a Sirens, con María Orsic y Sisé a bordo. Era de conocimiento popular cómo había acabado aquella primera llegada en la historia.


  Sisé se había unido a Bathory para traicionar aquel mundo oculto y mágico y a todos sus seres, que una vez fueron muchos de todas las estirpes: Myst, Mayan, Khemist y Sanaes. Y hoy, de toda aquella civilización, solo quedaban niños desamparados. Niños huérfanos a cargo del anciano atlante Merin, y de Devil y Evia, que se habían jurado que harían de la Tierra Hueca un nuevo orfanato Lostsoul para todos.


  Sin embargo, los residentes de los Acantilados de Thot, que no habían perecido en el ataque genético confabulado por Azaro y Lillith y cuya mano ejecutora había sido el lágrima negra, no daban crédito a lo que veían sus ojos ni a lo que oían de la boca del mismísimo Jinete de los Uróboros, regresado para ofrecer las explicaciones de todo cuanto acontecía en el exterior.


  —Fue así como sucedió —explicó Ethan con liderazgo, junto a Cora y al resto de sus amigos reencontrados y de los nuevos que le había traído el destino—. Después de la batalla bajo el pueblo pesquero, nos movilizamos para asegurarnos que bajo las ruinas de la gruta intraterrena encontrásemos el féretro de Semiasás y los cetros de poder. Sin embargo —aseguró algo taciturno—, no había ni rastro de ellos. La tumba estaba abierta, y no había huella a seguir del Indigno, ni de los bastones de poder. Morgan el Mur nos encontró y nos dijo que debíamos regresar a Sirens, dado que la batalla que se avecinaba no era para nosotros. Así que, con ayuda de la Portadora y de los Escribas, abrimos una puerta para entrar en el mundo intraterreno.


  Debéis estar tranquilos —intentó apaciguar los ánimos al ver las miradas de animadversión hacia Idún—. Idún ha acabado con la vida de Azaro, de Astrid y de Bathory. Él fue usado y manipulado para traer el mal a Sirens. Él desconocía lo que habían inyectado en su cuerpo —Ethan intentó defenderle ante todos—. Para cuando lo supo, ya era demasiado tarde.


  —Él mató a nuestros padres —dijo un niño de enormes ojos claros y pelo largo y castaño. Un siren Mayan—. ¿Por qué le tengo que perdonar? ¿Por qué debo dejar que se quede aquí?


  Merin lamentó oír esas palabras, y posó su mano sobre el hombro del pequeño para sosegar su espíritu. Pero no era el único que se sentía así. Veían a Idún y sus ojos rojos y lo relacionaban con sus padres muertos, ya no con el héroe admirado que una vez fue. ¿Y cómo podía reprocharles nada? Él mismo sentía lo sucedido con Idún, y no podía evitar relacionar el perecimiento de su especie con el rostro del hermano de Ethan.


  Tardaría mucho en cicatrizar esa herida. Pero ahora, tiempo era lo único que tenían allí. Tiempo para perdonar, para comprender, y para orar por la vida del exterior y la suya propia.


  Nina apretó la mano de Idún, que no soltaba ni muerta, y le transmitió todo el apoyo del que fue capaz. Pero era su pareja, y sentía su dolor como propio. Y era mucho.


  Y no solo ella protegía al lágrima negra; también lo hacían Eros, Arthur y Chaos. Nunca habían estado en Sirens, y claramente aquel lugar los tenía embriagados y algo sobrecogidos.


  —Los sirens hemos superado diluvios y hemos sobrevivido a las adversidades, incluso a los genocidios contra los nuestros —nombró lo sucedido sin mirar a Idún—. Pero somos una especie evolucionaba y espiritual, y no podemos dejarnos llevar por las bajas energías de Graen. No aquí —sentenció Merin—. Este es un lugar sacro que no acepta siembras oscuras. Pero los sirens no somos ajenos a la oscuridad ni tampoco invulnerables. Luchamos contra las bajas vibraciones y los pensamientos poco loables, pero luchamos porque existen —aclaró dando énfasis a aquella obviedad—. No somos inmunes a ello. Y tenemos debilidades pero nos sobreponemos también. Nadie puede castigar más a Idún de lo que se castiga él mismo. Lo único que importa es que él está aquí, y que viene de la mano de la Portadora y del Jinete. Ellos son los auténticos valedores.


  —Yo respondo por Idún —dijo Ethan.


  —Nadie debe responder por mí —contestó el lágrima negra con aquella voz dura y solemne que hacía que a más de uno se le pusiera la piel de gallina—. Yo me entrego a Sirens para que esta tierra, los Uróboros, y los herederos de nuestra estirpe —miró a todos los pequeños— hagan conmigo lo que consideren. Estoy en vuestras manos. Decidid lo que hacer conmigo, me lo merezco.


  —¿Qué demonios haces? —le preguntó Nina entre dientes—. Cierra la boca. Nadie te va a tocar un pelo negro.


  —No vas a hacer nada de eso —le cortó Ethan—. Soy el líder Mayan —aclaró mirando a todos los sirens y a los que no lo eran—. Y yo digo que Idún nos ha ayudado afuera, y que de no ser por él ahora tendríamos a tres Indignos en vez de a solo uno. Si Sirens y el resto de las realidades siguen existiendo después de lo que suceda en la Tierra, será gracias a él —sentenció oteándolo de reojo.


  Idún miró a su hermano con sorpresa, agradecido por esas palabras, pero no convencido de ser merecedor de tanta comprensión y compasión.


  Sin embargo, cuando observó a Evia supo perfectamente que la Myst no pensaba igual. La había perdido, la había perdido como amiga, y prueba de ello había sido la bofetada que recibió de su parte nada más aterrizar en la sala de las Leyendas. Allí, Evia, Merin y Devil los esperaban pues sabían de su llegada por los mensajes de Lam y Enbi. Idún nunca olvidaría el rostro de Evia lleno de decepción, tristeza y pérdida. Le había girado la cara con una palmada con la mano abierta, con la dignidad de alguien de su porte y su posición, y la frialdad de la indiferencia más cortante.


  —No sé si el tiempo puede sanar las heridas. Pero sí sé que voy a necesitar mucho para perdonarte —le había dicho ella con la voz seca y los ojos húmedos.


  Pero ahora estaba en el presente. Y ahí él también tenía algo que decir.


  —¿Y qué hay de las otras tierra de la Tierra Hueca? ¿Los del Cielo? ¿Las tierras de Hielo y Fuego? —quiso saber Idún—. A ellos también les compete lo que hice. ¿Saben que estoy aquí?


  —Sí lo saben. Yo hablo en nombre de todos ellos —intervino el rubio Devil con aquel aire chulesco pero autoritario que había encandilado a todos los pequeños desde el principio—. Entablé alianzas con todos, y conocen lo sucedido. No harán nada que vaya en contra de mi palabra. Y aquí, como Protector —sonrió a Evia con disimulo— mi palabra es Ley.


  —Es muy buen político y orador —musitó Evia orgullosa—. Entabló relaciones con ellos y creó una coalición intraterrena para luchar en nombre de nuestra Tierra y de cada uno de sus habitantes, juntos y unidos, en caso de que los Indignos y sus seres Graen logren derribar la seguridad de Sirens.


  —¿Y quién queda en el exterior para defender a la Tierra entonces? —preguntó Arnold abrazando a su nieta Cora con preocupación—. Me alegra tanto verte —le reconoció en voz baja.


  —Y a mí. Delphine y sus mins se quieren hacer cargo de todo —contestó Cora contra su pecho.


  —Y nuestros Khimeras —señaló Eros—. Son guerreros. Lucharán por proteger todas las entradas a este mundo. O, al menos, lo intentarán. Han nacido para ello. Intenté hacer un llamado para que se reunieran conmigo, dado que nos habían advertido que no teníamos nada que hacer en esa nueva guerra que venía. Pero prefirieron quedarse para luchar en nuestro nombre.


  —Y en el tuyo —señaló el lágrima negra.


  —¿Por qué? —quiso saber uno de los pequeños mirando admirada a Eros.


  —Porque mi hermano es el líder, es como un Rey entre los suyos. No se le está permitido entrar en ninguna batalla entre especies. Al hacerlo, pierde sus poderes —explicó Chaos.


  —Conmigo no tuviste problemas en entrar en guerra —murmuró Idún con inquina recordando cómo lo mesmerizó en Isla Delfín.


  —Lo tuyo no fue una guerra. Solo fue justicia —sonrió soberbio—. Y como especie yo no estaba en peligro.


  Nina se interpuso entre ellos con disimulo y con solo acariciar el rostro de Idún, lo calmó e hizo desaparecer la sangre de su mirada.


  —¿Y serán suficientes? —quiso saber María acompañada de sus tres inseparables Vril. Las mismas que se quedaron a su lado y que nunca la traicionaron.


  —Me temo que no podremos contar con los khimeras y que pronto Morgan nos traerá al resto —intervino el anciano Merin.


  —¿Por qué dices eso? —Eros no entendía nada.


  —Porque con Semiasás en el exterior, nadie, ni siquiera los khimeras, puede hacer nada. Esta batalla es distinta. Muy específica. Pero tenemos una baza oculta. Y esa baza es Thot el Atlante.


  Los niños dejaron ir una exclamación de sorpresa y asombro, porque aquel nombre era respetado y ensalzado por todos.


  —¡Thot!


  —¿Thot está vivo? ¿Thot volverá? —preguntaron emocionados.


  Merin intentó aquietar los ánimos.


  —Nuestras posibilidades pasan por encontrar a Thot. Él entregó el hálito de vida a todos los sirens, y después se ocultó y se enterró, y nadie conoce su paradero. Pero confío en que la Min sepa lo que tiene que hacer para hallarlo y resucitarlo. Ella es la llave. Y él tiene el último cetro de poder.


  Estamos en manos de…


  —De Delphine —lo cortó Ethan asombrado por las revelaciones—. Y de sus mujeres. Todo depende de lo que haga la dueña del Horus. Qué increíble… —¿Quién iba a decirle a Ethan que esa amiga especial que tenía en el club más selecto de Chicago era una mujer tan influyente en esferas ancestrales y místicas? Y, por otro lado, ¿de qué se extrañaba? Su poder se presentía nada más verla.


  —Yo confío en ella —dijo Devil—. Es fuerte. Es… distinta. Es…


  —Una Min. La primera —sentenció Merin como si eso lo explicase todo.


  —Como para no confiar… —musitó Evia con una risita: Delphine tenía el poder de hacer sucumbir a todo el mundo, fuera hombre, mujer o animal. Así, ¿quién quedaría libre de su influjo?


  —¿Una Min? —preguntó Arnold esperando a recibir respuestas—. ¿Son todo… chicas?


  Los ojos de Merin se achicaron y miraron al horizonte lleno de colores con gesto sabio y profundo.


  —Nada, nada que tenga alma o esencia espiritual, absolutamente nada, es inmune al poder de una Min. Delphine es… capaz de cualquier cosa. Hasta la fecha, ella y sus mins se han mantenido ajenas a lo que sucedía en la Tierra. No les interesaba y no iba con ellas. Están por encima de muchas jerarquías cósmicas e intraterrenas. Sin embargo, este incidente, sí tiene que ver con ella directamente y, si la causa logra ponerla en marcha, tenemos mucho ganado, tanto aquí adentro —aseveró con firmeza— como ahí afuera.


  Señaló el cielo pero dirigiéndose al exterior, donde los humanos iban a ser testigos directos de una guerra de titanes, antiguos y divinos. Iban a ver por primera vez el verdadero poder ancestral de cerca.


  Mientras tanto, allí, en el interior, lo único que podían hacer era esperar y estar preparados para defender los muros de su mundo, en caso de que, al final, la resistencia externa fuera vencida, y quisieran acechar la vida interna de su realidad más secreta.


  —Y si en el exterior va a haber una lucha entre Graen y la luz, ¿cómo sabremos quién resultará el vencedor? —quiso saber Chaos todavía dolida y dañada profundamente por la muerte de su hermana Lea.


  —Lo sabremos por el corazón de Sirens —contestó Evia de manera ascendiente—. El corazón marca la salud de nuestro mundo y del exterior. Si deja de brillar y palpitar y se apaga, sabremos que Delphine y Thot habrán sido derrotados.


  —¿Sigo sin comprender por qué os apartan? —Sorcha estaba contrariada. Ella era una guerrera, no se alejaba del campo de batalla—. ¿No sería mejor que contaran con vuestras capacidades? Cuantos más sean mejor, ¿no creéis? Así es como si los abandonásemos —parecía enfadada.


  Lex asintió dándole la razón y sus ojos amarillos chispearon con orgullo al mirarla.


  Merin negó con la cabeza y observó a todo aquel grupo heterogéneo de humanos híbridos, mutados genéticamente, supervivientes con dones mágicos, sirens, telépatas, khimeras… Se sintió orgulloso al pensar que habían superado todas sus diferencias y que se habían unido en pos de una buena causa. El pequeño Arthur le había mostrado sus profecías, y muchas de ellas se habían cumplido, pero otras, con el cambio de los acontecimientos, habían derivado en otros finales menos halagüeños. Poder tenerlos a todos en Sirens era apartarlos de la partida y asegurarse de que sus vidas, tan valiosas, continuaban intactas.


  —Tenemos que estar unidos aquí. Como os he dicho —explicó Merin dirigiéndose a todos los presentes—, el enfrentamiento que habría en la Tierra no tendría buenos desenlaces para muchos de vosotros.


  —Así es —explicó Arthur contrito—. Mis sueños y mis visiones cambian constantemente y en esa guerra, si estuvieseis ahí, os arrebatarían el espíritu. Moriríais. Delphine y Thot tienen más posibilidades de vencer si se centran solo en ellos y no se hacen cargo de nadie más.


  —¿El mocoso está insinuando que somos una estorbo? —la ceja negra de Sin se alzó irreverentemente, y sonrió entretenido. Arthur le caía bien.


  —No —convino el pequeño—. Sois más valiosos aquí que afuera.


  —Arthur tiene razón —dijo Merin. Por supuesto que la tenía—. Delphine actuó con mucha consciencia al exigir vuestra protección en Sirens. Aquí tenemos a dos escribas —señaló a Lex y a Sin—, a una Portadora —miró a Nina— que nos ayudarían a salir de aquí a otra realidad en caso de que los mundos acaben destruidos. Pero no solo eso, cada uno de vosotros representáis un tipo de especie y una muestra de evolución. Desde los humanos que llegaron a Sirens por error —se refería a los que vivían en los Acantilados de Thot—, hasta vosotros —los enumeró uno a uno—: khimeras, vrils, Mayans, Mysts, híbridos entre humanos y animales —mencionó a Sorcha y a Lex—, escribas reales, una Portadora con el símbolo de Tyet, un protector con demonios, una khimera cuya voz influye en todo su entorno, un mesmer, un híbrido entre mago y khimera como Arthur… Y todos los que residen en otras tierras del mundo intraterreno: como los del Cielo, Criaturiam, los de las tierra de Hielo y Fuego… incluso un lágrima negra que puede convivir con Graen y no ser uno de ellos.


  —Es un Arca —adujo Idún comprendiéndolo todo—. Sirens ahora mismo es un arca como el del atlante Noé cuando vino el primer diluvio.


  Merin no le quitó razón y cuando escuchó el murmullo comprensivo de todos, que por fin entendían la razón por la que estaban ahí, decidió continuar con su clarividente alocución.


  —Idún está en lo cierto. No podemos permitir que nuestras especies se extingan —dijo sujetando su vara con fuerza y determinación, apoyándola en el suelo todavía fértil de Sirens—. Debemos procurar persistir en el tiempo, aquí o en otros mundos. Si Semiasás vence, la humanidad se extinguirá, o en el mejor de los casos, se convertirá en esclava de otras especies. Y no solo la humanidad, el resto de las otras civilizaciones ocultas correríamos la misma suerte. El único modo de escapar de ese fatídico sino, es perseverar y pervivir. Sirens ha cerrado sus puertas, como bien sabéis. De aquí no se puede salir. Fue un protocolo de seguridad después de lo que sucedió con el contagio… Pero la aparición de los escribas y de la Portadora nos abre otras posibilidades. Nos da la oportunidad de sobrevivir.


  Todos se miraban entre ellos, confundidos pero también de acuerdo con la versión de Merin.


  Era muy razonable, y también esperanzador.


  —¿Cuando hablas de que Semiasás podría acabar con todo? ¿Incluye también las otras realidades? —quiso saber Cora nerviosa. Las mariposas monarca de su leyenda se agitaban con ansiedad—. Yo he dejado en el exterior, donde sea que estén, a mis amigas Rose y Cassie… ¿ellas también correrían el mismo destino que los demás?


  Arthur dibujó una fina línea con sus ojos dorados y levantó la mano como si pidiera permiso para hablar.


  —Tus amigas están en otra dimensión, Cora —le explicó—. Y es realmente inaccesible. Es una dimensión llena de magia y repleta de merlianos, que son descendientes de los antiguos atlantes. Días atrás sí veía a tus amigas en mis profecías —le contó sinceramente—, pero ya no las veo. No veo el mundo en el que están. Y no salen como daños colaterales de Semiasás —convino—. Es como si se les hubiese tragado la Tierra. Ten fe. En su mundo están a salvo —sonrió transmitiéndole paz y confianza.


  Los escribas cerraron su dimensión después de la batalla contra los nigromantes. Permitieron que Leona y Wulf regresaran a su mundo y tras su entrada, lo bunquerizaron.


  Eso tenía que valerle a Cora para creer, y rezar por que un día todos se volviesen a reencontrar sanos y salvos, y ya daba igual en qué dimensión lo hiciesen.


  —Es difícil para todos estar en esta situación —comentó Merin empatizando con las emociones de los presentes—. Pero sea lo que sea lo que pase en el exterior, el único modo de asegurar nuestra continuidad como seres, es quedarnos aquí. Delphine ya nos ha salvado la vida con su convicción de haceros regresar y convocaros en el mundo intraterreno. Pero debemos confiar en ella y otorgarle nuestra fuerza.


  —¿Cómo? —preguntó Lex.


  —Orando alrededor de Nael.


  Pensando en ella y en el éxito de su misión.


  Nuestra energía la alcanzará y la ayudará a continuar con el arduo camino lleno de decisiones que le espera tanto a ella, como a Thot. Iluminémosla con el poder de nuestras oraciones y de nuestros mejores deseos.


  —¿Orar? ¿Orar, en serio? —Sorcha no se lo podía creer.


  —Nunca subestimes el poder de la palabra emitida con convicción, hija de Bathory —le dijo Merin mirándola compasivamente.


  —¿Eso es un insulto? Porque te aseguro que no me ofende.


  Cora ocultó una sonrisa. Sorcha era de armas tomar.


  El anciano atlante sucumbió al encanto innato y tosco de Sorcha.


  —Todos reaccionamos ante las palabras, a niveles que la humanidad nunca ha comprendido. Por eso nunca tuvieron cuidado con las cosas que se decían y con cómo y con que intención se las decían. Pero nosotros sí —aseguró orgulloso—. Somos una civilización muy espiritual. Por eso —se dio la vuelta y abrió los brazos como si quisiera abrazar a la multitud—, convoco a todos los residentes de la Tierra Hueca a la sala de las leyendas y a proteger y a orar a Nael, para que su corazón no deje de latir. Ahora Nael y el corazón de Delphine estarán conectados. Debemos hacerle sentir que no estará sola.


  Sorcha puso los ojos en blanco.


  Lex sonrió y ella pudo ver asomarse entre sus labios un hermoso colmillo blanco y puntiagudo. Bah, a ella le daba igual todo eso. Solo quería estar al lado de Lex.


  —Vayamos entonces —sugirió Evia, como la Myst conectada a la supervivencia de Nael que era.


  Dicho eso, todos se movilizaron y siguieron al viejo atlante hasta esa sala en la que una pirámide dorada levitaba sobre el agua en la que se bautizaban los sirens. Nael era el corazón de ese mundo y del de la Tierra. Y debía cuidarse.


  Ellos no permitirían que se apagase su luz, pero Merin no dudaba de que Semiasás querría convocar, conquistar y destruir todo a su paso hasta extirpar ese corazón eterno del planeta que quería subyugar. Porque cuando a uno le quitaban el corazón, dejaba de sentir, de vivir, y se convertía en un robot.


  El Indigno era el mayor peligro al que se iban a enfrentar después del diluvio. Porque si había un paciente cero de Graen, ese había sido él, sin duda.
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  Khem
Después del hundimiento de Atlantis
10500 años a. C.


  Thot y sus tres generales dieron caza a su propia estirpe corrompida por la oscuridad, con la intención de detener la influencia del distorsionado, del maestro oscuro de Graen llamado Semiasás. Que una vez fue amigo y compañero, pero ahora era un traidor sediento de poder.


  Muchos de los atlantes que no perecieron en el gran cataclismo provocado por las varas de poder, se influenciaron por las malas artes de Semiasás. Y como ellos, muchos otros, de otras civilizaciones alrededor de la Tierra, también se dejarían influir. Otros pocos, sin embargo, habían sobrevivido al hundimiento y se habían decidido alejar lo máximo posible de su propia raza, para empezar una nueva vida lejos, en otro lugares, tal vez con los humanos.


  Thot no quería que se repitiera la historia de los Indignos, así que cuando capturó a los tres originarios los enterró para siempre, sin varas y sin posibilidades para una improbable resurrección. Pero su misión no había acabado con el entierro de los Indignos.


  Él tenía otras directrices: debía ayudar a implantar en la Tierra unas líneas estabilizadoras —hoy conocidas como líneas Ley— para que el poder de ese planeta nunca se descompensara y no afectase tampoco a Nael. Uno sería el apoyo del otro y así evitarían otro vuelco, otro cataclismo, dado que ya habían habido cuatro en la Tierra, en distintos tiempos, y era probable que, con el tiempo, llegase un quinto vuelco. Esta volcaría sobre su propio eje en unos 180 grados, el cielo caería y el sol se detendría, se alejaría para regresar de nuevo en un corto espacio de tiempo.


  Como consecuencia, el planeta sucumbiría a miles de terremotos, y un maremoto final lo engulliría todo. Enbi y Lam habían hablado sobre ello como una posibilidad, evitable si se hacían las cosas como se debían hacer.


  En el caso de los Atlantes, solo Atlantis se hundió, y aunque los maremotos llegaron a otras tierras del orbe, los líderes celestes decidieron que solo la Atlántida se hundiera para siempre, como castigo al ego de aquella raza superior que lo había echado todo a perder. Pero si todo aquello sucedía en la dimensión de la Tierra, si hubiese un nuevo cataclismo, todo desaparecería, porque ya no se harían excepciones.


  Sirens podría vivir si la Tierra también vivía y aquella era la principal motivación de Thot, la supervivencia de los suyos y la no extinción de la humanidad.


  Después de dar caza a Semiasás y a los suyos, Thot emergió del océano y cruzando lo que hoy sería Marruecos, llegó hasta un vergel ya visitado por seres poderosos del cielo como Isis, Osiris y Horus, precisamente los dioses que más veneraban los humanos de entonces y a los que adjudicaban la construcción de las pirámides. Y con razón.


  Thot ya había escuchado que había un oasis en medio de tierras doradas, que, siendo muy distinto a la ciudad concéntrica y repleta de agua de donde él venía, aseguraban las razas navegantes que era casi tan esplendoroso como fue Atlantis. Thot sabía que los dioses extraterrestes habían elegido aquel lugar inhóspito para alzar templos en forma de pirámide, porque adoraban la geometría sagrada y porque consideraban que acumularían una energía superior que les diría en qué estado vibratorio se encontraba la Tierra. Es decir, en todo momento, las pirámides serían un termómetro de actividad energética de ese planeta. Por eso Thot supo que un líder que barajase esa información, no venía a corromper, venía solo a estudiar y puede que a ofrecer parte de sus hallazgos. Esa fue la razón por la que el gran mago atlante, el más sabio de todos, contactó con Isis y los demás y les propuso un pacto.


  Como civilización, lo que ellos querían crear sería la cuna del modernismo, pero Thot les estaba ofreciendo la posibilidad de tener una responsabilidad directa en la humanidad.


  Las pirámides, que entonces eran brillantes, doradas y se iluminaban solas con el reflejo del sol, serían un lugar de iniciación. La Gran Pirámide poseía una esfera levitante en lo alto de su punta. Ese increíble palacio tenía tanta energía electromagnética y estaba tan bien ubicado sobre una de las líneas Ley que absorbía toda la fuerza telúrica.


  En su interior, los dioses extraterrestres podían permanecer sin problemas dado que la vibración era muy alta, apta para sus cuerpos. Ellos venían a través de sus naves, como se habían dejado ver los Atlantes tantas veces, y se internaban en la pirámide mediante unos canales intraterrenos y otros portales mágicos.


  Aquellos diseños se habían construido mediante el poder de los cetros de Osiris, capaces de transportar, derretir, destruir y construir cualquier superficie y transformarla en lo que desease. Y habían ubicado los gigantes poliedros conforme la disposición exacta de la constelación de Orión, el hogar de esos dioses constructores. No era ninguna coincidencia astroarqueológica. Era el modo que habían tenido de decirle a los humanos: «nosotros venimos de arriba y esa es nuestra casa».


  A la raza de Osiris, Isis y Horus les pareció bien una reunión con él, en una de las cámaras de la Gran pirámide, a la que solo asistió Isis, que decían, era la más poderosa y más conciliadora líder de los tres. A Isis le parecía bien tener una representación potente en aquel bello e inestable planeta azul, y quería poder guiar a la subespecie humana y recordarles de dónde venían realmente. Pero quería comprender en qué consistía esa participación.


  Así que Thot les dijo qué era lo único que tenían que hacer para ser una de las razas, junto con la Atlante, que tuviera el poder más preciado, el del conocimiento, sobre el resto de especies que habían querido mandar sobre aquel paraíso.


  Thot quería una hibridación.


  —¿Una hibridación? —preguntó Isis. La hermosa y alta mujer de tez oscura, largo pelo negro y ojos totalmente negros, sin esclerótica, lo miraba con curiosidad, sentada en su trono en el interior de la cámara cubierta de paredes de oro con escritos cuneiformes alrededor—. ¿Con los humanos? —llevaba un mono de cuerpo entero de un color ambarino y reluciente. Era la hora de su baño rejuvenecedor. En el interior de la cámara había un féretro de enormes dimensiones lleno de un agua gelatinosa, y esa especie gozaba de sus inmersiones. De hecho, el interior de ese féretro a modo de piscina de agua caliente, conectaba con canales subacuáticos que recorrían los templos y desembocaban en el Nilo—. No podemos denigrarnos así. Nuestra estirpe respeta el pacto de no mantener relaciones con la especie nativa de la Tierra.


  —No. No vamos a hibridarnos con los humanos. Al menos, nosotros no.


  —¿Lo dices por los demás atlantes conversos que sí lo han hecho? —Apoyó su espalda en su trono y le ocultó una sonrisa inflexiva—. ¿No es esa transgresión, una de las que han causado el hundimiento de tu mundo?


  —Tal vez fue el primer paso de Graen en los míos, sí. Pero como te he contado, ese no fue el único motivo.


  Isis volvió a sonreír y fijó en él su poderosa mirada.


  —El uso de los cetros lo fue —mencionó ella recordando toda la historia contada por el atlante.


  —Sí.


  —¿No es curioso?


  —¿El qué? —dijo Thot sin comprender.


  —Que una especie como la humana, tan inferior a nosotros, tan salvaje… ¿atraiga a seres superiores hasta querer fornicar con ellos?


  Thot ni se inmutó ante ese comentario.


  —Es una especie salvaje, sí. Tal vez por eso es bella y atractiva.


  —Es sexual.


  —Sí, lo es —asintió—. Y no estáis exentos de veros afectados.


  Isis suspiró y se levantó de su trono.


  Era esbelta, alta, terriblemente elegante y amenazadora como un cisne negro, o como un Dóberman gigante.


  Horus y Osiris no eran distintos a ella. Aquella raza del espacio exterior gozaba de una biología casi tan llamativa como la atlante. Al fin y al cabo, las civilizaciones evolucionadas debían diferenciarse de las involucionadas, tanto a niveles químicos como físicos. Uno debía saber que estaba ante la presencia de lo que llamarían dioses en un futuro, porque sería inevitable no percibirlos.


  La influencia que emanaban no era de ese mundo. Pero ellos estaban ahí para estudiarlo, para comprender cómo era el crecimiento de una raza involutiva a una que progresara gradualmente en el tiempo, con ayuda externa y bases para una sociedad culturalmente evolucionada, como la que quería ofrecer Thot a los humanos.


  —No tendría relaciones íntimas con un humano. Esa no es la misión de nuestra raza. Venimos aquí a convivir, a estabilizar energéticamente y a formar, pero este es un lugar de paso para nosotros. Bien sabes que llegará un momento en el que deberemos irnos, como tú y los tuyos, y desaparecer de este plano para siempre, con el objetivo de dejar a los primitivos bajo el juicio de su libre albedrío. No sé cuánto tiempo podrá llevarles darse cuenta de que sus espíritus son eternos si su recipiente es tan… primario —opinó con algo de incredulidad, caminando hasta él—. Y se me antoja algo muy correoso. Las confederaciones deberán tener mucha paciencia con ellos.


  Thot negó de lado a lado.


  —El problema que yo intuyo no es ese. ¿Crees que Graen solo influye a los atlantes? La codicia y la oscuridad es inherente a todas las especies. Es la dualidad del cosmos: hay especies sembradoras y educadoras, y otras destructoras y conquistadoras —alzó un dedo, y lo bajó en cuanto Isis estuvo enfrente—. La hibridación que te propongo tiene una razón de ser: es un medio para protegernos y para salvaguardar nuestros conocimientos, y las entradas a nuestros mundos. Porque ellos, los Indignos, y cualquier ser que se deje influenciar por Graen, permanecerán aquí, querrán boicotear nuestros aprendizajes, nuestra cultura, nuestra historia… El mal es una realidad, Isis. Y este planeta y su especie natural a la que debemos guiar y proteger, van a ser simples peones en manos de aquellos que quieran confundirlos. Nuestros artilugios, nuestras realidades, nuestros mundos —enumeró apasionado—, nuestra magia y el origen de nuestra procedencia… Debe permanecer en buen recaudo.


  —¿Qué crees que es esto, Thot? —Isis señaló la cámara secreta con sus brazos abiertos de par en par—. ¿Qué crees que son las pirámides? Son fuente de conocimiento, estratégicamente protegido. Aquí no puede entrar cualquiera. La geometría sagrada oculta todo cuanto queremos ocultar. Podrían excavar y violar este lugar sacro a la fuerza, pero nunca encontrarían el centro de poder.


  —Lo sé —musitó Thot mirando las esquinas de la cámara con interés.


  —Aquí, en nuestras cámaras inaccesibles para aquellos que no vengan de las estrellas está grabada toda nuestra información, nuestros artefactos, nuestro código genético, todo oculto hasta el día que se caigan los velos y el humano esté listo para aprender de nuevo su historia. Su verdadera historia.


  —Los atlantes hemos hecho lo mismo. Nuestro reducto es Sirens, oculto en otra dimensión en la Tierra Hueca.


  —Asumo que utilizasteis los vórtices Intraterrenos para llegar hasta allí —convino asombrada.


  —Sí. El cataclismo provocado por los cetros abrió más fugas energéticas por todo el orbe. Este vergel será visitado por más civilizaciones externas, a no ser que las Confederaciones pongan remedio. Cosa que ya sabrás.


  —Sí, lo sé. Estoy al tanto de todos los cambios telúricos en la corteza terrestre. Vuestra raza no es tan distinta de la nuestra en cuanto a poder y sabiduría.


  —Sin embargo —apuntó Thot sujetando su inseparable cetro de fuerza y poder indescriptible—, Sirens, vuelvo a decir, está protegido por la importancia que tiene. Yo no veo protección en tu templo, Isis.


  Aquello hizo sonreír a la diosa como si algo le divirtiese.


  —Mi casa estará protegida por mis hijas. Cuando lo necesitemos.


  —¿Tus hijas?


  —Sí. De Min y mías. Son las auténticas sacerdotisas de nuestros credos. Mis Damas de Min. Ellas nunca permitirían que nadie innoble entrase en nuestro santuario.


  —¿Ellas son las guardianas?


  —Sí.


  —¿Y dónde están?


  —Los tesoros no están a la vista de todos, atlante. Ellas tienen una fuerte ascendencia sobre el resto, vengan de la constelación que vengan y sean de la especie y del género que sean. Solo intervienen en grandes ocasiones. Su poder no debe salir de aquí, no sé qué serían capaces de provocar —puso los ojos en blanco—. Por eso, como están todavía algo verdes, necesito mantenerlas aquí.


  Aquello encendió la curiosidad de Thot y avivó su propuesta.


  —¿Son hijas tuyas? ¿Tienen tus poderes?


  —Y los de Min. Pero no has imaginado un poder como el de ellas, atlante. Créeme. Le dije a Min que no era una buena idea, pero él tiene el poder de la siembra y de la fertilidad —se tocó el plano vientre suavemente—. Fue una locura. Tuve una gestación múltiple.


  —Quiero que escuches mi propuesta. —Debía decírselo ya y dejar de dar rodeos—. Mis tares y yo nos ofrecemos para crear una estirpe junto a tus mins. Una estirpe que se dedique a proteger cada una de las entradas a la dimensión de Sirens y a nuestras constelaciones externas, que sea poderosa y que hagan la función de guardianas de la sabiduría.


  —Mis mins son sagradas. No se tocan —concluyó Isis, dispuesta a zanjar la conversación tajantemente.


  —Isis —la detuvo Thot—, sabes que necesitamos representación en todo el orbe. Debemos guardarnos las espaldas, ¿no lo entiendes? Tengo dos varas más a entregar. Una debe poseerla la mezcla de nuestras especies. Y la otra la debe cobijar un grupo elegido de humanos.


  —No puedes darle a ningún humano un cetro de poder como el que tienes entre las manos —lo censuró Isis—. No tiene sentido.


  —Son humanos hibridados con Atlantes de la luz. No de Graen. Muchos supervivientes de la Atlántida llegaron a otras tierras por el mar y se fueron hacia el Norte. Y ahí también transmiten sus conocimientos.


  —Es… arriesgado.


  —Sí. Pero los Indignos no podrán acceder jamás a ellos. Me he asegurado —espetó solemne—. Y nunca podrán tener la totalidad de los cetros. De eso también me cercioré. Porque pienso enterrarme con este —le mostró su cetro—, el de más poder de los seis. Si los cetros no se reúnen, no habrá otro hundimiento igual, a no ser que los humanos lo hagan muy mal en el tiempo, lo suficiente como para destruir su propio paraíso. Necesito tiempo para recorrer el planeta, Isis. Caminaré sobre las líneas Ley y erigiré muros y construcciones de piedra, que mantengan la energía estable del núcleo del planeta, y que sostengan los vórtices para que no se hagan más grandes. Instruiré a todos los humanos de todos los territorios para que recuerden de dónde vinimos y qué les enseñamos. Esta raza necesita un empujón, ahora no tienen idea de nada. Vamos a guiarles. Les ayudaré a cultivar su tierra y a crear sus propios hogares.


  —Les darás cultura —comprendió Isis—. Para que ellos mismos empiecen a crecer.


  —Sí. Y cuando vuelva de mi viaje…


  —Querrás a mis mins para tu ambicioso plan de cruce genético.


  —Sí. Y crearemos a nuestra raza protectora.


  Las cejas negras de Isis se alzaron y ella asintió convencida, sin osar a llevarle la contraria.


  —Nuestros propios centinelas para que hagan de vigías de nuestros mundos para cuando no estemos. ¿Quieres a mis mins para que se queden embarazadas de vosotros? ¿Es eso?


  Thot dejó caer la cabeza de manera afirmativa.


  —¿Estás de acuerdo?


  —Es sorprendente oírlo decir así.


  —Nuestro código genético no es incompatible. Es tan evolucionado como el vuestro. Somos originarios de constelaciones con sistemas muy parecidos.


  —No será tan fácil. Pondré condiciones para ti, Thot.


  —¿Qué condiciones?


  —Tu labor está muy clara y te veo muy convencido. Pero eres extremadamente fuerte y poderoso. Nosotros nos iremos y no volveremos. Pero si seguimos con este plan adelante, necesitaremos un revisor del tiempo para asegurarnos que los conocimientos que implantamos y que los tesoros y artilugios que cobijamos, no se pierden y siguen en su lugar.


  —Estaré encerrado en mi propio sarcófago. Nadie debería percibir el poder de este báculo. Llama la atención a todos. No sería bueno que saliera.


  —Lo entiendo —dijo Isis—. Buscaremos otra opción para tu báculo. Pero no hablo de una partida física. Hablo de atar tu espíritu a reencarnaciones a lo largo de la historia de este planeta azul. Hasta la definitiva. Porque si pactas conmigo, pactas para siempre.


  —Mi alma no le pertenece a nadie.


  —Mientras trabajemos juntos, sí.


  Sabía que iba a tener que negociar con Isis. Decían que siempre tenía la última palabra, y lo acababa de demostrar. Thot debía asegurarse de que su gesta tendría éxito, y para ello Isis debía acceder a ofrecerles a sus mins, así que no tenía nada que perder si a cambio conseguía crear una especie destinada únicamente a proteger y salvaguardar todo lo relacionado con sus verdaderos mundos, para que el ser humano inexperto y las demás especies, nunca pudieran hacer uso de ello.


  Thot tomó aire por la nariz, se retiró su largo pelo castaño oscuro y sonrió con esos ojos azul cielo que habían encandilado a la líder de Orión.


  —Te escucho.


  —Mis mins accederán al trato, pero hay tres condiciones. La primera: debes saber que la energía que irradian puede volver loca a cualquier mente. Ellas tocan los deseos más profundos y las obsesiones más ocultas y prohibitivas. Vencen cualquier barrera. Por eso son las guardianas de la pirámide y las que protegen el conocimiento, porque adivinan las intenciones reales de quien quiera que ose pisar este templo.


  —Leen la mente. Nosotros también.


  Isis sonrió sin tomarse en serio aquella similitud.


  —Vosotros la leéis. Ellas no hacen ningún esfuerzo, que es distinto. La segunda: no puedes entregarte a ninguna de ellas, por mucho que lo desees, que lo harás —le prohibió—. Si lo haces, se apoderarían de alguna manera de tu voluntad. Tus poderes quedarían en sus manos y te harían débil. Y no puedes quedarte sin tu fuerza, Thot el Atlante. Tu misión es muy longeva, perdurará en mucho tiempo.


  —No me he enamorado nunca. Concibo mi papel en esta realidad de otro modo, más allá del deseo y el amor, que te hace esclavo.


  Isis alzó la comisura de sus labios.


  —Y la tercera y no menos importante —puntualizó dando más énfasis a aquella nueva información—: si mis mins conciben un hijo o una hija de vuestra semilla, sin ser sus verdaderas mitades, succionarán la energía vital que poseéis y os acabarán matando. Es el precio a pagar por acostaros con ellas y pedirles el don de la reproducción.


  —¿Y ese precio lo has puesto tú?


  —Ese y muchos otros que ya te contaré. Es un capricho genético de Min. Nuestras hijas son sacras, y Min no iba a permitir que nadie vulnere sus cuerpos sin pagar un precio alto por tal inmerecido privilegio —alzó la barbilla con altanería.


  Thot escuchó con seriedad las palabras de Isis. Meditó con profundidad el significado de cada una de las normas, valorando sus pros y sus contras. Él no se volvería loco, dado que estaba por encima de cualquier anhelo sexual. Un atlante podía elegir un camino individual y no necesitar compañera para sentirse completo.


  Y controlaban bien esa energía, ellos no se volverían locos. Y tampoco se enamoraría; Thot solo sentía amor hacia la creación, hacia los suyos y hacia el plan evolutivo con aquel planeta. Su padre, el atlante Poseidón, le había instruido bien para ser un líder y un guía, y para ello tenía que hacer sacrificios. Y la tercera condición de Isis venía a decir que él y sus Atlantes perecerían en el intento de crear una raza de guerreros y guardianes.


  Pero él no moriría. Él no. Sin embargo, estaba convencido de que sus compañeros, hermanos en la vida y en la batalla, sí se sacrificarían a sí mismos.


  —Podemos enloquecer —enumeró Thot—, no me puedo entregar a ninguna y moriremos un poco en cada interacción física y sexual con ellas.


  —Al dejar vuestra semilla sí —aclaró.


  —No veo demasiados riesgos —bromeó sarcástico.


  Isis se dirigió a su bañadera de piedra lisa y oscura y hundió la mano en ella.


  —Entonces, ¿tenemos pacto? Lo que se pronuncie en mi pirámide es irrompible —le advirtió.


  Thot asintió, hipnotizado al ver cómo aquel agua gelatinosa era absorbida por la piel bronceada de Isis.


  Los líderes debían tomar decisiones arriesgadas. Sus tares darían la vida por él, y lo habían seguido a todas partes. Él se encargaría de hacer valer a lo largo del tiempo en la Tierra, la respuesta que iba a darle a Isis.


  Una respuesta definitiva, que consideró la mejor en ese momento.


  —No te preocupes. Un atlante nunca rompe una promesa. Sí, Isis. El pacto entre los oriones y los atlantes queda sellado.


  Y sí, quedaría sellado en aquel momento, pero no se pondría en marcha hasta que Thot y su grupo no volviera de ese viaje evolutivo y de implantación de cultura por el orbe.


  4


  Khem (ahora Egipto), 
Siglos después


  Y sucedió tal y como Thot vaticinó.


  Él y sus tares contactaron con los reductos de humanos dispersados por toda la superficie. Y les ofrecieron todo tipo de conocimientos para que empezaran a crecer libres, sin rezos hacia nadie, solo hacia ellos mismos.


  Construyeron monumentos megalíticos ayudados con su vara personal y los colocaron sistemáticamente por toda la Tierra para estabilizar su energía.


  Pero llegó el momento de regresar para realizar su última misión.


  Isis era plena conocedora de su nueva llegada a Khem y ya había preparado todo para su recibimiento.


  Se trataba de aposentos preparados solo para el intercambio sexual entre los atlantes y sus hijas, y ellas, las mins, esperaban expectantes, totalmente dispuestas para compartir su divinidad con otros seres compatibles con su energía.


  Delphine, primogénita de Isis y Min, sería la encargada de darles la bienvenida a todos y de leerlos personalmente para ver si eran dignos de esos encuentros. Ella era la más versada, la más eficiente y la que controlaba en su totalidad su don de obsesión y atracción sobre los demás.


  Delphine había sido concebida para liderar a sus hermanas, a su familia. Cuando ella nació, Isis y Min invirtieron mucho tiempo en su educación y en mostrarle cuál era su verdadero poder y cómo tener el control sobre él para que nunca fuera vencida por su propia energía.


  De este modo, Delphine se erigió en la Reina de las mins, la que las guiaba y las ayudaba en su madurez para conocerse a sí mismas y sujetar las riendas de su portentosa habilidad.


  Y todas sabían hacerlo, pero no mandaban sobre sus dones. La única que mandaba sobre el propio don era ella.


  Por eso era la Poderosa. Una emperatriz del deseo.


  Una reductora de almas.


  No sabía muy bien qué esperar de Thot y sus tares, dado que no los había llegado a conocer. Pero a sabiendas de que iban a ser consumidos y a perder la vida en su particular gesta, querían seguir adelante, y eso llamaba mucho la atención de la Min.


  Ellos estaban entrando a través de una de las cámaras secretas del poliedro. Delphine sentía cuándo los velos secretos de la pirámide se abrían, y esta vez, percibió unas esencias llenas de talento y dedicación, con almas antiguas y pujantes, y mucha predominancia sobre cualquier entidad viva de ese planeta.


  Pero no sobre ella. Sobre ella nunca. «Nadie podrá doblegarte jamás. No lo permitas, no te dejes, Del. Tú eres tu única enemiga. Así que ámate por encima de todo lo demás. Necesitarás quererte mucho para sobrevivir». Esas fueron las palabras que le dedicó Isis una noche, leyendo el futuro en las estrellas, las dos sentadas sobre la punta de la pirámide mayor, como si fueran ambas, guindas de un pastel de terrosa vainilla, líneas rectas, fondue acristalado y decoraciones levitantes. Un pastel de fantasía en medio de un Oasis.


  Entonces las pirámides estaban rodeadas de agua, y había palmeras por doquier.


  Pero en ese momento, Delphine esperaba ver aparecer a los famosos atlantes de una vez por todas. El cuerpo le temblaba, preso de un sospechoso e inesperado fervor, que anticipaba sorpresa y algo impensado.


  Cuando las puertas de la cámara de bienvenida se abrieron, Delphine sabía que había cuatro atlantes, pero en el único en el que se fijó, el que captó toda su atención y la absorbió, fue el que llevaba el cetro de poder con tres puntiagudos salientes en un extremo, a modo de tridente.


  Tenía el pelo largo y liso castaño que mezclaba oscuros y claros con gracia. Su cuerpo era enorme y fornido, muy musculoso y bien armonizado.


  Tenía unos hombros grandes y definidos, al igual que sus piernas, que asomaban por debajo de aquella túnica corta que llevaba, y que lucían morenas y musculosas. Toda su piel estaba bronceada y eso hacía resaltar con más intensidad aquella mirada clara, azul verdosa, que la dejaba impresionada por su fuerza y su vivo intelecto. Poseía un hoyuelo muy profundo en la barbilla, unos labios gruesos, y unas cejas espesas y bien arqueadas del mismo color que su melena.


  Los cuatro atlantes vestían con esos harapos de tela negra y corta, sujetos por un cordel dorado a la cintura. Y llevaban unos intrincados calzados, botas metálicas que cubrían sus piernas hasta los gemelos. Aunque no pudo cruzar otro pensamiento de nuevo, ni valorar nada más en demasía, porque él no podía dejar de mirarla.


  Y la hacía sentirse intranquila.


  Ninguno de los cuatro, de hecho, podía apartar los ojos de ella, pero era algo a lo que Delphine estaba acostumbrada: a atraer.


  Thot parpadeó como si quisiera salir de un ensueño, y ella carraspeó levemente y alzó la barbilla con la apariencia y la actitud de quien llevaba la batuta y daba las directrices, desde siempre.


  —Bienvenidos —los saludó acercándose a ellos sin dejar de mirar a Thot.


  Él dejó caer la cabeza como un saludo cordial y le ofreció la mano como un gesto de amistad. Pero Delphine la rechazó de una manera educada y elegante y dibujó una sonrisa de disculpa con sus hermosos labios.


  —Es mejor que no me toques —sugirió—. Soy una Min, y estoy esforzándome para que no os veáis afectados por mi influencia.


  Thot arqueó una ceja castaña y miró a sus tres amigos y confidentes, guerreros militares que lo habían acompañado en toda aquella aventura.


  —Madre me pidió que envíe a tus guerreros a la cámara general —explicó Delphine con un ademán aristócrata—. Allí los limpiarán y los agasajarán y los prepararán para estar puros ante nosotras.


  —Somos puros —contestó Thot frunciendo el ceño—. Ellos decidieron hacer voto de silencio desde que regresamos al continente de las arenas. Están entregados a su meditación, por eso no hablan —los señaló y Delphine los miró agradecida—. Es nuestra manera de prepararnos para entregar sus cuerpos y sus almas a la misión.


  —Lo sé. Pero son nuestras reglas —Delphine zanjó el tema y esperó a que una puerta se abriese tras ella, en la pared, como por arte de magia—. Id pasando vosotros tres —les ordenó—, os daremos varias lunas llenas para descansar y reponeros.


  Los tres tares atlantes miraron a Thot y se despidieron con lo que daban a entender que era un «nos vemos más tarde».


  Estaban agotados, y Thot lo sabía. De hecho, él también se sentía muy cansado. Su periplo por el orbe había sido intenso, pero había conseguido contactar y conectar con muchos especímenes humanos de distintas fisionomías, frutos de los experimentos de los Sembradores de Vida, sin duda.


  Thot solo esperaba que nunca se les olvidase la primera lección de todas: que ellos venían del cielo, como sus dioses. Si no olvidaban esa premisa, la humanidad tendría una oportunidad de ser y subsistir emprendiendo el camino correcto.


  —Lamento mis formas. Soy Delphine, la sacerdotisa líder de la Gran Pirámide, la primera hija de Isis y Min.


  Thot no dejaba de mirarla de un modo poderoso y embriagador. Como si sus ojos de aquel color tan especial estuvieran imantados a su persona. Delphine era así de magnética, como un agujero negro en el que todo y todos podían perderse.


  —Sé quién eres. Isis me habló mucho de ti.


  —Mi madre me ordenó que antes de que te entregaras a la causa y cumplir el pacto, debías fundar las bases de la civilización humana en este territorio, tal y como has hecho en el resto del planeta.


  —Sí.


  —Tus enseñanzas crearán cultura. Pero eso no asegurará que la humanidad recuerde quiénes son o de dónde vienen —Delphine conocía todos los detalles y los riesgos de ese proyecto.


  Thot negó con la cabeza.


  —No lo asegurará, tienes razón.


  Graen procurará echar por tierra cualquier conocimiento que venga de las estrellas. Intentaré hacerlo lo mejor posible.


  Delphine permaneció en silencio unos segundos mientras reconocía la convicción en el apuesto rostro de Thot. Era muy honorable por su parte actuar de manera tan desinteresada en aquel plan cósmico.


  Thot era un individuo poderoso y místico que ella, por primera vez, no podía leer. Sí podía escuchar a los otros atlantes, sí podía notar que sentían deseo, pero no percibía nada de eso en él. Como si fuera impermeable a cualquier anhelo carnal. Y pensó, por primera vez, en lo que pasaría si dejaba ir todo su poder y no lo amarraba como estaba haciendo. ¿Sería Thot igual de emocionalmente hidrófugo? ¿Podría atraerlo? De todos modos, no lo intentaría.


  —¿Y qué debemos hacer? —preguntó Thot sin parpadear, con la atención plena en ella.


  —Educar. Yo te acompañaré —informó suavemente.


  —¿Isis no confiaba en mí para hacerlo solo?


  Delphine sonrió de soslayo y no lo negó, pero añadió:


  —No se fía del poder de nuestra influencia. Por eso yo me encargaré de que no te distraigas y perezcas en manos de alguna de mis hermanas. Tienes que acostumbrarte a nuestro don. Sería muy penoso que no pudieras resistirte tan pronto.


  Los ojos del atlante se aclararon y la miraron de arriba abajo.


  —Tú no pareces inofensiva precisamente.


  —No lo soy —su ceja rubia izquierda se arqueó divertida al ver la actitud sorprendida del poderoso atlante—. Acompáñame al exterior —pidió ella educadamente dándose media vuelta para salir de la Gran Pirámide.


  En cuanto ella se dio la vuelta, Thot dirigió sus ojos a su desnuda espalda y su increíble trasero con formas perfectas y soberbias. Y aquello lo asustó, porque nunca había sentido un interés así hacia nadie.


  Delphine lo miró por encima del hombro, y ambos chocaron en sus pupilas. Fue un impacto veraz y descarnado, pero retiraron la vista rápidamente. Cuando las puertas mágicas de la pirámide se abrieron y sus cuerpos se iluminaron por el imponente sol del desierto, la Min no pudo esconder su sonrisa de orgullo femenino y magnánimo. Los ojos de Thot la habían acariciado, y ella lo había notado como si fuera un toque con la punta de sus dedos.


  Él era hijo de Poseidón. Pero ella era hija de Isis.


  Su orgullo divino seguía intacto.


  Y por su parte, Thot comprendió que el último paso de su misión iba a ponerlo a prueba en aspectos que siempre creyó tener controlados. Ya lo avisó Isis. «Mi hija es invencible. Pero nunca abusará de su poder si prometió no hacerlo. Es una mujer de palabra».


  Porque Delphine era una apuesta divina, un invento celestial y excelso que más allá de su apariencia atraía por su poder invisible. Las mujeres atlantes también eran hermosas, pero la atracción de esa Min no tenía parangón. Pura fuerza centrífuga.


  Su pelo rubio y largo estaba poblado de voluminosos y salvajes tirabuzones. Sus ojos, enmarcados en curvadas y largas pestañas negras, eran del color de la miel y poseían un brillo dorado muy especial que era imposible ignorar.


  Su boca era rosada y grande, y parecía muy esponjosa. El rostro de Delphine era de una estructura delicada y dulce, y sin embargo, su mirada y la curva de sus labios, eran propias de una mujer que se sabía irresistible y también invulnerable, incluso sin mostrar su verdadero don.


  Su cuerpo era el de una elegante sirena mezclado con el de una temible guerrera estelar. Los compañeros de Thot habían caído en su embrujo con solo mirarla. A él le parecía una idea irresistible dejarse llevar con la Min, pero no caería.


  Su misión, la misión de su alma, a la que originariamente se le llamaba paath, debía seguir siendo así: un objetivo individual.


  Thot jamás se enamoró. No lo haría ahora, en el momento más determinante de su existencia, como único baluarte de un proyecto universal.


  Debía hacer valer los designios de los originales con el planeta Tierra y no desviarse por una cara tan bonita como la de la Min, por difícil que fuera.
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  Invertir tiempo en crear cultura fue arduo. Mientras los tares seguían con el retiro espiritual y su voto de silencio en el interior de las pirámides, y eran agasajados por las mins, él trabajaba codo con codo junto a Delphine que lo ayudaba en todo lo que él requería.


  Debía transmitir conocimiento a través del idioma cuneiforme, grabarlo en las piedras, recordar orígenes que en un futuro serían imposibles de creer para aquellos que quisieran descifrarlos. Thot sabía lo que pasaba con las civilizaciones nuevas: que olvidaban su origen y encadenaban sus almas a existencias y realidades que no les pertenecían. Por esa razón, necesitaban tener las herramientas para acceder a su verdadero principio. Y por eso Thot enseñó a los humanos el arte de los jeroglíficos, un idioma universal a través de dibujos e imágenes que no deberían tergiversar. Todos los dioses instructores vendrían del Oeste, del mar, como él mismo. Y también de las estrellas, como en ese Norte de África una Colonia de Orión instauró su campo base.


  Delphine lo introdujo en los templos, y le enseñó todo el territorio para que él decidiera dónde y cómo sembrar cultura.


  Fue una época de trabajo y acompañamiento mutuo, y en ese tiempo, ambos aprendieron mucho el uno del otro.


  A cada gesto y cada conocimiento revelado de Thot, se despertaba en Delphine un poderoso deseo de saber más de él.


  La hija mayor de Isis no podía evitar sentirse atraída hacia el atlante, pero nunca, jamás, dejó ir su energía conscientemente para someterlo. Porque se lo había prometido a sus padres creadores, y porque la misión de Thot era mucho más importante que ella misma. Que sus propias necesidades.


  Pero la realidad fue que a cada luna que se alzaba y se ponía, la Emperatriz de las mins, más se enamoraba de Thot. Y ella nunca había sentido el amor así. No ese tipo de amor. Y a cada amanecer, el miedo la atenazaba, porque sabía que un día todo aquello se acabaría y él se iría. Y eso la destrozaba. ¿Cómo un ser tan entero como ella podía temer a romperse por un hombre? Sin embargo, esa pasión le hizo creer en su corazón más infantil e ingenuo que, tal vez, ambos podían ser afortunados y dedicarse el uno al otro, y ser almas cómplices y gemelas, mitades complementarias.


  Y si eso sucedía, tal vez el poder de una Min y un atlante juntos podían cambiar muchas cosas.


  Ese amor desenfrenado al que no podía detener, provocó que Delphine quisiera jugarse todos sus principios y hablar con él.


  Y Thot… Thot la miraba con el dolor de los condenados, y el hambre de aquel a quien le han privado la comida. Él también debía ser consciente de lo que sucedía entre ellos, porque ella lo sabía, era una Min y esas cosas las palpaba en el aire.


  Thot se quedaba rezagado unos pasos por detrás de ella, y lo hacía para contemplarla. Los ojos les brillaban con admiración y también con una angustia que Delphine compartía. Casi nunca se tocaban, excepto para bilocarse junto a Thot.


  La hija de Isis era su perdición.


  Y lo había asumido. Pero nunca se rendiría a ella ni a lo que fuera que su alma experimentaba en su cercanía.


  La despedida era y sería irreversible.
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  La noche que siguió al final de su misión personal, Delphine y Thot contemplaban el silencioso Valle a los pies de las Pirámides. Los humanos habían aprendido a trabajar la Tierra y la piedra, y a obtener alimentos a través de la agricultura y de reorientar el caudal del agua del Nilo. Y lo habían aprendido en Egipto y en el resto del mundo. Ese era el legado que dejaba Thot. Independencia y subsistencia, y también conocimiento.


  Thot sujetaba su bastón de mando con el que había ayudado a levantar piedras, dólmenes, pirámides de todo tipo, muros, redirigido el agua para crear pozos… Frotaba la superficie con su pulgar moreno y mantenía sus ojos claros fijos en el horizonte. La brisa nocturna acariciaba las hebras castañas y largas de su melena.


  Supo que Delphine estaba tras él porque olió su aroma a frutas y a arena. Lo reconocería a kilómetros de distancia. Thot cerró los ojos con pesar. Le dolía. Delphine le dolía.


  Pero nunca sería suya. Ni él sería de ella. Ellos estaban por encima de cualquier deseo. Y eso debía quedar claro. Aunque aquella opresión en el pecho no le dejase respirar con normalidad.


  —Has hecho un gran trabajo, Thot —le dijo Delphine colocándose a su lado.


  Él la miró de reojo y como ya solía sucederle, sintió cómo se endurecía por su presencia. Era débil sexualmente con ella. Llevaba un vestido dorado y brillante que refulgía con la claridad del atardecer y el reflejo de los cristales de las pirámides. Parecía una estrella en la Tierra.


  Él cruzó las manos por delante de su túnica negra y corta, se cubrió levemente la ingle y apretó la mandíbula.


  —Me has ayudado mucho —reconoció.


  Ella asintió agradeciendo el reconocimiento.


  —El esfuerzo es todo tuyo —lo miró levemente y después clavó sus ojos ámbar en la constelación de Orión—. Isis estará orgullosa de tu labor.


  A Thot le importaba poco que Isis se enorgulleciera. Él solo quería que todo aquello finalizase. Era tanta la necesidad que tenía de cruzar la línea con la hija de Min e Isis, que sentía hasta dolor físico.


  —Mañana es el gran día —susurró Delphine sin dejar que asomaran sus verdaderos sentimientos.


  —Sí.


  —Los tares están deseosos de yacer con mis hermanas —lo miró de reojo—. Ha sido mucho tiempo preparándolos para el acto de procrear.


  Las Min habían calentado a los tares durante su encierro, pero nunca les permitieron liberarse sexualmente. Delphine sabía que debían sentir incomodidad en sus genitales porque debían estar a rebosar de energía de concepción.


  —Cuando les permitamos tocarnos —alzó la barbilla de un modo desafiante, para ver cómo iba a reaccionar el más poderoso de los atlantes—… irán hacia nosotras como potros.


  Thot apretó la mandíbula y se envaró.


  Él mismo tenía los testículos morados de resistirse al magnetismo de Delphine. Pensar que uno de ellos pudiera tocarla lo ponía enfermo. Por eso, en una reunión clandestina con Isis donde se trataron muchos temas, había acordado la no participación de su hija mayor en aquella bacanal de procreación. Pero Delphine no lo sabía.


  Ni siquiera él podría dejarse ir con ella, porque no estaba dispuesto a acarrear con ese karma en sus vidas venideras. Delphine le marcaría el alma, y Thot había prometido encarnar en otros cuerpos para seguir emitiendo las mismas enseñanzas y el mismo conocimiento. Si yacía con Delphine y dejaba rienda suelta a sus instintos primarios y después reencarnaba, solo querría ir en busca de ella en vez de hacer cumplir la palabra dada a Isis.


  —Mañana —dijo Delphine un tanto incómoda— compartiréis la energía sexual con nosotras. Tú no has sido preparado como los demás tares.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó mirándola de soslayo, sin acercarse a ella ni un centímetro, pero casi rozándose codo con codo.


  —Que mis hermanas son muy insaciables todavía. Tus hermanos podrán experimentar más de un asalto con ellas, el suficiente como para sembrar vida. Pero tú…


  —¿Dudas de mi capacidad para aguantar?


  Delphine miró hacia el suelo y se fijó en la punta de los dedos desnudos de sus pies. Y después en los de él. Al anochecer, Thot siempre se ponía una túnica negra y holgada y unas zapatillas de una sola tira entre los dedos. Tenía un pie enorme, proporcional a sus casi dos metros de altura.


  Ella medía uno setenta y cuatro, y a pesar de poseer una buena estatura, a su lado se sentía mucho más pequeña y más consciente si cabía de su feminidad.


  —Creo que no estás preparado. Hace treinta lunas que no ves a tus compañeros. Ellos han sido preparados y tú no. Solo te has dedicado a trabajar. Cuando mañana entres en el salón del deseo, perderás tu voluntad. Y tenía entendido que no querías participar en ello, Thot.


  —Y no participaré. Mis tares harán su labor y después les enterraremos en sus sarcófagos con todos los honores. Una vez hecho esto, haréis lo mismo conmigo donde yo os indique.


  —¿Y crees que vas a quedarte ahí, rodeado de esa energía sexual, sin inmutarte? ¿Lo dices en serio?


  —No quiero perderte el respeto, Delphine. Pero tal vez exageras. Estar a tu lado ya es una preparación de por sí —dejó ir Thot volviendo el rostro hacia ella—. ¿O crees que no percibo tu poder de atracción? Lo he sentido todos los días y no he reaccionado a él.


  Aquello hizo que Delphine lo mirase con sorpresa y en silencio.


  —Si he podido tolerar tu energía de seducción, puede que también tolere la de tus hermanas —continuó el atlante.


  Thot infravaloraba el poder real de Delphine. Aquello molestó a la Min, pero no se lo tuvo en cuenta.


  Sin embargo no dejó pasar la oportunidad para advertirle de algo que él desconocía.


  —¿Que has sentido mi poder dices? —negó con la cabeza—. Jamás he usado mi poder contigo, Thot —le aclaró—. No estás listo para nada así. Por eso te ofrecía la posibilidad de ser yo la única que te acompañe mañana. Yo evitaré que te dejes llevar por el influjo de mis Min.


  Él entrecerró sus ojos incrédulo.


  —¿No has dejado ir tu influencia conmigo?


  Delphine arqueó sus cejas rubias y sonrió medio divertida.


  —No, atlante.


  —¿Nunca?


  —Nunca. Si lo hubiese hecho, ya no habría vuelta atrás para ti —y posiblemente para ella tampoco.


  —¿Tan poderosa asumes que eres? —preguntó con curiosidad.


  —Soy poderosa —reconoció—. Pero mi influencia hacia ti no viene dada por mi don. Puede que no nazca de nuestras habilidades… y sí de nuestras necesidades. ¿Nunca pensaste en eso?


  Thot y Delphine se quedaron mirando con fijación, haciendo acopio de la declaración que implicaban las palabras de la Emperatriz de las mins.


  —Soy Thot el Atlante. Líder de mi civilización. Y mi misión va más allá del deseo y de las necesidades entre géneros y especies, Min. No puedes hacer que claudique ante ti.


  —No se trata de claudicar. Solo de negar que me deseas —lo tentó ella acortando la distancia entre sus cuerpos y haciendo rozar el torso de ambos—. Niégalo.


  —No niego que te deseo —contestó él tragando saliva. Tan de cerca era demasiado hermosa—. Pero el deseo o la influencia de todo un ejército de Min no acabará conmigo, no me doblegará. El deber es lo único que rige mi brújula. Estoy listo para mañana.


  —¿Tú crees?


  —Sí. No tengo ninguna duda.


  —¿Y si te pongo a prueba? —Delphine rodeó el bastón de mando de Thot y se apoyó en él—. Déjame comprobar cómo de listo estás.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Nada. Abrir la puerta un poco para que salga mi bestia interior.


  Delphine sentía ansiedad por la llegada del mañana. Porque ese día, ella y él se dirían adiós. Y no solo eso, Thot, aunque no quisiera, podía verse afectado por lo que sucediera en el salón del deseo y acostarse con el resto de mins y tener hijos con ellas. Y cada vez que le venía a la cabeza esa idea, sentía que se moría un poco.


  Y no quería morir sin luchar.


  Había aguantado mucho hasta ese momento. Había dejado que él realizase su trabajo y lo había dejado tranquilo. Pero estaba a unas horas de que su misión finiquitase.


  Ya no tenía nada que perder.
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  Delphine estaba enamorada.


  Enamorada de Thot. Tanto que se sentía tonta, hasta el punto que incluso la hacía sentirse insegura.


  ¡A ella! Que era lo más potente y recio que había pisado aquel planeta y que había aprendido a luchar contra sí misma para no dejar ir su caudal de energía, su persuasión más que evidente y tan universal que afectaba a todo aquello que poseyera alma.


  Pero no iba a permitir que Thot se alejara de ella sin saber cuánto lo había querido, respetado y necesitado en su tiempo juntos. Y a él tenía que sucederle lo mismo. No podía ser que esas emociones solo vinieran de un lado. El abrazo del amor y de la pasión venía de la fuerza conciliadora de cuatro brazos. De dos personas.


  Thot parecía imperturbable, tanto como ella, que creía tenerlo todo controlado. Pero a ambos les latía el corazón rápidamente.


  Delphine podía verlo a través de la tela negra de su túnica y de la vibración de su propio pecho.


  Delphine sujetaba su bastón, pero con menos fuerza que él, que tenía los nudillos blancos de la presión que ejercía.


  —¿Por qué estás tan tenso? —quiso saber Delphine. Aquel era su terreno. Su territorio. Thot podía ser el creador de la cultura y de la historia en la Tierra, pero ella era y sería la diosa del deseo y de la atracción.


  Thot echó la cabeza hacia atrás ante su cercanía.


  —Dijiste que no podías tocarme.


  —No te he tocado —señaló ella colocándose de puntillas.


  Durante las bilocaciones, era Thot el la que la sujetaba. No al revés. En su larga existencia, el atlante jamás había sentido el arrollo emocional que amenazaba a salir como un tsunami. Y no debía.


  Le quedaba una noche. Solo una. Y al día siguiente, por fin dejaría sellada su misión y se entregaría al descanso eterno, hasta que su alma fuera de nuevo convocada para ocupar un cuerpo digno.


  Delphine lo miró a los ojos con complicidad, enternecida por verlo nervioso aunque fingiera no estarlo.


  —No te va a doler —le aseguró mordiéndose el labio inferior, sin perder un solo detalle de sus expresiones.


  —¿Ya está?


  —Si no te he hecho nada aún —dijo ella con una risita, disfrutando de esa cercanía.


  —Alardeas. No eres tan poderosa como crees… —Los ojos turquesa de Thot titilaron.


  —En realidad, quieres que lo haga.


  —Hazlo si te quedas más tranquila.


  —Solo te rozaré —le prometió.


  —Intenta a hacer algo más —dijo tenso.


  Delphine pensó que no tenía remedio, pero su falsa soberbia le pareció adorable. Así que alzó su mano lentamente y, con suavidad, rozó sus mejillas rasposas con la punta de sus dedos.


  Al tocar su piel, la Min sintió cómo su alma y su espíritu eran abrazados. Allí donde le había tocado con sus dedos, sobre la piel, aparecieron cuatro rayas blancas e iridiscentes, que fueron absorbidas por su carne, para después desaparecer subcutáneamente.


  Delphine vio aquel fenómeno con sorpresa, resignación y miedo.


  Tomó aire por la boca y experimentó cómo su cuerpo cobraba vida y despertaba al instinto primario más sexual, el que pedía a gritos poseer a una persona en cuerpo y alma. Sus ojos se iluminaron hasta adquirir un punto amarillo y salvaje. Ni siquiera ella sabía cuán poderoso iba a ser aquel gesto para con ellos. Pero lo cambiaba todo. Y ahora, ya no quería conformarse con la decisión de Thot. Lo quería por completo.


  Thot cerró los ojos y se agarró a la vara como un salvavidas.


  Sentía esa caricia en todo su cuerpo, y percibió cómo se aposentaba en su pecho para rodear su corazón y estrujarlo, como si le dijera: «Eres mío, y nunca te dejaré escapar». Y sintió auténtico terror. Porque en ese momento su vida se veía muy influenciada por Delphine, hasta el punto de que incluso podía dar marcha atrás y disfrutar de aquella realidad juntos.


  Sus objetivos parecían difuminarse para convertirse en un futuro junto a la Min. Porque estaba, lo que decían vulgarmente: «enamorado». En el amor.


  Como un melocotón almibarado, que estaba en almíbar.


  Pues él igual. Vivía en amor, solo por Delphine.


  —Thot… —dijo ella envalentonada, mirando su rostro. Él continuaba con los ojos cerrados, sujetándose a su cetro—. ¿Estás sintiendo lo que yo? —le preguntó. Cuando él no respondió, Delphine lo tomó como una decisión suya a no responder, no como una negación—. Sé que quieres dejar este plano y quieres ser enterrado. Que tienes un pacto con mi madre Isis y que es muy importante para todas las civilizaciones y para este planeta. —Se alzó más sobre la punta de sus pies, hasta casi llegar a su barbilla—. Pero podrías quedarte conmigo. Yo te ayudaría a cumplir tu propósito. Podríamos hacerlo juntos. —Delphine posó sus labios sobre la barbilla prominente del atlante—. No estoy diciendo que no lo hagas. Te estoy pidiendo que te quedes y que lo hagamos de la mano. Porque tú y yo somos uno —le susurró a la altura de sus labios—. Soy la Min más grande de todos los tiempos, la primogénita, la líder de mis hermanas, y he aprendido a controlar mi influjo. Pero contigo… —negó con la cabeza—, no sé hacerlo y ha sido muy doloroso para mí aguantar a tu lado sin decirte cómo me sentía. Tú y yo poseemos algo que se da muy pocas veces en la creación. Es el A-mort. Un amor más allá de la muerte. Eterno. Somos almas de la misma fuente. Y los dos nos haremos libres el uno al otro. Si le das la espalda a esto y mañana acabas siendo enterrado rechazarás este don más místico que cualquier otro y más mágico y antiguo que nuestras naturalezas. —Delphine volvió a acariciar su mejillas con los dedos y sonrió con tristeza—. Estoy enamort contigo. Y no estoy preparada para echarte de menos. No quiero que te vayas. Quédate conmigo.


  Y entonces Delphine se mordió el labio inferior y a continuación besó sus labios como el aleteo sutil de una mariposa, ignorando todo el deseo y el fuego de la Min que de verdad rugía en su interior y que clamaba por poseer carnalmente a ese hombre. Pensó que ese beso de verdad, tierno y real, era mucho más poderoso, honesto e íntimo que cualquier otra acción.


  A Thot el corazón le lloró ante aquella delicadeza mezclada con sensualidad. Un atlante era un ser también muy sexual, las deidades lo eran y los hijos de los dioses también. Pero él nunca sintió la necesidad de dejar libre aquel rasgo de su naturaleza, porque nunca sintió el anhelo. Delphine no solo provocaba a su anhelo, también estimulaba el hambre carnal y la expectativa espiritual.


  Todo. Era un paquete completo. La perfecta para su alma.


  Y se vio tan perdido y tan abatido que le entró pavor. Porque Delphine no sabía muchas cosas.


  No sabía lo que Isis le había contado en su iniciación en el templo. Sus palabras fueron muy claras. Además de no poder enamorarse de ninguna de sus mins, regla que ya estaba incumpliendo, la decisión de enterrarse y reencarnar era irrevocable, porque vivo en el exterior podía cambiar el curso de los acontecimientos. Y no eran caminos benévolos.


  Thot nunca había sentido el amor. Y si eso era amor, no lo quería. No podía vivir con esa necesidad. Pero los labios de Delphine lo marcaban en el interior, donde su esencia más privada palpitaba. Así que tomó con fuerza el bastón y se apoyó en él y en su poder para aguantar la potente embestida de la Min. Para que no lo tumbara. Su cetro de poder que él podía controlar y con el que tenía fluida y buena comunicación, le daría la voluntad de la que carecía para rechazarla.


  Cuando Delphine cortó el beso y se apartó de él, los de Thot estaban abiertos y los de ella brillaban por la emoción. Pero Thot la miraba con los párpados entrecerrados.


  Ella apoyó sus manos sobre sus hombros, pues estaba deseosa de tocarlo y disfrutaba de todo lo que intercambiaban con solo el tacto.


  Hasta entonces, ella nunca le había siquiera rozado.


  —Dímelo. Dime lo que sientes por mí y acabemos con esto ya —le urgió Delphine creyendo que la respuesta iba a ser positiva. ¿Cómo no iba a serlo? Si los dos sentían lo mismo. Ella lo sabía.


  A Thot, la energía de su bastón le ofrecía un apoyo que le permitía ser fuerte e imperturbable ante la verdad de los sentimientos de ella.


  Por mucho que le doliera, pues le dolía en el centro del pecho, no podía ceder a los designios de la bellísima y extraordinaria Min.


  —¿Lo que siento? —replicó él.


  —Sí —estaba deseosa de oírselo decir.


  —No siento lo que sientes tú.


  El rostro de Thot parecía tallado en piedra. El reflejo de las antorchas que delimitaban el valle llegaba hasta su rostro, cubriéndolo de trémulas sombras.


  Delphine se quedó congelada. Petrificada e inmóvil como la Gran Pirámide. Y sus ojos se oscurecieron por el dolor y la desesperanza.


  —No es cierto —repuso ella luchando por mantener su dignidad intacta.


  —Lo es. Eres una Min. Pero estoy por encima de tu influjo.


  —Mientes.


  —No miento.


  —¡Sí mientes! —exclamó llevando su mano a su entrepierna y sujetando su paquete con fuerza. Ella tenía mucho carácter y Thot no debía olvidarlo—. Esto echa tu afirmación por tierra —se encaró a él—. Me deseas, como yo te deseo a ti. Me quieres.


  Thot negó vehementemente y le agarró la muñeca para que lo soltara. Delphine estaba enfadada porque sabía, ambos de hecho lo sabían, que lo que él decía no era del todo cierto.


  A Delphine los ojos se le llenaron de lágrimas y los labios le temblequeaban violentamente. No era algo de lo que Thot fuera a sentirse orgulloso. Pero no podía quedarse ahí. Lo daría todo por Delphine, y no estaba preparado para dejar de ser quien había nacido para ser, por el amor de una Min. No quería. Ponía demasiado en riesgo.


  Aunque le dolería en todo su alma inmortal, y le dolería para toda la eternidad el no haber elegido a Delphine.


  —Te deseo, sí. Pero es deseo. Es lo que tú eres. Es lo que tú provocas —le aclaró Thot—. No quieras creer que es algo más, Delphine —apartó su mano y liberó de nuevo su sexo.


  Ella se humedeció los labios y lo miró como si el mito se le hubiera caído. Como una niña a la que le habían prometido ir a su lugar favorito, pero llegado el momento, le entregaron solo una fotografía. Tal era su desencanto.


  Las lágrimas mancharon sus rosadas y suaves mejillas, y tras tres parpadeos rápidos, su mirada hacia él cambió por completo.


  —Entonces no te importará que mañana yo entre en el Salón del Deseo para concebir también con los Tares.


  —Tenía entendido que Isis prohibía que tú te involucraras —contestó muy serio. Su cuerpo se había tensado.


  —Isis no está aquí —contestó dando un paso atrás.


  —Eres la Emperatriz de las mins —protestó él a la defensiva—. Pensaba que nadie podía tocarte.


  —Solo quien yo elijo.


  —No lo harás.


  —Vaya, Thot, se podría decir que te molesta…


  Él permaneció en silencio, aunque sus ojos eran castigadores.


  Delphine alzó la barbilla y confesó:


  —Puedo no entrar —sugirió ella con frialdad. Aunque tenía una última bala en la recámara. Y la iba a gastar—. Te propongo que entres conmigo. Tú no morirás estando conmigo, yo no te consumiré como sí harán mis mins con los tres Tares. Y yo, si tan preocupado estás porque otros me toquen, podría yacer solo contigo, y concebir un hijo tuyo. Crear algo juntos —era terrible rebajarse así solo por querer estar con él, pero lo estaba haciendo. Ya tendría tiempo de arrepentirse y de echarse en cara su propia humillación—. Amaría a nuestro hijo por encima de todas las cosas.


  —¿Un hijo? ¿De qué hablas? —la sola idea empezó a cuajar en su interior y a arraigar con dulzura.


  —Sería un regalo. Tú te irás y yo me quedaré aquí —evitó mencionar el «sola», porque era demasiado lamentable.


  —¿Por qué querrías un hijo de un hombre que no te ama?


  Delphine pensó que por mucho que lo repitiese no se iba a convertir en verdad. Pero la herida la infligía igualmente.


  —¿Crees que mis mins y tus tares están enamorados? ¿Desde cuándo el amor es necesario para concebir?


  —¿Y por qué lo quieres? —dijo cada vez más perdido.


  —Porque es tuyo. Te ayudaría en tu misión mientras tú no estés. Seguiría tu legado —«Me recordaría a ti», pensó—. Y con toda probabilidad, sería un líder justo.


  Pero Thot no quería eso.


  Primero: porque sabía lo que podría suceder. Graen iría a por él y a por ella, y acabarían con ambos en cuanto se enterasen de la ascendencia de ese niño o niña sobre todos los humanos. Y no era el momento para ese tipo de líder.


  Y después encontrarían sus sarcófagos, y acabarían encontrando su lugar de reposo y todo llegaría a su fin. Segundo: porque tocar a Delphine y entregarse a ella le haría imposible cumplir con su misión y enterrarse.


  En el momento que tocase y besase a esa mujer como él quería, la voluntad a la que se aferraba se iría al traste. No podía arriesgarse, por mucho que lo desease. Y tercero: no iba a tener un hijo con el amor de su vida para abandonarlos.


  Antes de eso, prefería no empezar nada y decir a todo que no.


  Además, él no debía entregarse a las mins. Ese era el pacto con Isis. Daba igual si Delphine le aseguraba que no iba a consumirlo.


  Era una locura. ¿Cómo iba a concebir con esa mujer y no estar a su lado y no disfrutar de esa vida?


  No.


  No podía.


  Lo mejor era rechazar cualquier propuesta.


  —No quiero acostarme contigo. No quiero poseer tu cuerpo.


  —A mí nadie me posee —dijo ella protegiendo su corazón con escarcha. Crearía un fuerte a su alrededor, uno de hielo, para que Thot nunca más volviese a jugar con él ni con ella.


  —Mi respuesta es no. No quiero nada contigo.


  Fue como un latigazo, cortante e hiriente.


  —Entonces —continuó ella—, mañana nos veremos en el Salón del Deseo. Me reuniré con tus Tares como una más de las mins. Haré que se vayan con una sonrisa en los labios —espetó ofensiva y desafiante.


  Thot no le contestó. No hacía falta. Se iba a asegurar de que esa mujer no pisase el interior de la cámara de la Pirámide por nada del mundo. Ella no iba a yacer con nadie. La sola idea de imaginarla con otros, lo mataba. Pero tenía que actuar con indiferencia en ese momento.


  —Haz lo que convengas. Será una muerte feliz. Te lo agradezco.


  Delphine rio al mirarlo. Para ella, en ese instante, él había dejado de tener valor y de ser respetable. Ya no valía nada.


  —Has resultado ser el más cobarde de todos los seres con los que he coincidido —dijo dolida—. Y no hay nada más nefando que la cobardía.


  Thot no soportaba su odio ni su desdén. Era triste verlo en ella, y aun así, continuaba siendo un espectáculo bravo y atractivo. No podía apartar su ojos de su rostro ni de su cuerpo.


  —Buenas noches, Delphine. Hasta mañana —dijo él.


  —Buenas noches, Nefando —contestó ella sin darse la vuelta para sonreírle como había hecho cada una de las noches en las que se habían encontrado.


  Todo había cambiado. Todo.


  Desde ese momento, ninguno de los dos sería lo que habían nacido para ser el uno para el otro.


  Y permanecería así, hasta la eternidad.


  Porque el hombre más poderoso eligió su misión por encima de su felicidad.


  Y la mujer más poderosa de la Tierra y, posiblemente, de todo el Universo, se congeló cuando le prohibieron un beso de amor verdadero.
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  En la actualidad
La Antártida


  Desde el Jet que los Mur le habían facilitado, Delphine observaba el hielo bajo sus pies y rememoraba todo lo sucedido con Thot. A ella le seguían doliendo muchas cosas, pero había aprendido a hacerse fuerte y a negar las heridas, aunque le escocieran.


  En el pasado, después de aquel amargo rechazo, hubo más desplantes imperdonables al día siguiente.


  Thot entró en el Salón de los deseos y cerró su acceso para que ella no entrase y cumpliese su cometido con los demás Tares.


  Thot le prohibió estar ahí, y no le permitió que ella tomase sus decisiones. La dejó a un lado.


  Cuando por fin pudo entrar, pasados dos largos días, a Thot lo habían encerrado en un sarcófago metálico muy especial que Isis había mandado crear para él. En su lecho, Thot había emitido el último aliento para otorgárselo como ofrenda a todos los supervivientes de su raza. Lo habían encerrado en estado vegetativo, no muerto. Los tres tares habían perecido en los intercambios sexuales con las mins, que se habían asegurado de concebir y a ellos los habían enterrado en las cámaras intraterrenas de la gran pirámide, en esos recipientes especiales, con sus rostros pintados sobre la piedra, sus melenas rubias y sus ojos claros. Y habían incluido también sus medallones, esos uróboros que le había explicado Thot que hacían de llaves de acceso a sus mundos.


  El ejército se había creado y solo haría falta alumbrar a esa generación de khimeras. Hijos e hijas de las mins. Pero ninguna de ella y de Thot. Y mucho menos ninguna de ella con ningún otro tar, porque Nefando se lo había impedido.


  Cuando las puertas del salón se abrieron, Delphine estaba de pie, tras ellas, estoica y con el rostro curtido y tallado en hielo. Algo había cambiado en ella. La vida en la Tierra iba a ser muy larga, tan duradera como su rencor. No podía hacerle eso sin darle explicaciones.


  Zoe había salido a su encuentro para tranquilizarla al percibirla tan contrariada. Le había dicho que Thot no había estado con ninguna Min y que él había exigido que Delphine lo enterrase en un lugar que solo ella y él conocían. Thot le había hablado de ese lugar alguna vez y ella recordaba cuál era. A continuación, Zoe le entregó una llave especial, magnética, que serviría para encontrar el sarcófago en el hielo.


  Fue muy cruel para Delphine, porque a ella no solo se le prohibió amarlo, también se le cerró el paso para formar parte de aquel evento histórico en la Gran Pirámide, y para colmo, se le adjudicó la labor de guardar el féretro de Thot, como a un chico de los recados. No solo le había tenido que decir adiós con el corazón roto. También la obligó a ser ella la responsable de su escondite.


  Tantas afrentas imperdonables…


  [image: filigrana]


  Después de enterrar a Thot, Delphine tuvo que soportar otro dolor más: Las mins morían al dar a luz a las khimeras.


  Fue algo de lo que Isis informó una vez el daño se había hecho. Y ella recordaría siempre esa conversación con la diosa de Orión.


  —Se están muriendo —dijo Delphine destrozada por el dolor—. ¡Hay trece mins dando a luz y todas mueren! —gritó ante la estatua de Isis. Allí era donde su madre la oía. Las esculturas de dentro del templo conectaban con las entidades reales en el espacio. De ahí nacería el culto más tarde de orar a las figuras de deidades y santos, creyendo que en el cielo les escucharían—. ¡Tienes que detenerlo, gran madre! —clamó Delphine con las manos manchadas de sangre del parto de sus hermanas. Dentro de la cámara los bebés lloraban.


  Habían dispuesto una tina pequeña metálica de agua templada y líquido amniótico donde ellos levitaban y no se hundían. Pero necesitaban los abrazos de sus madres. Y ellas al darles la vida, habían perdido las suyas.


  —No puedo detenerlo —dijo el rostro pétreo de Isis—. Mis mins no están hechas para la reproducción si no es con sus partes complementarias. Ellas ya lo sabían, Delphine. Y aun así, accedieron para complacer los designios del pacto con el atlante. Porque se deben a mí.


  Delphine se enfureció tanto que se lio a golpes con el ídolo gigante de Isis.


  —¡¿Por qué no me dijiste nada sobre eso?!


  —Deja de golpear la piedra. Yo no estoy ahí.


  —¡Mis hermanas mueren porque tú así lo has querido! ¡¿Por qué no me informaron de eso?! —exclamó con rabia y lágrimas en los ojos.


  —Porque lo habrías impedido —la voz de Isis rebotó por las paredes de la cámara—. Porque te conozco. No habrías aceptado ese trato. Tus hermanas han muerto gozosas de dar vida y de ser un eslabón indispensable para todo el pacto. No te sientas mal por ellas.


  —¡Tú no las has visto llorar porque ni siquiera tenían tiempo para abrazar a sus hijos! —le recriminó golpeando con fuerza el rostro de la figura hasta agrietarla—. ¡No tienes ni idea de lo que ellas han sentido! ¡Ni idea! ¡Las he visto morir entre mis brazos! ¡Mira! —alzó las palmas de sus manos llenas de sangre, igual que su vestido blanco con ornamentos dorados—. ¡Hoy debía ser un día de festividad en el templo y lo has convertido en una pesadilla!


  Allí, en esa cámara se hacían confesiones a la diosa y Delphine hablaba a diario con ella. Y en todo ese tiempo hasta que las mins se pusieron de parto, Isis jamás mencionó lo que podía pasarle a sus hermanas en el acto.


  —La misión en este planeta y con la humanidad está por encima de deseos individuales, Delphine. Está por encima de ti, y de todas tus hermanas. Y también por encima de Thot.


  Y aquel fue el punto de inflexión. Aquello provocó un antes y un después en su relación con sus creadores y en el papel que ella iba a adoptar en toda aquella misión evolutiva.


  —¿Sabía él lo que les iba a pasar a mis hermanas?


  El silencio de Isis fue más que elocuente. Saber que Thot lo sabía y que no se lo dijo fortificó más su corazón hacia cualquier emoción cálida que pudiera quedarle por él.


  La Emperatriz de las mins alzó el mentón, se secó las lágrimas con las manos y con labios temblorosos pronunció:


  —¿Debemos proceder con los khimeras como dijimos?


  —Sí. Los criaréis y los educaréis para que sean autosuficientes y vivan en las entradas a los mundos secretos de los atlantes. Ellos serán nuestros acreedores. Poseerán todos los objetos y libros sagrados que hablen de quiénes fuimos, quiénes somos y de dónde venimos realmente. Nada de lo que menciono puede caer en manos equivocadas.


  —De acuerdo. Una vez terminemos con nuestra labor educadora —anunció Delphine con el gesto muy serio y decidido—, el resto de mis hermanas y yo nos iremos de las Pirámides. Ya no hay nada que guardar aquí. Vosotros hace mucho que no pisáis este planeta, y los humanos que vengan a este lugar creyendo que son capaces de atisbar los secretos, no serán dignos ni siquiera de ser recibidos. Ya no hay atlantes. Las otras civilizaciones han abandonado el orbe, y solo queda la raza humana. Nosotras también nos retiraremos y haremos vida fuera de aquí.


  Delphine desafió a Isis a contradecirla, pero la diosa habló con otro tono:


  —Entendido, Delphine. Podéis hacer lo que convengáis cuando lo decidáis. Vuestra labor era la de ser sacerdotisas del Templo y cuidar de que nadie entrase en él si no era digno. Con Thot y sus atlantes vuestra misión queda por concluida. Pero no la tuya.


  Aquello enfureció a Delphine por la verdad de su negación. Sí. Ya sabía que ella cargaría siempre con la llave del féretro de Thot y con la responsabilidad de ser la única que sabía dónde estaba y cómo despertarlo si llegaba ese día.


  —Sé que siempre acarrearé con el estigma de Thot.


  —No es un estigma. Míralo como el don y el privilegio que es: eres la más poderosa de esta realidad, venga quien venga. Solo tú puedes cargar con este deber.


  —Creo que tener poder no es un privilegio.


  —Depende de cómo lo quieras ver. Usa tu poder para hacerte fuerte y para que nada —recalcó la voz de Isis— te haga débil y vulnerable como eres ahora. Solo así serás invencible.


  —¿Nada? ¿Te refieres a la traición? —dijo directamente.


  —No es la traición lo que provoca esas emociones en ti —el tono de la orión era hasta compasivo—. Es el amor que crees no correspondido. El tipo de amor que se vive en esa dimensión, en ese planeta. No somos impermeables a él aunque vengamos de otra constelación con otra energía. Aprende a controlarlo porque te queda mucho tiempo por delante en este plano. Aprende a entender qué es lo que mueve esa emoción y cómo hacer que cause el menor daño posible.


  —Demasiado tarde —espetó ella—. Me sigue doliendo.


  —Eres una Emperatriz, Delphine. No lo olvides. Estás por encima de ese amort. Posiblemente no sientas eso eternamente y algún día, cuando llegue el momento, podrás sacártelo de encima. Hasta entonces, tienes que vivir al margen y cubrir bien tus espaldas y las de tus hermanas. Tienes independencia a partir de ahora y gozáis del libre albedrío, pero sed discretas. Graen tiene activos siempre e irán en busca de todo aquello que resalte y llame la atención.


  —Sí, madre.


  —Y prepara a tus hermanas. Esta noche uno de nuestros vehículos las recogerá para devolverlas a Orión. Se posará sobre la esfera flotante de la pirámide, abducirá los cuerpos sin vida de mis hijas y de ahí ascenderá al cielo.


  —Sí —dijo acongojada imaginándose ese momento—. ¿Algo más?


  —Cortaremos la comunicación con vosotras. Será mejor así. Eso no quiere decir que no os oigamos —aclaró la diosa.


  Pero a Delphine que la oyese o no era lo que menos le importaba.


  Hablar con Isis no iba a estar entre sus prioridades nunca más. Ella también había sido una decepción y las había dejado vendidas.


  —Entonces, hasta el día que volvamos a hablar —se despidió Delphine con mucha resolución y fuego en el pecho.


  —Eres mi más preciada creación, Delphine y estoy muy orgu…


  ¡Zas!


  Delphine había golpeado el rostro de piedra de Isis con el puño y lo había destruido, sin miramientos, sin meditarlo mucho.


  Se había dejado llevar por la ira de la decepción. Como había dicho Isis, tendría mucho tiempo para controlar sus emociones, pero en ese instante, ante la pérdida de sus hermanas y la obligación de cumplir con un deber amargo, no le daba la gana de controlarse. Ante ella, solo tenía el cuerpo alado de la diosa, degollado. Los trozos de piedra se habían dispersado por el brillante suelo de la cámara de oración.


  Delphine ya ordenaría que lo limpiaran. Pero en ese momento, disfrutó de estar frente a esa estatua, frente a sus ruinas, porque combinaba muy bien con cómo se sentía.


  Derruida.


  Aunque no por mucho tiempo.


  Volvería a alzarse como la Emperatriz que era y se haría más fuerte y resistente. No había mayor privilegio que la capacidad de hacerse a sí misma. Una y otra vez si hacía falta.
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  Cuando Delphine regresó de sus recuerdos, el copiloto le avisó por megafonía que estaban llegando al destino. Su mirada perdida se centró en la ventanilla y en el paisaje, y halló la superficie helada y rocosa en cuyas entrañas reposaba Nefando.


  Estaba cerca. De eso no cabía duda. La llave que pendía de su cuello no dejaba de vibrar, señal inequívoca de que el sarcófago del atlante se encontraba en esas inmediaciones.


  Aquel marco blanco había cambiado en los miles de años que sucedieron a su primer viaje. Ya no había tanto hielo, los icebergs flotaban diminutos sobre el agua… pero aquella pesada masa de hielo principal, continuaba aguantando el maltrato medioambiental al que el planeta era sometido. De hecho, no podía deshacerse porque en el fondo de todo, había un secreto. Un atlante real. El ser que fundó la historia de la Tierra originaria, aunque después Graen se encargase de tergiversarla y hacerla a su manera.


  La Min frotó el frío cristal con su uña pintada de cobalto.


  Su maquillaje ahumado hacía resaltar sus ojos dorados, y su pelo rubio estaba recogido debajo de un gorro de lana negro. Iba enfundada en un mono negro que abrazaba su figura como una segunda piel ya llevaba una Boots negras que le ayudarían a caminar sobre la nieve.


  Se subió la cremallera de la chupa oscura que enfundaba su torso, cerró los ojos y suspiró mientras el jet rotaba para ir en busca de la pista de aterrizaje.


  El tiempo había pasado con rapidez, a pesar de los milenios transcurridos.


  Pero lo que estaba por venir, pensó con amargura, iba a parecer una eternidad.
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  En la Antártida había varias pistas de aterrizaje. El Jet tomó tierra en la que había cerca del Campamento Domo Siple. El continente helado tenía repartidos por lugares sistemáticos muchos campamentos destinados a varios tipos de investigaciones. La mayoría para tener un cálculo aproximado del deshielo. Y algunas más secretas eran para excavar y averiguar qué demonios había allí que tanta energía irradiaba.


  Porque sí, los humanos no eran estúpidos, y los científicos como Bathory en el presente, o los nazis y las Vril en el pasado, sabían que allí se escondía algo de naturaleza misteriosa. Unos decían que eran la entrada a otra realidad. Otros que habían naves heladas que procedían de otros universos y se habían quedado secuestradas por el hielo. Y no se equivocaban. Lo que había bajo la Antártida era un mundo tapado de blanco, que contaba la historia de lo que era ese planeta en realidad: un vergel para científicos de todas las galaxias. ¿Y la humanidad? Un experimento evolutivo.


  Pero si había una fuerza, un poder escondido entre la escarcha, era el que emitía el cuerpo de Thot, almacenado en un sarcófago creado por Isis, que ya no podía albergar ni siquiera disimular su fuerza de atracción. Habían pasado decenas de milenios desde que lo ocultó.


  Siguió todas las directrices del atlante e hizo lo que se le ordenaba.


  Y ahora había regresado a la zona cero. Delphine bajó del Jet y se quedó en las escaleras admirando el modo en el que la nieve lo unificaba todo.


  Se sacó las gafas de sol para observarlo sin filtros. Aunque no dispuso de demasiado tiempo para recrearse. Dos hombres que no tenían ni permiso ni atrevimiento para hacerle preguntas de ningún tipo a aquella diosa, le facilitaron una moto de nieve de color negra.


  Cualquiera le habría dicho: «Señorita, está prohibido ir sola por estos lugares» o «Debería ir con acompañante» o «¿Quisiera usted casarse conmigo?». Eso lo pensaba el más alto de los dos de unos treinta años y aspecto bastante descuidado. El otro, que era más mayor, solo la quería desnudar y comerle las tetas. Así tal cual. Ella lo sabía porque Delphine los podía escuchar. Pero ignorando cualquier idea que les cruzase por la cabeza, sujetó la moto, se subió en ella, la arrancó con facilidad, dado que era un ser que sabía conducir cualquier artefacto o vehículo terrestre, y dejando atrás una nube de nieve polvorizada, emprendió dirección hacia el Norte.


  [image: filigrana]


  Una hora después, la llave no dejaba de vibrar sobre el centro de su pecho y le quemaba levemente.


  Allí todo había cambiado.


  Absolutamente todo. Como ella. El hielo de entonces había menguado como los cuerpos de los humanos ancianos, que se encogían y se hacían más pequeños, se volvían enjutos. Sin embargo, había una columna que permanecía imperturbable. Una enorme de unos mil metros que parecía un faro en aquel desierto perlado. Cualquiera podría verlo.


  Pero no había nada ni nadie a su alrededor. Muchas expediciones habían sufrido graves accidentes en su intento por estudiar la masa de agua congelada que parecía tan antediluviana. La superficie que la rodeaba tenía aspecto sólido, pero era una trampa. Solo estaba cubierta por nieve y una fina capa de hielo que te hacía creer que pisabas tierra firme. Hasta que el hielo se rompía como cristal y te hundías para morir de hipotermia. Y los científicos sabían que no se podía trabajar a su alrededor, ya no digamos en el núcleo, porque esa capa, por fina que fuera, sustentaba el enorme iceberg y lo mantenía en su sitio. Si algún disturbio lo moviese, el gigante témpano de hielo podría cambiar el continente en sí, y toda su estructura. Ese era uno de los misterios de la Antártida y sobre el que se ideaban leyendas de todo tipo. Pero era tal el respeto de los científicos y estudiosos hacia el descomunal peñón que no se atrevían a manipular nada a su vera.


  No obstante Delphine no era cualquiera. No era humana. Y tenía entrada permitida en esos confines, porque su ticket era la llave que le legó Thot y que había custodiado hasta que el tiempo de despertarlo llegase.


  El viento atizaba su rostro, cuyas mejillas se sonrojaban por el frío. La moto se deslizaba sobre la fina capa de hielo y lo hacía con seguridad, porque la fuerza magnética de la llave la elevaba dos centímetros por encima y la hacía volar. Así, el hielo nunca se resquebrajaría.


  Cuanto más se acercaba al témpano más enorme le parecía. Y a más proximidad, la llave se sacudía, como un niño excitado por ver a su padre después de mucho tiempo.


  Cuando por fin pudo dejar la moto a los pies de aquel área tan delicada y se quedó allí de pie, mirando hacia arriba, el nudo que tenía en el centro del pecho dormido desde tanto que ya ni se acordaba, volvió a encogerse.


  Se sacó la cadena que pendía del cuello, la agarró con el puño y estiró el brazo hacia adelante.


  Cuando abrió los dedos, la llave levitó frente a sus ojos, dando vueltas sobre sí misma, como si quisiera encontrar la posición correcta.


  De repente empezó a iluminarse con un color azul muy llamativo que resplandecía sobre quinientos metros a su alrededor. Y Delphine entendió que ya estaba preparada. La tomó de nuevo en el centro de su palma, y con ella pegada a su piel, se acuclilló y depositó el objeto en el suelo, como quien clava una bandera y marca su territorio.


  Ella no tenía ni territorio ni bandera.


  Pero sabía cumplir sus palabras.
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  Un día antes


  Semiasás.


  El Grande.


  El Conquistador.


  Aquel a quien debían temer.


  Hacía horas que vivía en el exterior de aquel planeta y que había despertado de su largo letargo obligado. Por fin había podido escapar de su constricción, de su muerte en vida a manos del odioso de Thot. Pero, las cosas que tenía el destino… ahora estaba vivo, con tres cetros en su poder.


  Varias batallas se habían consumado para ese fin, y muchas muertes Graen se habían saldado por tal propósito.


  Semiasás se pasó la mano por su cabeza mitad rasurada. De todos los Indignos era el de aspecto más temeroso y radical. Tenía el pelo blanco y liso por completo y los ojos de ese color azul que parecía invidente. Era alto y fuerte, nada escuálido como el primero de los Indignos. Su piel era pálida, casi translúcida como la de un vampiro y sus dientes, todos, habían adquirido una forma puntiaguda y terrorífica.


  Graen lo había consumido y le daba el aspecto del mal, del desafío y la amenaza. Y, a diferencia de los demás, sabía muy bien lo que tenía que hacer. Ni Astrid ni Azaro le hacían falta. Agradecía su labor por intentar ir en su busca. Pero Azaro había fracasado a manos del lágrima negra que había acabado con su vida clavándole una daag en el corazón y extirpándoselo. Y Astrid… Astrid, su amada Astrid, lo había intentado.


  Se había encarnado en el cuerpo de la humana Lillith Bathory, pero el maldito lágrima negra también aguó sus planes. Sin embargo, tanto ella como la humana consiguieron herirlo en la última contienda. Con la daga impregnada de su sangre, el cuerpo de Bathory cayó por el precipicio hasta impactar prácticamente sobre su tumba. Y no hizo falta más que una gota de sangre del supuesto traidor, impregnada en la hoja del puñal, para activar su protección y su hechizo, y liberarlo.


  Cuando él se despertó, entre las ruinas y el hielo, pudo escapar de allí. Astrid había logrado encarnar en el cuerpo de la Vril, de Sisé, que también había caído por el precipicio en la batalla. Semiasás recordaba el momento en el que Astrid abrió los ojos en el cuerpo malherido de la mujer humana y lo miró implorante.


  —Semiasás, me alegra saber que… que te he revivido —le informó sorprendida al verlo con vida—. Debemos ir al castillo de Cachtice —sus ojos de una tonalidad castaña rojiza observaron los daños que tenía aquel cuerpo humano. Las dos piernas rotas, la cabeza con un boquete y la columna partida…


  —Con este recipiente no puedo moverme ni tampoco sobreviviré por mucho tiempo.


  ¿En serio?, pensó con sarcasmo. Semiasás lo sabía todo.


  Todo sobre ella. Los intentos que había hecho por conseguir antes que nadie el último cetro y poder invocar así a Arthos, pero con ella como líder. Su intención había sido dejarlo en segunda posición, denigrarlo.


  Y Semiasás no perdonaba las traiciones.


  —¿Y qué necesitas, Astrid? —preguntó con un tono de sorna, acuclillándose ante ella, con el hielo envolviéndolos.


  Ella tosió y escupió sangre.


  —Tú sabes revivirnos. Vayamos allí, recupera mi cuerpo, sánalo y ayúdame a volver.


  Semiasás la miró de arriba abajo con lentitud. No reconocía nada de Astrid en esa humana, excepto la autoridad en su voz Y su impertinencia. Alzó el rostro hacia el inmenso agujero que había quedado en el techo, cubierto por el desprendimiento de piedras rocosas oscuras y hielo, como si se hubiese hecho un embudo atorado.


  —Debo salir de aquí y darme prisa para ir en busca del báculo que hace falta. No tengo tiempo para cuidar de ti ni sanarte. Además —chasqueó con la lengua y sus dientes blanquecinos y ligeramente puntiagudos asomaron entre sus labios púrpuras—, tú no ibas a contar conmigo. Tu primer impulso era el de encontrarme para matarme, pero al ver que yo te era de necesidad, decidiste hacerte poderosa para someterme y que yo fuera tu caudillo y no al revés. ¿Y ahora? —Semiasás rodeó la fractura de la pierna derecha de Astrid y la acabó de partir. La Indigna dejó ir un largo grito de dolor. En el cuerpo débil de los humanos todo era una agonía—. Ahora ya no me sirves.


  —Sabes que sí te puedo servir… Fue un atrevimiento por mi parte creer que podía encabezar nuestro propósito. Solo quería reconocimiento por parte de Arthos —lloró compungida.


  Él sonrió incrédulo.


  —Deja de fingir. Esas lágrimas no son reales. Son de la humana que has poseído. Su cerebro aún funciona y lo usas para reflejar las emociones que no tienes. Tú y yo —acercó su rostro al de ella, blanco por la sangre que estaba perdiendo— sabemos que tu lealtad es escasa. Como escaso es el tiempo para actuar y convocar a Arthos. No puedo invertir ni un instante más en ver tu penosa muerte.


  —¡Si el cuerpo y el cerebro de esta humana muere, acabaré aquí encerrada! ¡Nadie me encontrará! ¡Y moriré! —clamó reflejando el terror en sus ojos prestados.


  Semiasás movió la cabeza haciendo negaciones.


  —No. No morirás por eso —entre las piedras y los pedazos de hielo que envolvían sus tobillos, Semiasás halló el Gaad con la sangre manchada del lágrima negra. Cerró el puño alrededor de su mango dorado y lo alzó por encima de su cabeza—. ¡Morirás por esto!


  Le clavó con fuerza toda la hoja a la altura del corazón. Deslizó la hoja hacia abajo para partir las costillas y la carne y después, con la mano libre, la introdujo en su cuerpo. Las gotas de sangre salpicaron su rostro y el de Sisé, que volteó los ojos hacia arriba y murió definitivamente, llevándose consigo a Astrid. El Indigno sacó la mano teñida del líquido escarlata de la humana y su corazón entre los dedos. Y después de eso, clavó el daag en el órgano aún palpitante para que este se detuviera en el acto.


  Ahora sí. Astrid, Sisé, Bathory…


  Todas muertas.


  Con esta última acción, Semiasás se había asegurado la muerte final de Astrid y su imposibilidad para reencarnar. Era lo que tenían esos puñales, invención del atlante: los herían mortalmente si los usaban bien.


  Cuando se incorporó, ocultó la daga en el cinturón dorado de su mono, detrás de su pantalón negro y ajustado, de una tela elástica y acrílica. Su capa larga y negra se arremolinaba alrededor de sus fuertes piernas, pero él la sujetó con una mano para retirarla y hacerla ondear a su espalda.


  Así saldría al exterior.


  Así lo verían los humanos.


  Y así lo temerían.


  La venida de Arthos estaba más próxima que nunca. Pero todavía quedaba dar con el cetro. Un cetro por ser el más fuerte de los Indignos, y también hijo adoptivo de un Dios, podía percibir con facilidad. Tal vez no tenía sangre divina por las venas, pero sí una educación y unas instrucciones que había aprendido a asumir en el tiempo en el que estuvo vivo.


  Arthos era Graen, y la primera semilla la puso en él.


  Por eso él era el origen. El primogénito. Y la Era actual de aquella civilización pobre, manipulable y sumamente inferior, no había conocido energía o poder como el suyo. Una ascendencia que no había adquirido ni alimentado para instruir, como sí había hecho Thot.


  Su fuerza había nacido para someter.


  Aquella había sido la razón de sus disputas. La razón de sus discusiones con Merin, con los Guías —que ya sabía que habían muerto en lo que quedaba de su Reino, un lugar al que habían bautizado como Sirens— y con el insufrible de Thot.


  Cuando a uno le legaban talento y dominación, no debían subyugarse por el bien general.


  Debía hacer valor su primacía, porque la vida en cualquier planeta se basaba en la supervivencia. Unos siempre eran más fuertes y sabios que otros. No se podía pretender que todos lo fueran, porque el estancamiento evolutivo se generaba en la globalidad, y la globalidad no era real cuando unos tenían más capacidades y medios que otros, por selección natural y también por herencia.


  Era algo que en sus tiempos, algunos atlantes no entendieron. Y en cambio, ahora, con Graen instaurado en la naturaleza humana y la cultura de la competitividad y de estar por encima de los demás si se podía, tan digerida, aquel era el tiempo perfecto para que ese mundo fuera la cuna de Arthos y de sus credos. El humano no lucharía.


  No tenía fuerza ni valor para ello.


  Cuando él saliese al exterior y se mostrase, muchos correrían a esconderse en vez de proteger al prójimo. Porque la cultura de la individualidad y del mirar por uno mismo había hecho mella. Y todo eso era cultura Graen. Habían vencido, a su modo.


  Semiasás dobló sus rodillas, miró al aglomerado de piedras del techo que no le dejaban salir de ahí y de un salto se impulsó hacia la parte superior de la cueva como si fuera un torpedo, y atravesar el tapón de acceso al puerto, como una excavadora en sentido inverso.


  Que se preparasen allá afuera, estuviera quien estuviese.


  Iba a conseguir el último báculo.


  Y sabía hacia dónde debía dirigirse.


  La Antártida
Hoy


  Aquella llave ligeramente ovalada propició un cambio de densidad en la materia helada. Delphine se vio transportada a través de un túnel de luz en el que su cuerpo era absorbido como un imán hacia el núcleo de la Tierra.


  Cayó como haría un felino, de cuclillas, apoyándose en las manos y afianzándose con sus pies en la superficie sólida. Al alzar la mirada se quedó sorprendida por la capacidad que tenía aquella cueva en dejarla admirada. Lo hizo la primera vez. Y lo hacía esta segunda. Era una cueva milenaria, que se había creado de manera natural dentro del hielo. Un tipo de cueva Glaciar, que sin estar en un glaciar, porque estos estaban en tierra y no en mar, poseían las mismas características. Que no era lo mismo que una cueva de hielo, que podía originarse en cualquier otro lugar que tuviera hielo todo el año.


  El color azul de la inmensa concavidad destellaba en su rostro y en sus ojos dorados. Aquella gruta en cuestión, nunca había sido explorada por el ser humano. Solo por el atlante y por ella. De hecho, Thot cuidó mucho su ubicación y la protegió para que incluso, las ballenas y los animales marinos de alrededor se encargaran de escudarla como centinelas. El hielo denso de aquel glaciar no se derretía en el verano, no solo por sus características, también porque el sarcófago en el que Thot se encontraba creaba una cúpula a su alrededor que lo cobijaba y le daba auspicio.


  Y justo en el centro de aquel agujero en el interior del hielo, bañado por la luz azulada de las profundidades del mar y del infinito cielo antártico, se encontraba el sarcófago de Thot, como la tumba intocable a la que se debía rendir culto, de un Rey respetado pero ya olvidado.


  El sarcófago era metálico y aislaba el poder y la magia de Thot, para que su energía no irradiase al exterior. Pero con el paso del tiempo, había ido perdiendo efecto, hasta que humanos acompañados de telépatas y máquinas más avanzadas detectaron su ubicación.


  Se habían hecho tantas expediciones a la Antártida con el objetivo de hallar lo que había allí bajo el hielo y que tanta energía emitía, que se podría escribir una Biblia sobre ello. Una novela larga que parecería de ficción, pero no lo sería en muchos de sus enfoques.


  Ejércitos, líderes espirituales, sectas de vertientes esotéricas, gobiernos, políticos… todos habían querido su parte del pastel, y su reconocimiento ante tal hallazgo.


  Pero uno a uno, fracasaron en su intento. Porque era demasiado enorme para una mente aún tan pequeña como la humana. Las potencias mundiales de la actualidad estaban muy interesadas en la explotación del hielo de ese continente, incluso en su desaparición… el cambio climático era un daño colateral para un conato mayor.


  Uno brobdingnagiano, para ser exactos, como el mundo de Gulliver. Les importaba poco la destrucción y el desequilibrio magnético del orbe si con ello encontraban el artefacto mágico que se blindaba en sus entrañas.


  Por supuesto que actuaban así con conocimiento de causa. Porque allí no había un artefacto, concretamente. Allí se hallaba en estado dormitivo, el responsable de todos esos símbolos, jeroglíficos, e idiomas sellados y escritos en todos los monumentos ancestrales de la Tierra que hablaban del verdadero origen de la civilización humana y de su historia. Allí, internado en una cápsula con forma de bala, lisa y dorada, a excepción de las inscripciones rúnicas que hablaban de quién era el ser que ahí reposaba, permanecía Thot el atlante. El que creó cultura a sabiendas de que Graen la modificaría a su antojo hasta que todo pareciese irreal.


  Delphine se sacó el gorro de lana de la cabeza, y todos sus rizos rubios se desparramaron sobre sus hombros. A continuación retiró sus gafas de sol y las guardó en su chaqueta, pero no quitó la vista del féretro del atlante en ningún momento, por miedo a que desapareciese.


  Tenía sentimientos encontrados. La ira, la rabia, el desdén… todo se mezclaba, como se mezclaban los ingredientes de una tarta, con esa punzada melancólica de lo que una vez sintió por ese hombre.


  —Thot el Atlante… Nefando —espetó parapetada frente a su cápsula sólida y maciza.


  Ahí estaba otra vez. Para deshacer lo que una vez hizo. Para cumplir con su palabra y para, en el mejor de los casos, desentenderse por fin de todo lo relacionado con él.


  Tenía que dejar ir, desprenderse… Liberarse.


  En la parte superior del sarcófago había un orificio con la forma exacta de la llave. Delphine tomó aire y se preparó para lo que iba a venir. El recipiente de dos metros y medio de largo por uno de ancho se tornó iridiscente. Las pupilas de la Min se dilataron y tuvo que entrecerrar sus párpados para que no la dejara cegada.


  A continuación, las inscripciones con relieve sobre el metal centellaron para llamar su atención.


  Ella entendía perfectamente lo que ponía en ellas. De hecho, no era una esquela, era una invocación. Al más grande.


  El corazón de Delphine se aceleró al leer en voz alta y con suma consideración lo que el escrito rezaba. Se aclaró la garganta y posando su mano abierta sobre lo que sería el corazón de Thot detrás de aquella coraza magnetizada, pronunció las palabras que despertarían al durmiente:


  
    Aquí yaces, Thot el Atlante.


    El que ha conquistado la muerte.


    Cuya vasta sabiduría instruye.


    Aquí descansas, caminante de los salones de Amenti.


    Descendiente de Poseidón.


    Único propietario de su Tridente.


    Tú nunca mueres.


    Prevaleces y te encarnas.


    De ti dirán que eres el Dios de la Sabiduría.


    Nacerás tres veces, en cuerpos humanos.


    Aquí duermes tú, poseedor y lector de las tablas Esmeralda.


    Y hoy, por mi voz, despiertas.

  


  Una vez finalizado aquel llamamiento, que parecía una oración, pero en el fondo no lo era, solo era la llave para romper el hechizo que él y su madre habían creado para protegerlo, Delphine dio un paso atrás para no bañarse con toda la irradiación que empezaba a destilar el artefacto.


  Un sonido metálico inundó la cueva, y tras eso, la parte superior del sarcófago se deshizo como se desharía el hielo por la exposición al sol. Una luz verdosa surgió del interior de esa tumba, y al fundirse con el azul de la cueva bañó los bloques de hielo perfectamente alisados de una tonalidad turquesa muy poderosa.


  La alienación con la que se había creado el sarcófago se fundió por completo, como el mercurio. Y del interior de lo que quedaba de aquella cápsula, salió un cuerpo despedido hacia el techo de la gruta.


  Un cuerpo enfundado en un mono entero dorado que recordaba al color de las túnicas sacerdotales que usaban los humanos cuando quisieron adoptar el papel de las mins y se hicieron cargo del templo piramidal. Para ellos todo era ritual, y formas, y luchaban por representar en la Tierra una idea divina.


  Pero permanecían en la ignorancia eterna. Nunca sabrían la verdad.


  Solo estarían en su posesión los seres más ancestrales como ella, los Mur, los sirens, los Indignos, Graen, y por supuesto Thot el Atlante. Y lo que sabía era que la humanidad se había creado en medio de una batalla entre energías oscuras y de la luz y, que hasta la fecha, habían ganado batallas unos y otros, pero no la guerra. Porque puede que nadie la ganase, ya que, al final, ante dos ideas de supremacía tan contrapuestas, ¿quién daría su brazo a torcer?


  Nadie. A no ser que se le doblegase con la fuerza.


  Por eso Delphine, mientras observaba la maravilla escultural que era el cuerpo de Thot, entendió que esa fuerza se iba a poner de manifiesto en cuanto él abriese los ojos. Ya no habría tiempo para titubeos ni ambigüedades.


  Era el paso definitivo y el todo por el todo.


  Cuando cumpliesen con su papel, ella sería libre.


  Y la cabeza más visible de Graen sería sometido por Thot.


  El cuerpo del atlante se colocó de manera perpendicular al suelo.


  Su melena castaña daba bandazos de un lado al otro, movida por la fuerza de la energía que irradiaba la cápsula abierta. Delphine admiró su rostro, hermoso y al mismo tiempo tan masculino y viril que lo odió por tener esa capacidad de cautivarla, a pesar del odio y el rencor que sentía hacia él.


  Era un hecho: Thot la afectaría siempre, toda su vida eterna, pero no la subyugaría ni la haría mendigar por su amor de nuevo.


  Para eso ella debería tener corazón. Pero no lo tenía, porque en su pecho solo palpitaba de manera fría su motor congelado.


  Y en ese momento, él abrió los ojos.


  Y esta vez eran de otro color.


  De un lila claro, que ella había visto en otros instantes de su vida, sobre todo cuando la miraba para que ella fuera consciente de que lo hacía.


  Era extraño. Porque sus ojos eran enormes y claros en esa cara divina, y él parecía un salvaje, flotando en el cielo con los brazos relajados a cada lado de sus caderas, y una pierna un poco más flexionada que la otra. Thot siempre procuró ocultar su lado más belicoso porque su misión era ser conciliador y convertirse en un personaje creado para instruir.


  Pero aquel Thot no parecía poseer ni apariencia ni espíritu arbitrador.


  Era alguien muy distinto al ser que conoció una vez en las pirámides, cuando todo empezó y acabó para ella.


  Así que Delphine aguantó estoica su despertar y se preparó para lo que pudiera venir. Porque una nunca sabía con qué intención volvían los fantasmas del pasado.
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  Despertar.


  En miles de años aquella era la primera vez que abría sus ojos físicos. Volvía a sentir su cuerpo. Su sangre circulaba por sus venas, sus órganos se ponían a trabajar en completo equilibrio y coordinación, sus pulmones inhalaban oxígeno y su inmortal corazón bombeaba con sus pulsaciones lentas típicas de un ser como él.


  Pero su cerebro físico ahora era distinto a cuando lo indujeron al sueño eterno. Sus pensamientos, su alma, su espíritu… todo había evolucionado, como resultado de sus reencarnaciones. Porque como dijo Isis, él se reencarnaría, tal y como también había sido grabado como un rezo imborrable en su sarcófago.


  Uno que le devolvería a la vida pronunciado solo para la mujer que lo escondió.


  Thot osciló las pestañas y buscó a su objetivo.


  Y cuando la vio, volvió a sentir el mismo impacto que la primera vez que la hizo. Lo dejaba sin aire.


  La Min más poderosa, la mujer más hermosa, se encontraba en el suelo helado de la cueva, mirándolo levitar sin estar demasiado impresionada.


  ¿Y qué podía impresionar a esa mujer? Nada ni nadie. Delphine era una dama del tiempo, y ya había visto demasiado como para quedarse boquiabierta por una resurrección tan esperada.


  Descendió levemente desde el techo de la cueva y acabó de pie, en el suelo, frente a ella. La ausencia de palabras no era nada con todo lo que se decían con los ojos, que era verdaderamente ensordecedor.


  Si lo habían sacado de ahí era porque el último cetro que él tenía en su poder estaba en peligro, posiblemente como objeto de deseo de alguien Graen. Se le escapaban los detalles. Pero a la Min no. Delphine ya no lo respetaba. En las pirámides ella siempre había procurado no introducirse en su cabeza ni leerlo; también procuró no dejar ir todo su poder persuasivo y de atracción. Sin embargo en ese momento ya no había ni rastro de contención en ella.


  Era un volcán. Y estaba orgullosa de ello.


  —Hola, Delphine —la saludó él con la voz ronca.


  Ella tomó aire por la nariz e ignoró el escalofrío que recorrió su espina dorsal.


  —Feliz regreso al mundo carnal, Nefando.


  La comisura del labio de Thot se alzó de manera lobuna.


  —Regresé otras veces.


  —Lo sé.


  —Nunca te vi.


  —¿Esperabas que fuera a tu encuentro? —la ironía en la pregunta era muy evidente.


  Thot hacía referencia a sus encarnaciones para seguir aleccionando con su sabiduría a los humanos. Isis lo encadenó a tres vidas para que su espíritu viajase y se encarnase en ellas, en cuerpos de personalidades distinguidas de la civilización humana.


  —¿Acaso me buscaste? —insistió incrédula alzando una ceja rubia. Al ver su falta de respuesta dijo—: Me lo suponía.


  —Era otro hombre con objetivos muy claros.


  —Siempre eres un hombre con objetivos muy claros que no pueden desviarse… —murmuró amargamente—. Eres tan soberanamente aburrido. Qué más da… Me hablas de tiempos que ni recuerdo —mintió. Se asomó al interior del sarcófago y no encontró lo que buscaba—. Sabrás que la Tierra está a punto de quedar sepultada por un diluvio divino en el mejor de los casos, y sometida por el poder destructor de Arthos y Semiasás en el peor.


  —Concuerdo en que es mucho mejor morir que quedar en manos de esos individuos —la miró de arriba abajo, sin avergonzarse ni un instante por su osada revisión.


  Todo había cambiado para él.


  Ahora revivía para enfrentarse a su enemigo, para vivir esos instantes con intensidad, como si fueran los últimos; revivía para vivir por primera vez y para dejar ir todo su potencial. Thot era el pájaro divino, escribano, guerrero místico, y comunicador de la doctrina hermética. Y había descubierto todas las leyes universales y el secreto de la eternidad. Pero era un misterio y lo seguiría siendo, lo que esa Min provocaba en su paz mental y en su bienestar emocional. Nada en su longeva existencia conseguía afectarlo del modo en que esa líder lo hacía.


  —Te has hecho más fuerte, Delphine —reconoció él acercándose a ella rodeando el sarcófago.


  —Siempre he sido fuerte, Nefando —espetó ella quedándose muy quieta y controlando todos sus pasos—. Hay que aprender a serlo, o la existencia acaba contigo como un carcoma… ¿no? —lo miró de reojo—. La supervivencia, la evolución, las traiciones personales… ya sabes. Todo puede hacer mella. No me extraña que la humanidad esté tan desequilibrada como está.


  —He podido percibir mucho de ese desequilibrio y ese dolor —anunció él admirando sus largas pestañas y su espléndido cuerpo—. Este plano es intenso e inmaduro a nivel espiritual.


  Ella pasó los dedos por el extremo ovalado del sarcófago.


  —Por eso me caen bien. Están todos locos, pero en su autenticidad y su volubilidad radica su encanto. Pueden llegar a hacer auténticas locuras cuando creen que han encontrado a su alma gemela. ¿No es eso admirable?


  —Son especiales. Por eso los quiero salvar.


  —En eso eres un experto, ¿eh, Nefando? En salvar tu propio culo.


  Él no movió un solo músculo de su rostro. Se limitaba a estudiarla.


  —¿Necesitas que te ponga al día o desde tu lugar secreto lo oías y lo veías todo? —Delphine parecía reírse de ello.


  —Estoy conectado con la conciencia colectiva de este planeta.


  —Entonces sabrás que no podemos perder el tiempo y que este interludio es innecesario.


  —Nada es innecesario —dijo Thot. Sus ojos se oscurecieron y se convirtieron en púrpura.


  —Thot, Semiasás tiene tres báculos. Quiere el que tú tienes —se asomó al sarcófago—. ¿Dónde está? ¿Dónde lo dejaste?


  —¿No creerás que me arriesgaría a guardármelo conmigo?


  Ella abrió los ojos de par en par.


  —Vi cómo lo metían dentro contigo.


  —Era una ilusión. Un objeto en forma de mi báculo que en realidad no era tal. Era un vinculante espiritual. A la tercera resurrección, se deshacía como polvo. Aguantó tres encarnaciones —alzó los tres dedos de su mano derecha—. Me lo dio tu madre para desviar la atención de Graen.


  Delphine parpadeó entre la estupefacción y la diversión.


  —Mi madre y sus juguetitos… le encanta inventar.


  —Fue muy ocurrente.


  —¿Me estás diciendo que no tenemos la vara aquí? —Era una mala noticia que no lo tuvieran.


  —Sí, es lo que te estoy diciendo.


  —Bien, pues… entonces, habrá que ir a buscarla. —Se agachó, sujetó la mochila Hunter negra y se la lanzó al pecho. Thot la cogió al vuelo—. Te he traído ropa para que te cambies. No puedes salir así al exterior. Pareces una virgen con esa ropa dorada. O peor, el candelabro de La Bella y la Bestia. Ponte lo que necesites.


  —Necesito mi báculo de tres puntas y también mis Tablas Esmeralda. En este caso, deben trabajar juntas. Es lo único que necesito.


  Delphine resopló.


  —¿Por qué no las llevaste contigo? —señaló el sarcófago.


  —Porque podría encontrarme cualquier Graen, reventar este lugar y abrir la cápsula a la fuerza. Lo habrían conseguido, ya sabes cómo son los Indignos y los secuaces su luz oscura. Y si hubiesen hallado mi tumba conmigo, las tablas y la vara… Habría sido el fin. No podía arriesgarme a ello.


  —De acuerdo —tenía sentido—. ¿Y dónde están? —abrió los brazos—. Habrá que ir a buscarlo todo. Porque todo este proyecto está a punto de ser aplastado por la suela de Semiasás. Ya huelo a Indigno. ¿No lo hueles? Tiene el mismo hedor que el gas alcantarilla, y ya está en el ambiente. Y llega hasta aquí —se señaló la punta de la nariz.


  Thot no le iba a quitar razón.


  Era evidente que Semiasás andaba cerca. Él era el receptáculo de Arthos. Delphine de Isis. Pero Thot era hijo de Anuket, que era más conocido como el primer atlante Poseidón. Y entre ellos se percibían.


  La deidad en la sangre irradiaba una energía inconfundible.


  —Tú también lo sientes. —Delphine no necesitaba reafirmación. Lo sabía.


  —Semiasás sabe dónde estoy enterrado. Ha tenido los mismos años que yo para activar su conciencia en su tumba y dar conmigo. Me ha percibido, igual que yo a él —alzó el rostro a la cúpula de hielo de la cueva y agudizó el oído—. No está aquí aún. Pero no tardará en llegar. Semiasás provoca muerte a su alrededor. Ya debe estar incendiando bosques, pudriendo suelos y contaminando océanos con su presencia. No quiero que llegue hasta aquí. Las ballenas, los osos y las morsas me han protegido durante todo este tiempo. No quiero que les suceda nada.


  —Por eso, vístete —chasqueó los dedos—. Tenemos que irnos.


  —No. Antes déjame decirles que vengan hasta aquí y se escondan —Thot cerró sus ojos y mentalmente emitió un mensaje de advertencia a toda la fauna de la Antártida, para que se cobijaran y no sufrieran la infección de Semiasás.


  Delphine lo estudió mientras lo hacía. Thot y todos los seres de la luz, antiguos como él, tenían una gran conciencia animalista.


  —¿Ya lo has hecho?


  Él abrió los ojos más tranquilo y asintió.


  —Ponte la ropa que te he dado —le señaló la mochila—. Así parecerás una bombilla en cuanto te refleje el sol exterior.


  —¿Olvidas lo que soy? —Thot se pasó la palma de la mano por delante de su cuerpo, a diez centímetros de distancia, y su traje cambió por completo.


  Ahora parecía un militar.


  Se había vestido todo de negro.


  Tenía un mango plateado que colgaba de su cinturón oscuro.


  Llevaba botas militares muy altas con punteras que escondían cuchillas. Su camiseta de manga larga se pegaba a su piel y mostraba su portentosa musculatura atlética. No había vivido la era moderna. Pero por lo que constataba Delphine, tenía buen gusto. Se sacó de la muñeca una goma negra y se recogió el pelo liso y castaño en una coleta.


  Estaba impecable. Aunque con la chupa de cuero se iba a congelar.


  —Bueno, eso no ha estado mal, mago.


  —Soy el mago, el sanador, el guerrero y el místico —enumeró las cuatro cualidades y dones de los clanes sirens, sus descendientes.


  —Y eres un pedante —sentenció Delphine cruzándose de brazos.


  Thot ignoró el tono punzante de Delphine y en vez de sentirse ofendido, le divirtió ver que no lo respetaba y que ni siquiera hacía esfuerzos por ser más amable o por hacerle creer que le caía bien. ¿Por qué debía hacerlo?


  Él tomó decisiones que le hicieron daño.


  Pero salieron heridos los dos.


  Porque lejos de dejarse llevar por sus deseos, Thot decidió abogar por el deber y desoír cualquier canto de sirena o de amor eterno de esa mujer.


  Y quería ese canto. Llevaba años enterrado vivo en realidad, sintiendo el arrepentimiento de sus decisiones que, aunque fueron las mejores para el desarrollo del plan, eran nefastas para su bienestar emocional y obtener descanso en su no muerte.


  Incluso en sus reencarnaciones se había acordado de ella, cada día de su conciencia.


  —Dónde hay que ir —volvió a exigir Delphine.


  —Mis reliquias no están aquí.


  —¿No me digas?


  —No en este plano.


  Aquello enmudeció a Delphine.


  —Necesito que los Mur me ayuden.


  —No entiendo nada —susurró ella—. ¿Qué has hecho? ¿Dónde los escondiste?


  —No podía permitir que cualquiera pudiese acceder a ellos. El poder de la sabiduría del universo está en esos objetos, Min. Mi vara no es como cualquiera de las otras cinco.


  Ella deslizó los ojos por sus hombros torneados y voluminosos, su pecho marcado, su abdomen delineado y detuvo su atención en su ingle.


  —¿No es como cualquier otra, Nefando?


  No fue una sorpresa para Thot saberse en problemas fundamentales, logísticos y existenciales ante la energía y el poder de esa belleza rubia que tenía delante de él, provocándolo abiertamente. Y estaba convencido de que aún no había dejado libre su don con él.


  Cualquier humano o cualquier otro ser se habría puesto de rodillas ante ella, y se habría quitado la vida si ella se lo hubiese pedido, porque ante esa Min, uno solo quería cumplir sus deseos más profundos y hacerla feliz.


  Se obligó a serenarse porque el brillo luminoso de los ojos de la hija de Isis lo encendía y le aceleraba el corazón. No era distinto de cómo había sido miles de años atrás. En cuanto a sensaciones. Sin embargo, en cuanto a realidades, él ya no iba a anteponer su responsabilidad a sus demás impulsos.


  Los obedecería, porque la guerra se iba a desarrollar hiciese lo que hiciese y el enfrentamiento sería definitivo.


  Thot confiaba en vencer a Semiasás en una jugada estratégica y un último cuerpo a cuerpo, y si perdía la vida en ello, o si salía derrotado, esperaba llevarse otros trofeos con él. Y dejarse llevar por lo que sentía por la Emperatriz que podía dominar al mundo con un pestañeo era, sin duda, su mayor ilusión que, después de tanto tiempo de coartación, era un deseo vehemente.


  —En fin —Delphine apartó la vista de allí y volvió a mirarlo como si nada—. ¿Para qué quieres a los Mur?


  —Porque ellos son los únicos que me pueden llevar al lugar y al momento correcto del tiempo donde escondí las tablas y el báculo.


  —¿Me estás diciendo que quieres hacer un viaje en el tiempo?


  —Será rápido.


  —Ya… ¿Y tú no nos puedes llevar?


  —No. Todas las entradas de los mundos mágicos de este orbe están cerradas, ¿recuerdas? Los matices y los escribas hicieron lo que tenían que hacer. No hay atajos espacio tiempo excepto los que los Mur conocen.


  Delphine negó con pesar y se pasó la mano por la cara.


  —Te encanta complicarlo todo. Pensaba que tendrías la vara y que irías a por Semiasás y lo matarías para siempre y que nos olvidaríamos de viajecitos.


  Él movió la cabeza de lado a lado en desacuerdo.


  —Nunca nada ha sido tan fácil. Llevo años estudiando cómo proceder, Delphine.


  —Los mismos que yo llevo atada a la maldita promesa que hice contigo y con mi madre, la cual espero que quede saldada ampliamente en cuanto te lleve hasta los Mur. Quiero mi liberación —alzó la barbilla.


  El rostro de Thot permaneció imperturbable.


  —¿Eso quieres?


  —Sí.


  —Entonces, Emperatriz, llévame hasta ellos.


  —Hay un problema. Les he dado órdenes de alejarse y esconderse después de que me trajeran hasta aquí. Todos han buscado cobijo —agarró la mochila del suelo, y la coló en el interior del sarcófago, como si fuera basura—. Es el final de esta realidad. No sé dónde pueden estar, y son ellos los que suelen venir a mí.


  —Lo sé. Pero los Mur no se han escondido —torció el cuello a un lado hasta que se escuchó un crec—. Están haciendo lo que cualquiera haría si supiera que el final iba a llegar en este planeta. ¿Adivinas qué es? —entrecerró los ojos medio sonriendo.


  Delphine tardó cinco segundos en comprender lo que Thot insinuaba. Y le hizo tanta gracia que dejó ir una risita. Porque no se lo podía creer.


  —No te creo —espetó con diversión.


  —¿Qué harías tú si te dijeran que se acaba el tiempo?


  —Gozar como una perra de todo aquello que me prohibieron —contestó con segundas.


  Y tras esa confesión, un vacío les abrigó. Era la nada que años de dolor, rencor y soledad habían provocado en ella mezclado con el arrepentimiento y la soledad de él.


  «Somos un cuadro», pensó Delphine amargamente. A pesar de esa tensión, Delphine fue la primera en desencallarse y en recuperar el equilibrio.


  —Entonces ya sabes dónde tenemos que ir, ¿no? —le preguntó Thot.


  —Sí. Por supuesto.


  —Llévame.


  —¿Cómo quieres que te lleve?


  —¿Te acuerdas de cómo viajábamos en Khem?


  Recordarlo le dolía. Porque hacer esas bilocaciones con Thot era una de las cosas que más le gustaba.


  Sus moléculas se fusionaban y se reunificaban juntas.


  Y era un poco como hacer el amor.


  Sin hacerlo.


  —Sí. Sí me acuerdo —contestó muy seria.


  —Bien. Ven.


  Delphine se aclaró la garganta.


  Verlo ahí, vestido en la actualidad con ese aspecto tan arrebatador y dispuesto a bilocarse con ella como si nada la debilitó. Pero no iba a ceder. No iba a perder esta vez.


  Dio un paso al frente, a un palmo del cuerpo de Thot, que irradiaba calor como si fuera un calefactor.


  Él dirigió la mirada hacia abajo y aprovechó para olerle levemente la melena. Siempre lo embriagaría.


  Delphine se relajó y dejó que Thot entrara en su cabeza solo para que viera el lugar que ella veía. Y era un hogar que ella había creado junto a sus mins. Junto a las que sobrevivieron al parto de las khimeras.


  Delphine permitió que Thot viera la entrada del Horus de Nueva York, con todos los detalles, hasta llegar a su entrada, a la maravillosa recepción con el Dios Min de piedra dándole la bienvenida.


  Él posó sus manos sobre su cintura, la atrajo rápidamente, tanto que ella acabó sorprendentemente abrazada a él, sin quererlo. Lo estaba tocando, pero no le transmitiría nada. Ya no.


  Una fuerte luz emergió de entre sus cuerpos, su materia dejó de ser densa, sus moléculas se simplificaron y desaparecieron de ahí, dejando miles de partículas luminosas en el aire.
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  Horus Nueva York


  ¿Cuántos astros sin rumbo se alinearon para que ellos dos se conocieran y se encontraran? Thot sabía que en eso pensaba Delphine cuando aparecieron los dos en su local de Nueva York después de su bilocación compartida. Tal vez estaba escrito, o puede que él mismo, que era el mayor escriba de todos, lo había escrito en sus misteriosas tablas esmeralda. Fuera como fuese, Delphine no tenía karma que pagar, ya que llegó a la Tierra como alma pura creada por Isis y Min. No tenía nada por lo que pedir perdón en otras vidas y, sin embargo, ella creía que él vino a su vida para hacerla sufrir.


  Y Thot no podía culparla por tener esos pensamientos hacia él.


  Porque no había obrado bien del todo. Se aseguraría que entendiera sus decisiones antes de que todo aquello acabara. Porque si había aprendido algo Thot el Atlante en ese tiempo de encierro consciente, fue que ningún objetivo valía tanto la pena como encontrar al alma afín y complementaria y enamorarse profundamente de ella.


  Él dejó de oír su corazón para obedecer solo las órdenes de su mente y de sus principios, y por ese error sí tendría que pagar karma. Él sí. Nada era tan valioso como recorrer el Universo y las estrellas junto a su compañera. Y había dejado ese sueño atrás, en favor de un proyecto con los humanos que, a ciencia cierta y, visto lo visto, no merecían mucho la pena. Pero, Thot no era un genocida y no podía dejar en manos de Semiasás a esa raza, aunque se merecieran que hiciera con ellos lo que le viniera en gana.


  El olor de Delphine lo volvía loco. No quería soltarla. Sus manos sujetaban su cintura, pero se obligó a liberarla en cuanto vio que ella se removía como si le diera urticaria.


  Lo odiaba. Claro que lo odiaba.


  Y no era lo mismo el odio de un humano, que el odio de una Emperatriz de Orión, una diosa de las estrellas, capaz de dominar a un planeta entero o de obligarlos al suicidio colectivo con solo media sonrisa.


  Con toda esa fuerza y con toda esa portentosa energía Delphine había demostrado ser una líder sin igual y un ser poco ambicioso, además de leal. Eran los demás, como él, los que no estaban a su altura y no eran dignos.


  Los Horus de todo el mundo tenían las mismas características y eran copias unos de otros. Poseían un aire aristocrático y elitista que hacía pensar a cualquiera que no era digno de tanta donosidad. En su decoración egipcia predominaba el oro y la piedra, y el mármol en sus suelos.


  Pretendían dar una sensación de inmersión a cualquier templo del desierto, y lo conseguían con creces porque, estando ahí, Thot tenía la sensación de hallarse en los salones de Amentis. O en las magnánimas entradas de Luxor.


  En ese piso, solo había la recepción, ahora vacía.


  —Mis hermanas están abajo. Las he reunido a todas en Nueva York —explicó Delphine dándole la espalda—. Les di la orden de reunificarse, dado el cariz que tomaban los sucesos en la Tierra. Saben que debemos mantenernos juntas para vencer y sobrevivir.


  Las Min no necesitaban alzar los puños para salir victoriosas de cualquier batalla. Su sola presencia era suficiente para domeñar a cualquiera con espíritu, y no importaba de parte de qué luz estaba. Solo tenían que mirar a su objetivo y dejarlo sin voluntad.


  —¿Entonces están todas en este Horus?


  Delphine se detuvo en seco, antes de bajar las elegantes escaleras de piedra blanca que les llevaba a la planta inferior.


  Su pose tensa y recta como una vara hizo entender a Thot que se había equivocado con aquella pregunta.


  —¿Todas? —Delphine lo miró por encima del hombro derecho, evaluándolo con una rabia seca que podía paralizar tormentas—. No. Todas no —sentenció.


  Maldita fuera su lengua, pensó Thot. Por supuesto que no estaban todas.


  Él conocía el plan de Isis con sus hijas. Sabía lo que les sucedería. Conocer ese detalle también afectó en la toma de sus decisiones finales antes de entrar en el salón del deseo.


  —Delphine.


  —Vamos —impelió ignorando su demanda. No quería hablar.


  —No. Delphine —Thot alargó el brazo y la sujetó por la muñeca.


  Y eso enervó a la líder de las mins.


  Jamás, en su vasta existencia, había dejado ir ni un ápice de la verdadera magnitud de su habilidad y su poder.


  Pero si Thot creía que ella estaba ahí para servirlo y para obedecerlo, es que necesitaba volver a su sarcófago a echar otra cabezadita. El dolor por lo vivido y lo sufrido la abrazó, y sin querer evitarlo, la rubia y elegante Min se dejó llevar. Solo un uno por ciento.


  No demasiado. No quería afectar a nadie más.


  Se dio la vuelta con rapidez y sin alzar la voz, pero con su gesto furioso, obligó a Thot a soltarla. Y no solo a eso.


  Ella era una Min. Hija de Orión.


  El ser más poderoso de esa realidad, a pesar de Thot. Y jamás iba a permitir que nadie, ni por un segundo, creyera que la tenía a su disposición. Le importaba poco si esa manera de pensar estaba muy cerca de Graen o no, pero se sentía sobrepasada y cansada de servir.


  En esos últimos días todo iba a cambiar.


  Thot frunció el ceño con sorpresa al darse cuenta de lo que ella estaba haciendo. Primero clavó una rodilla en el suelo y luego otra, hasta quedar resignado, de hinojos, como diría la famosa Biblia, clavado e inmóvil ante la presencia de la única Emperatriz que existía en muchos universos.


  Y Thot lo comprendió. Estaba a su merced. De hecho, no ahora. Siempre lo estuvo. Pero Delphine ya no le debía nada ni a él ni a su madre, y se había liberado.


  Sentir su ascendencia lo calentó, lejos de humillarlo, y se sintió dichoso de recibir tal atención. Joder, era tan bonita en su pose divina…


  ¿Y qué había hecho para vencerlo? Nada. Solo mirarlo, con el fondo de color de ojos miel fijos en los suyos siempre lilas desde que la encontró en el exterior del sarcófago. Solo eso y él había caído rendido.


  —No. Me vas a escuchar tú a mí —dijo ella con su perfecta dentadura apretada, hablando a través de ella como si no quisiera alzar la voz—. Ni Isis ni tú vais a volver a collar más mi voluntad. Tú eres culpable de mi tristeza, Thot. Tú y nadie más. Han pasado miles de años y las consecuencias de tu acto siguen lacerándome todas las mañanas. ¿Sabes por qué? Porque oigo sus llantos y los de sus bebés. Las oigo a ellas, a mis hermanas. Y tú lo permitiste. Todas y cada una de mis hermanas que fueron madres murieron entre mis brazos —dijo con los ojos llenos de lágrimas. Delphine se las secó asombrada por notarlas en sus mejillas.


  Tras ella, por las escaleras, subían el resto de mins alertadas por la energía que habían percibido. Y los Mur, como Morgan, que querían experimentar únicamente lo que era recibir la atención de una Min y ponerse a prueba. El más sabio de ellos, que seguía pulcramente vestido con su inconfundible traje chaqueta y que tenía sus ojos azules claros brillantes, cómplices de haber experimentado algo inaudito. Pero Delphine los ignoró a todos. Ignoró la cautela que percibía en las actitudes de los que la miraban.


  Estaba bien que la temieran. Ya era el momento de que entendieran quién era ella.


  —Thot el Atlante… Thot el Poderoso —espetó con desgana para que todos lo oyeran—. Es a ti a quien recuerdan las escrituras. Es de ti de quién hablan —lo miró—. Pero nadie menciona a mis hermanas Min que se sacrificaron para que siguieran hablando de ti y de tus enseñanzas. ¿Y de qué ha servido su sacrificio? —le echó en cara—. El ser humano es más culpable que antes, porque siendo menos ignorante, sigue en la inopia. Tal vez dejaste algo en tus lecciones, y algunos las saben y las recuerdan, pero son insuficientes para que hayan cambios. Los Khimeras sobrevivieron y escondieron los objetos sagrados de nuestras culturas, sí. Pero ¡¿a qué maldito precio?! ¿Y los sirens? Todos extintos, Thot —espetó venenosamente—. Tu conjuro sobre los lágrimas negras estaba mal realizado, porque los tentáculos de Graen alcanzaron a un Mayan y él lo aceleró todo. Por eso estamos aquí hoy. Nos obligasteis a escondernos y a estar al margen —señaló—, y ahora todo nos estalla en la cara, y las únicas que seguirán aquí, en tu misma realidad, seremos nosotras, las mins —finalizó—. ¿Y las que faltan? —repitió con sorna la pregunta de Thot—. Pues eso. Faltan. Tu raza atlante tiene mucho de soberbia. Como tú. Así que no se te ocurra pensar que tienes algo que ordenarme o que estoy en deuda contigo por ser quién eres. Sé que eres poderoso, pero yo también. Y no sabes hasta qué punto —se clavó las uñas en las palmas de las manos y sus ojos se aclararon.


  —Delphine —inquirió Morgan aflojando el nudo de su corbata negra al darse cuenta de que, esta vez sí, el poder de Delphine, sí lo afectaba, y eso que no había hecho nada. ¿Por qué quería desnudarse?


  La Emperatriz tenía que detenerse.


  Los otros dos Mur que lo acompañaban estaban en las mismas que él. Si jugaba Delphine, entonces era trampa. Porque no tenía nada que ver su ascendencia, ante la del resto de sus hermanas.


  Era como comparar una bala con una bomba atómica. No había color.


  —Detente…


  —No —irrumpió Thot de rodillas, vendido ante ella, alzando la mano para detener a Morgan.


  Quería que Delphine hablase y dejase ir todo lo que ella pensaba y sentía. Quería oírla. Porque incluso oírla hablar provocaba que su sangre hirviese. Era una sensación llena de vida y maravillosa, después de no sentir nada en milenios.


  Porque aunque fueran bofetadas, lo estimulaban.


  —No me detendré, Morgan —le advirtió ella volviéndose hacia el Mur—. Es Thot, al que todos reverenciáis. Un Dios entre todos. Pero os habéis olvidado de quiénes somos nosotras, porque nos hemos acostumbrado a mantener nuestra influencia a raya. Por él. Por mi madre. Por el plan —señaló al techo con desdén—. Pero si quisiéramos… —Delphine se mordió la lengua y sus brazos temblaron tensos a cada lado de sus caderas, con sus manos como puños, clavando su atención de nuevo en el rostro de Thot—. Ay, si quisiéramos… —previno—. Podríamos haber convertido este orbe en lo que una vez fue Sodoma y Gomorra, pero a conciencia. Y en cambio, en vez de exigir nuestro lugar, nos ocultamos. Porque así lo pedisteis. Como los khimeras —negó con la cabeza—. Escondidos, cubriendo las fugas energéticas hacia el mundo sirens. ¿Y para qué?


  —Semiasás está en el exterior. Su energía te está afectando —la provocó Thot.


  —Esto no tiene que ver con Graen —contestó ella sin verse afectada por sus palabras— ni con la oscuridad. Y lo sabes, Nefando. Esto es por derecho y de Ley. Así que reconócelo. Reconócelo ante los Mur y las mins.


  —¿Qué quieres que reconozca?


  —Reconoce que el plan que tenías entre manos ha sido un fraude tras miles de años de silencio.


  Thot alzó la barbilla como el Rey que era.


  —El plan aún no ha acabado. Mi vuelta forma parte de él.


  —No, Nefando. Di lo que te he… —empezó a decir Delphine.


  —Pero sí. Lo reconozco —la cortó Thot—. De todas las piezas de este ajedrez, tú eres la Reina. La única que sabe que puede ejercer autoridad sobre todos. Pero es tu falta de acción la que te convierte en soberana legítima de esta realidad, porque nunca abusaste. Nunca te aprovechaste. Sé muy bien a quién pedí ayuda y sé muy bien lo que implicó —reconoció con honestidad, mostrando su arrepentimiento por haberle hecho daño y haber provocado tanto sufrimiento—. El plan de Thot el Atlante —admitió—, no tendría sentido sin Delphine la Min. Todo lo que logré fue porque tú me lo permitiste. Y todo lo que se destruyó por el camino, fue con tu desconocimiento y sin tu consentimiento.


  Ella tragó saliva y dejó de ejercer influencia sobre él, aunque Thot no se levantó. Continuó de rodillas, porque esa era la posición que quería tener ante ella. Y la dejaba sorprendida. No esperaba una disculpa tan sentida.


  —Pero como digo, Delphine —continuó Thot—, de los dos tú eres la más fuerte. Y eso te convierte en alguien cuya deferencia necesito cerca, a mi lado —pidió humildemente—. No te lo estoy ordenando. Te lo estoy suplicando —miró su cuerpo claudicado. Todos los allí presentes dejaron ir un signo de exclamación contrariada. Thot clamaba por la ayuda de Delphine.


  Era un hito.


  —Dije que devolverte a la vida sería lo último que haría —convino intranquila.


  —Puedo arreglar muchas cosas, Min. Cosas que ni te imaginas.


  —¿Cómo cuáles?


  —Primero necesito mi báculo y las Tablas. Sin ellas no puedo hacer nada. Pero sin ti, no tenemos posibilidad de sobrevivir.


  —¿Lo pactaste con mi madre esto? ¿Forma parte de vuestro maquiavélico plan?


  —No. Esta es mi manera de implantar justicia. Confía en mí.


  Los ojos de ella titilaron al permanecer inmóviles en los de él.


  Era una decisión. Una respuesta: sí o no. Pero más que desobedecer a su madre, lo que más odiaría Delphine sería ser responsable de un genocidio por su falta de acción.


  —Levántate —pidió Delphine más consciente y menos airada.


  —No. Te suplico —agachó la cabeza ante ella y colocó las palmas de las manos abiertas en el primer escalón de piedra— que me ayudes una última vez.


  —Levántate —repitió.


  Thot negó con la cabeza y continuó con los ojos fijos en la punta de las botas de nieve de la Min, aún con hielo.


  —Por favor, Delphine. Acompáñame. Te necesito. Que lo oigan tus hermanas y los Mur. No es tan importante que esté yo como trascendental es que vengas tú conmigo.


  Fue el modo en que pronunció su nombre lo que la asustó. Como una caricia, un cariño tierno, como él solía hablarle en Khem. Y cuando Thot levantó el rostro y la miró, ella se emocionó, porque a él le brillaban los ojos, afectado casi tanto como ella.


  Delphine miró a su alrededor y se sintió mal por haber hecho que Thot se doblegara. Porque él era un titán. Y aun así, continuaba en el suelo, como si no le importase.


  Tampoco estaba tan mal, ¿no? Un rey debía saber claudicar también.


  —Álzate —le pidió moviendo su mano con la palma hacia arriba.


  —Solo si aceptas —advirtió Thot.


  Ella apretó los dientes. Ya la tenía donde quería. Ella no aceptó y Thot comprendió que no podía presionarla en ningún aspecto. Por eso sonrió conciliador y se alzó lentamente con el mismo porte y el mismo orgullo que el atlante con más poderío de toda la historia y de todo el cosmos poseía.


  Las Min, vestidas como Amazonas en cuero negro y botas altas, estudiaban la situación como si esperasen una orden para ir a la guerra. Porque nada adorarían más que acompañar a su hermana mayor en la última aventura. Pero algo les decía que la Emperatriz no estaba por la labor de exponerlas aún.


  —¿Dónde hay que ir? —preguntó Delphine.


  —A Khem —contestó satisfecho por su cambio de actitud menos beligerante.


  —¿A Egipto? —dijo ella sin comprender.


  —No a Egipto. Egipto fue posterior. Tenemos que ir a Khem. A nuestro Khem —recalcó.


  Morgan abrió los ojos estupefacto, y eso que no era nada expresivo.


  —¿Nos necesitas para hacer un viaje en el tiempo, Thot? —quiso saber.


  —Sí, así es —concedió el atlante.


  —Pero desde la salida de Semiasás y la falta de equilibrio en el orbe, las fallas del espacio y del tiempo son inestables. Podríais quedaros atrapados o incluso extraviaros en el viaje dimensional.


  —No. Eso no sucederá —aseguró Thot—. Tenéis que abrir una grieta para que nosotros nos desplacemos. Y una vez lo hagáis, esta vez, regresad a un lugar seguro. Volved a Sirens.


  —Pero tenéis que saber volver. Esperaremos a que volváis y…


  —No. Si consigo lo que necesito, no os requeriré. Vosotros iros ya de esta realidad antes de que os quedéis encerrados en ella.


  —Les di la misma orden y aquí están —recordó Delphine sonriendo malignamente al Mur, que le devolvió el gesto pero mucho menos elocuente.


  Zoe, la mulata de ojos azules, miró a Morgan y le guiñó un ojo al ancestral Mur diciéndole:


  —No podremos pervertirte. Salvado por la campana, ¿eh, anciano?


  Él se encogió de hombros y contestó:


  —Es una lástima estar hecho de Tiempo y no de necesidades, como el resto de seres.


  —¿No has sentido nada? —quiso saber la preciosa mulata.


  La sonrisa leve de disculpa del Mur le quería dar a entender que no.


  —Solo con ella —movió la barbilla con perilla blanca hacia Delphine—. Ella sí me removió.


  Zoe resopló pero al mismo tiempo lo aceptó. Competir con Delphine era absurdo. Todo el mundo perdería.


  —Delphine solo ha usado un uno por ciento de su poder —le explicó al Mur en voz baja—. Solo eso, ¿entiendes? Y con eso ha hecho que todos subamos corriendo por las escaleras como un perrito en celo, y que el colosal Thot el Atlante acabe de rodillas voluntariamente. ¿Te imaginas lo que puede provocar ella en su máximo esplendor?


  Morgan asintió y fijó su atención en la líder de esas mujeres de las estrellas. Delphine Min era el as que todos querrían tener en su equipo. Una yegua ganadora. Y esperaba estar presente el día en que se exhibiera porque ese, y no otro, sería un día histórico de verdad.


  —¿Puedes, Mur? ¿Puedes hacer este último viaje? —Thot sacó a Morgan de su encantamiento.


  —Por supuesto que puedo. ¿Cuándo viajamos?


  —Ya —ordenó Thot.


  —Un momento —intervino Delphine—, dadme cinco minutos. Dejad que me cambie de ropa. No puedo ir a Khem como un esquimal. Me ahogaré. Chicas —miró a sus mins— las órdenes son las mismas.


  —Ocultarnos aquí guardando el Horus hasta que vuelvas —recordó Zoe.


  —Sí. Cuando regrese decidiremos qué hacer y adónde dirigirnos.


  —De acuerdo, hermana —asintió Zoe, como el resto de mujeres.


  Delphine se dio la vuelta para mostrarle los cinco dedos de su mano a Thot.


  —En cinco minutos estaré lista y podremos irnos.


  Ella bajó las escaleras sin darse excesiva prisa, porque las divas nunca corrían si no era necesario.


  Sin embargo, Thot no esperó donde ella lo dejó. Muy al contrario de lo que la Min se pensaba, siguió su mismo recorrido, escaleras abajo.


  Morgan y los dos Mur más antiguos que lo acompañaban, hicieron la vista gorda, como las mins, pues sabían que habían detalles que se escapaban incluso a ojos de Los Señores del Tiempo.


  Y mejor así.


  El deseo, el amor y las necesidades eran sentimientos que a ellos no les hacían falta para cumplir sus funciones. Y porque siendo eternos y pudiendo tener acceso a todo, se habrían vuelto locos de haber sido mínimamente emocionales.


  Esas mujeres, incluso el gran Thot, sí tenían requerimientos que iban más allá del espacio y del tiempo y que tenían mucho que ver con el contacto físico y el anhelo por corresponder y ser correspondido. Porque incluso los más grandes, como Delphine y Thot, se dejaban llevar por sus naturalezas en ese hermoso y salvaje mundo a punto de ser sometido llamado Tierra.
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  Thot estaba claramente sobrepasado. No le importaba reconocerlo, de hecho, era liberador admitir que no tenía el control.


  Delphine era incontrolable. El único modo que había encontrado él para no ceder a su predominio, fue alejarse y encerrarse en un sarcófago durante milenios, como una alimaña cobarde. Así de drástico había sido.


  Pero los tiempos habían cambiado, y ahora debía hacer en unos días, lo que no había hecho en más de veintiocho mil años. Casi nada. Porque no quería no probarlo todo antes del cataclismo final.


  Así que siguió a la Emperatriz hacia sus aposentos a sabiendas de que nadie osaría prohibírselo, a excepción de ella.


  Cuando entró, la rubia Dama de Min se estaba quitando la chaqueta e iba decidida a meterse en el vestidor para elegir algo adecuado para su aventura.


  —¿Qué quieres ahora, Nefando? —preguntó ella sin mirarlo.


  Thot sonrió dado que sabía que esa mujer siempre lo presentiría antes de verlo. Porque a él le sucedía lo mismo.


  —¿Por qué bajas donde no te han invitado? No eres el dueño de todo, Nefando.


  —Porque me ha faltado decirte algo. No me has dejado acabar.


  Ella volteó los ojos y se metió dentro del gran vestidor donde guardaba todo tipo de prendas, muchísimas más de las que en realidad cabían, y lo hacía gracias a la magia que rodeaba cada Horus, regalo de Min para ellas. Sus balcones interiores daban a paisajes imposibles de hallar en ciudades, porque pertenecían a otras realidades.


  Sus baños termales contenían agua sanadora y de la juventud, como la que usaba Isis en las pirámides. Y, sus suites, no eran simples habitáculos.


  Albergaban espacios interminables y grandes que confundían al ojo humano.


  Ellas no tenían dones mágicos de ese tipo, pero Isis y Min sí. Y Thot. Thot también podía jugar con esas habilidades si se lo proponía.


  Ese era un rasgo que le parecía muy atractivo a ella. Pero Delphine difícilmente le reconocería nada bueno en ese momento.


  —No hace falta que digas nada más. Te acompañaré a buscar tu báculo y las Tablas Esmeralda. Es eso lo que quieres, ¿no?


  Delphine sacó su cabeza de rizos rubios por la puerta, pero se encontró de bruces con Thot, cuyo gesto reflejaba total determinación.


  —¿Puedes respetar mi espacio? —le preguntó haciendo un gesto dadivoso con la mano, para que se apartase—. Tantos milenios en la tumba ha hecho que olvides tus modales.


  —Tengo educación —aclaró él—. Pero no está reñida con mis necesidades. Por ejemplo, sé cuánto tardas en vestirte. Y sé que no son cinco minutos. ¿Recuerdas que conviví contigo en Khem una larga temporada?


  Ella se indignó.


  —Me extraña que recuerdes nada de Khem. Al menos, no como yo lo recuerdo. Y no me vas a meter prisa en esto —le aclaró—. Deja que me vista adecuadamente. El fin del mundo no depende de unos minutos.


  —El fin de cualquier mundo puede depender de una simple decisión —replicó él entrando en el vestidor con ella—. No me trates como a un pelele, Delphine, porque sabes que no lo soy.


  —¿Pelele? —ella quedó estupefacta, con la espalda apoyada en la pared blanca donde estaba el interruptor—. Me sorprende que domines el vocabulario actual. Tus resurrecciones no dieron para tanto.


  —¿Crees que he estado muerto? Mi conciencia está conectada a la colectiva, Min —le dijo cada con seriedad—. He estado bajo tierra congelado, pero no muerto. He visto todo. Cada decisión en el cambio de la historia, cada avance de Graen, cada descubrimiento del ser humano… sus Eras, sus épocas, sus cambios de siglo moderno. Sus fracasos, sus osadías y sus despertares. Y te he visto a ti a través de los ojos de los hombres que te conocían.


  Ella se estremeció al oír aquello.


  —¿Estabas conectado a esta realidad?


  —Sí.


  —¿Lo has visto todo?


  —Todo —pronunció la palabra con lentitud y seguridad. Colocó ambas manos apoyadas por encima de la cabeza rubia de Delphine, en la pared.


  Ella parpadeó procesando la información. Delphine era una mujer de grandes apetitos, en todos los sentidos, y en su larga existencia en la Tierra había conocido a ejemplares masculinos increíbles, pero ninguna de la magnanimidad de Thot. Les había dado conocimiento a algunos de ellos, y a otros, una experiencia extrasensorial que les marcaría de por vida. Muchos de esos hombres eran los lugartenientes más poderosos de la historia, emperadores, líderes, reyes… y en la época actual, grandes artistas por los que la humanidad bebían los vientos. Ninguno de ellos recordaría que ella los había utilizado para sus placeres ni que los había vuelto locos a algunos, hasta perder el oremus. Pero cada mente brillante había sido trastornada sin querer por su poder y su innegable ascendencia sobre el resto de seres.


  Con Thot siempre guardó las distancias y siempre procuró no dejarse llevar, porque además tenía una promesa que guardar. Y el día que quiso desquitarse, él y su madre le prohibieron la entrada al salón del deseo, y la dejó completamente al margen.


  Porque la temía.


  —¿Me espiabas? —quiso saber con franqueza.


  —Siempre hemos estado conectados, incluso cuando creías que no pensabas en mí y que no lo harías nunca más.


  Thot acercó su cuerpo lo suficiente como para que se rozasen levemente. Él sintió ese contacto como una oleada de calor sublime, y ella aguantó la respiración.


  —Sal de aquí y deja que me cambie —le ordenó ella.


  Thot movió sus ojos a través de su cuerpo, de arriba abajo. Desde la coronilla del pelo hasta la punta de sus botas. Y negó con la cabeza.


  Después, cuando su atención se centró de nuevo en su espléndido y femenino rostro, sus labios dibujaban una curva ascendente e insolente, como si solo él conociese el chiste.


  —Dejo que te cambies —le aseguró.


  —Nefando —gruñó ella con sus ojos teñidos de advertencia—. Vísteme de nuevo.


  La magia de Thot se había volcado en la indumentaria de Delphine y la había desnudado, dejándola en ropa interior. Una ropa interior negra y ajustada que convertía a Delphine en una bomba magnética. El atlante se había percatado de todo. De su cintura, de sus músculos marcados sobre sus caderas, de su vientre duro y plano. En su ombligo, colgaba un pequeño aro con una bola negra ensartada. Los alas de Isis brillaban en sus hombros y sus plumas se movían cobrando vida, por la parte interior y posterior de sus clavículas, avivadas por su estado emocional.


  Llevaba unas braguitas negras y transparentes con un corazón que cubría estratégicamente su sexo.


  No llevaba sujetador. Delphine tenía unos pechos altos y firmes, de areolas pequeñas y rosadas.


  Decenas de miles de años y ni la gravedad de ese planeta le hacía estragos.


  Era toda atracción la líder de las mins.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —le preguntó ella secamente.


  —Ayudarte.


  —Siempre te creí un ser inteligente. El más listo de todos —se pasó las manos por su cabeza llena de rizos rubios y estos salieron disparados de manera coqueta, como si supieran cómo moverse para atraer la atención de cualquiera.


  Él sonrió, pero a Delphine la situación no le hacía ninguna gracia.


  —¿Resultará ahora que eres el más estúpido?


  —¿Por qué dices eso? ¿Por echarte una mano con tus vestiduras? —continuó tomándole el pelo.


  —¿Sabes lo que puede pasarte si me tocas?


  —Me lo puedo imaginar.


  Eso hizo reír a Delphine de manera incrédula. Él pensó que era arrebatadora.


  —De todas maneras, ambos sabemos que no tienes lo que hay que tener para hacerlo.


  —Tal vez deberíamos repasar lo que ambos sabemos.


  —Tú ya no tienes derechos ni privilegios. Tocarme sería un castigo para ti —recalcó—. Y no me interesas tanto como para enloquecerte.


  —¿Y creerás que obligarme será una tortura?


  —Como me deje ir te frío el cerebro —espetó sin mucha paciencia—. Y se supone que tienes que salvar el mundo, ¿no? ¿No es eso para lo que naciste? ¿Para instruir y guiar a las civilizaciones a una evolución digna?


  —Sí.


  —Entonces sal de aquí y deja que me vista.


  —Ya estás vestida —contestó él.


  Thot se apartó ligeramente pero no del todo. Cuando Delphine revisó su propio atuendo, se dio cuenta de que la había vestido de una manera muy especial. De hecho, los dos, ambos, llevaban las mismas vestiduras que la que usaban el día en que todo cambió.


  En el salón de los deseos.


  Él llevaba una túnica negra con un cordel dorado y sus botas de atlante, que recordaban en la actualidad al calzado de Los Caballeros del Zodiaco. Y ella usaba un vestido largo de gasa dorada transparente que le cubría todo el cuerpo, pero mostraba con sombras y perfiles todo lo que había debajo.


  A ella el recuerdo le hizo daño.


  —¿Por qué me has puesto esta ropa?


  Él no contestó a esa pregunta, pero sí dijo:


  —Bajan Zoe y Morgan.


  Se alejó de ella y salió del vestidor para recibir al Mur y a la Min. El rostro de la joven mostraba estupor y ansiedad. El del Mur, solo anticipación. Él sabía cuáles eran los designios del tiempo y cómo ver cada escena pasada y futura sin interceder en el hilo de la historia.


  —Está pasando —dijo Zoe encendiendo la tele de plasma de la s u i t e de Delphine que estaba empotrada en la pared.


  Delphine aún escondida en su vestidor, permanecía con los ojos cerrados, recuperando la tranquilidad y apoyando su palma abierta sobre su pecho, para que su corazón no saliera huyendo. Pero cuando apareció ante ellos, ya no había ni rastro de inseguridad ni de pena. Era la misma Reina a respetar que siempre había sido.


  En las imágenes que retransmitían todos los canales de televisión, no se hablaba de otra cosa. Era un anuncio del fin del mundo. Los animales marinos muertos repentinamente en el Ártico.


  Las imágenes eran desoladoras.


  Los icebergs deshaciéndose en cuestión de segundos, haciendo subir el nivel del mar y creando maremotos. Las aves desorientadas, y los mamíferos de todas las especies, ocupando carreteras de todo el mundo, huyendo despavoridos por los incendios abruptos e inesperados que corrían como la pólvora y ahogaban todo a su paso.


  Los humanos asustados lloraban y gritaban delante de sus casas algunos, otros extraviados tenían la mirada perdida porque el terror estaba en todas partes y era mejor no ver. Y entre todo ese caos, pueblos enfrentándose, guerras que se iniciaban, misiles que se activaban vía satélite, flotas que embarcaban para recuperar océanos, vecinos que antes eran buenos, ahora se convertían en ladrones de su misma comunidad y en vándalos espontáneos que se dejaban llevar por la inercia del desorden y del desquiciamiento general.


  No era histeria. Era el miedo a la muerte que sabían que llegaba para todos, y sin comerlo ni beberlo. Esa mañana se levantaron como cada día, para seguir con sus monótonas vidas sin demasiado sentido, y horas después, sabían que ese era el último día.


  —Es la influencia de Semiasás —explicó Thot—. Él es la máxima representación de Graen en esta realidad. Lo consume todo, afecta a todos. —No podía continuar viendo las imágenes de los animales flotando en el mar, algunos despedazados. Las orcas, los osos polares, las ballenas, las morsas, las focas… ellos habían cuidado de él para que no lo encontrasen. Y ahora estaban muertos—. No los he podido proteger —dijo Thot—. Pero esto no ha acabado. Seré yo quien tenga la última palabra —anunció con tono vengativo y seguro.


  Delphine, dolida por esas escenas tan atroces, retiró la vista de la batalla y se centró en Thot.


  —Eso va a pasar con todo lo que respire en este planeta, hasta que te pongas en acción —le advirtió.


  —Nos pongamos —corrigió él buscando la complicidad de Morgan—. Mur, necesito que nos llevéis a un lugar concreto en la línea del tiempo.


  —Sé lo que requieres. Tendrás que mostrarme dónde y hasta ahí os llevaré.


  —Pero Delphine, si vas vestida como cuando… —fue a decir Zoe impresionada.


  La Emperatriz la mandó callar con solo una caída de ojos.


  —La ropa es lo de menos —contestó ella—. Zoe, te quedas a cargo del Horus y de todas tus hermanas. Hasta que vuelva o recibas mi orden de moveros, ¿entendido?


  —Entendido —contestó la mulata.


  Delphine abrió los brazos y sonrió dulcemente a su hermana.


  No las iba a dejar solas. Volvería, porque ella era la líder. Zoe no tardó nada en abrazarla fuertemente.


  —Cuídate mucho —le pidió Zoe al oído—. Y, por favor, controla tu temperamento con… —miró de reojo a Thot.


  Delphine solo besó su mejilla y después se retiró. Obviamente, era un consejo más que elocuente, pero ella ya no estaba para seguir ni recomendaciones ni requerimientos.


  Solo quería acompañarlo, recuperar sus objetos y después largarse.


  Dejarlo todo atrás para mirar hacia adelante, liberada de una vez por todas.


  —Enséñame el lugar —le pidió Morgan.


  Thot entrelazó los dedos de su mano con los de Delphine, que se quedó impactada por el intercambio de energía entre ellos. Él la sujetó muy fuerte, temeroso de que ella se liberase.


  Pero no lo haría.


  Morgan tenía los ojos azul perdidos en el horizonte y había apoyado una mano en Thot y la otra en Delphine. El atlante estaba emitiendo su recuerdo más fresco y real y el Mur supo perfectamente adónde tenía que dirigirlos. Si le sorprendió o no el destino al anciano del Tiempo, no lo exteriorizó.


  Tras ellos se abrió un remolino, un agujero de gusano cuyo túnel no tenía fondo.


  —Morgan, esta vez, cuando hagas este favor a Thot, tienes que regresar y volver al Origen. Ponte a salvo —pidió una preocupada Delphine.


  —No te preocupes por mí. Yo siempre estaré bien —contestó él.


  —No, Morgan. —A Delphine no la convencía—. Dame tu palabra. Eres importante y siempre has estado ahí para nosotros.


  —Siempre he estado ahí para todos —aclaró—. Pero los humanos no saben de mí.


  —Morgan, prométeme que esta vez sí os esconderéis —insistió Delphine.


  El Mur los atrajo hacia él, y antes de que el embudo se los tragase a los tres, sonrió afablemente a Delphine y respondió:


  —Las promesas se las lleva el tiempo, Emperatriz.


  Y en un abrir y cerrar de ojos, desaparecieron y dejaron a Zoe, sola, con la mirada fija en la pantalla de plasma y las terribles imágenes que emitían en directo.


  No había ninguna duda. Era el Final de los Tiempos.


  Khem
 (Egipto, en la actualidad).


  Cuando Delphine abrió los ojos, Morgan no los acompañaba.


  A su lado sí estaba Thot.


  Se encontraban en la puerta de entrada que daba a la antesala del salón de los deseos, la cámara secreta de la Gran Pirámide, donde residían las mins, y donde Thot tomó la decisión que lo cambiaría todo y que convertiría a Delphine en la mujer que era.


  Ella no se lo podía creer. Fue sentirse rodeada de la poderosa energía del que fue su templo y su casa, y las heridas que tanto se había esforzado por sanar y coser, se infectaban y se deshilaban de nuevo.


  Un nudo de ansiedad le atenazó el pecho y miró a Thot con expresión incrédula.


  —¿Qué… qué es esto? ¿Qué hacemos aquí? —Quería asegurarse de que su intuición no fallaba y de que estaba en el maldito día que él y su madre la hicieron saltar por los aires. Y sí. La solemne puerta cerrada, cuando para ella siempre se abría; las antorchas encendidas como si tuviera lugar un ritual, como en las noches de luna llena, cuando las mins bailaban en su interior y comían y bebían en compañía para satisfacer sus instintos. O como las noches en que recibían la visita de Isis, Osiris, Horus y Min. Sin embargo, sabía que era la noche en la que se concibieron a los khimeras, porque nunca, antes, las puertas se cerraron a excepción de aquel día—. ¿Qué pretendes? —empezaba a perder los nervios.


  —Antes de que me encerraran en el sarcófago —explicó él manteniendo la calma—, tuve que urdir un plan. Con el tiempo, sabía que Graen avanzaría, confundiría a la humanidad y también haría mella en otras especies. Hice todo lo posible por esconder los báculos adecuadamente. Que robasen los tres de Sirens fue inesperado —admitió—. Pero me aseguré de que a Graen le costara reunificarlos y de que, el más poderoso de todos, estuviera conmigo a buen recaudo. Pero no en mi tumba. Tenía que ocultarlo, porque si me hubiesen encontrado, se lo habrían llevado todo, incluso mis Tablas. Y era demasiado arriesgado. Tú eras la única que podía encontrarme, Delphine —reconoció mirándola de frente—. La única que podía despertarme.


  Pero si alguien conseguía dar conmigo, y quisieran mis instrumentos de poder, tenían que venir al pasado y superar las pruebas que yo mismo preparé.


  —¿Me estás diciendo que preparaste unas pruebas para acceder al báculo y a las tablas que tú mismo guardaste?


  —Sí.


  —¿Unas pruebas que se supone que ahora tienes que pasar?


  —Sí.


  —Es mente de retorcido lo que tú tienes —expuso ella sin ningún filtro.


  Thot no le dio importancia a ese comentario.


  —Nadie puede resistirse a las mins y a su Salón de los deseos. Todos fracasarían en el intento, tus Min los volverían locos y mientras tanto, mientras mis objetos estuvieran a buen recaudo, tendríamos una oportunidad de arreglar las cosas. Nadie podría acceder a ellos. Tus Min consumieron a mis Tares y no hicieron nada conmigo porque tenían una prohibición expresa de Isis y les hizo creer que solo era exclusividad tuya. Pero yo siempre estuve solo, soportando toda la energía que se creaba entre mis Tares y tus hermanas.


  Ella apretó los dientes con rabia, como un perro rabioso.


  —¿Y por qué crees que ahora vas a entrar ahí y a ser capaz de luchar contra su influencia?


  —Porque…


  —Es una locura. Es absurdo que después de tanto tiempo encerrado creas que la energía sexual que…


  Él detuvo el torrente de palabras que le salían por la boca posando sus dedos suavemente sobre sus labios, y tocándola conscientemente, cuando siempre se le prohibió hacerlo.


  —Porque vas a entrar conmigo. Y tú te vas a encargar de canalizar toda mi atención.
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  Delphine lo sujetó de la muñeca y retiró sus dedos de sus labios. Cada vez que se rozaban o la tocaba, esa simple acción recorría toda su piel hasta el punto del dolor.


  —¿Que yo voy a entrar contigo para atraer tu atención? —A Delphine nada le impresionaba más que oír eso. Su perfecta ceja se alzó con petulancia—. ¿Estuviste una eternidad rechazando mi energía y mi atracción y ahora quieres que yo te centre y te aleje de la influencia de mis hermanas? ¿Sabes lo que estás pidiendo?


  —Sí. Lo sé. —El rostro de Thot era ilegible. Impasible pero decidido.


  —No sabes lo que dices.


  —Tiene que ser así, Delphine. Créeme. Ayúdame a cruzar el Salón de los Deseos, y llévame hasta la Gran Cámara.


  Delphine dibujó una V con su ceño fruncido. Allí, en la Gran Cámara, Isis, Horus y Osiris se trasladaban a su realidad mediante el trono de hierro. Viajaban al Universo mediante una puerta dimensional. Era su manera de materializarse muchas veces en el templo sin tener que viajar por el espacio.


  —¿A la Gran Cámara? ¿Para qué? Ahí está el trono.


  —Porque es donde debemos ir. Sé que desde vuestra cámara secreta accedíais a todas las que hay por la pirámide. Y que muchos de esos lugares están construidos sobre otro plano.


  —Solo los creadores pueden activar la puerta dimensional del trono —dejó ir intentando atar cabos—. ¿Acaso conoces otra manera? —Thot nunca dejaba nada al Azar. Cada paso que daba estaba perfectamente premeditado y tenía un motivo de peso—. ¿Es allí donde guardaste las Tablas y tu báculo? —preguntó sin comprender.


  —Es por ahí, sí. Soy Thot el Atlante. Reencarné tres veces —le recordó—. Soy el ser más sabio, el alquimista y el fundador del hermetismo. Créeme, que creo tener nociones de cómo activar el trono.


  Ella sacudió la cabeza disconforme y cerró los ojos mientras lo hacía.


  —No voy a menospreciar tus innumerables habilidades, Nefando. Pero, para que me quede claro —apoyó sus manos en sus caderas, brazos en jarras—. Quieres que deje ir mi poder Min contigo, crucemos el Salón y te lleve hasta el Trono de Hierro, ¿es eso?


  —Exacto.


  Es que la pinchaban y no le sacaban sangre.


  O Thot infravaloraba su poder, o quería rendirse. Pero no pensaba invertir su tiempo en pensar por él. Si él no lo hacía, ella tampoco. Además, le estaba ofreciendo en bandeja la posibilidad de enseñarle todo lo que se había perdido en sus siglos de puritanismo y castración voluntaria.


  —Puedo freírte el cerebro —insinuó.


  —Pero no lo harás. Sabes que para que tú y tus Min os salvéis, yo tengo que permanecer cuerdo —sus ojos de color lila se oscurecieron.


  Desde que había salido del sarcófago, ya casi nunca eran solo verdes. Siempre cambiaban de color a ese liliáceo inverosímil.


  —Podría consumirte —le advirtió.


  —Seguramente. Pero mientras me lleves hasta el Trono de Hierro, que me consumas es lo de menos —él sonrió al ver su estupefacción—. ¿Qué me dices, Delphine? ¿Me ayudarás?


  Ella se cruzó de brazos y jugueteó con sus uñas sobre sus propios antebrazos.


  —Serás como un perro detrás de un hueso —espetó ella—. ¿Estás preparado para perder la dignidad?


  Eso no le ofendió. Para Thot la dignidad no se perdía por desear hasta el dolor a alguien. Tenía a Delphine justo donde la quería. Por fin, después de milenios encerrado y muerto de deseo y rabia por haber elegido la misión en vez de la complicidad y el amor de la Min, ahora quería matar dos pájaros de un tiro.


  Delphine creía que todo era en favor del plan.


  Pero estaba equivocada. El plan era importante, pero llevarlo a cabo junto a ella lo era todo para el atlante. Porque se había sacrificado y la había obligado a sacrificarse a ella, y estaba agotado de fustigarse.


  Él había despertado para hacer cumplir sus designios, pero sobre todo, para hacer realidad su más profundo deseo: quería conseguir a Delphine.


  La quería probar. La quería poseer. Y la quería liberar.


  —Deja de hablar y enséñame de qué estás hecha, Min.


  Ella aceptó el guante que le había lanzado. No había nada que perder. Era el fin del mundo, ¿no?


  La joven dio un paso hacia él y lo miró de frente, dando la espalda al enorme portal metálico.


  —Estoy hecha de los sueños, los secretos, los deseos y los anhelos de todas las almas del universo. No estás listo para nada parecido.


  No. Por supuesto que no, pensó Thot. Pero, ¡cuánto lo deseaba!


  ¡Cuánto deseaba sentir que no tenía las herramientas necesarias para vencer o para resistirse a algo!


  Él nació invencible e inmortal, pero su talón de Aquiles siempre fue esa mujer. Él era el Guerrero por antonomasia, el Sabio, el Mago y el Sanador. Pero en manos de la Min, no sería nada más que un hombre.


  Porque ese era el verdadero poder de esa beldad de rizos rubios salvajes y mirada de Amazona.


  Lo reduciría a su instinto más natural y básico.


  —No vas a poder luchar contra mí, Thot. Y si me haces entrar ahí, llegaré hasta el final. Te lo aseguro.


  Él no tenía ni idea de lo que suponía internarse donde todo acabó para ella. Donde se creó algo que tantas vidas preciadas destruyó. Aunque se generasen nuevas por el camino.


  —¿Es una amenaza? Porque no me lo parece.


  —Pues deberías tomártelo como tal.


  Ella alzó levemente la barbilla y después se giró para darle la espalda.


  Estaba excitada y nerviosa.


  Pero jamás daría muestras de ello a ese hombre.


  Una vez fue débil, mostró sus sentimientos y no su poder, y él la vapuleó. No iba a permitir que eso sucediera una segunda vez. Esta vez, no mostraría sus emociones, porque estaban dolidas y desgastadas por el tiempo, pero se encargaría de hacerle ver cuál era el poder que ella siempre tuvo, y del que nunca abusó.


  Delphine respetó a Thot en todo momento en su etapa juntos en Khem.


  Él se aprovechó de eso para vencerla.


  De acuerdo, pensó Delphine. Thot ganó esa batalla, pero ella ganaría la guerra.


  —Vamos, Nefando. Prepárate para morir un poco.


  Thot se quedó mirando su pelo rubio y sus suaves y moldeados hombros a través de la tela de su túnica. Podía ver su espalda, sus espléndidas nalgas altas y redondeadas, sus piernas…


  Delphine aún no había dejado ir su poderío, pero ya lo afectaba de mil maneras.


  Las puertas del Salón de los Deseos permanecían cerradas.


  Aquel era el día que no se abrieron para Delphine, pero sí para Thot.


  —Haz que las puertas se abran —le ordenó ella con sus ojos dorados clavados en sus dibujos serigrafiados y sus letras cuneiformes inscritas en oro por todo su marco—. Yo no fui invitada este día —añadió con retintín.


  —F a t h. Ábrete —pronunció Thot.


  Y así fue como las compuertas se desenllavaron. Con el sonido y la pronunciación adecuada, estas se extendieron hasta mostrar el interior cálido e iluminado por las piras del fuego del deseo. Los gemidos, el olor, las palabras y los sonidos más tentadores y ávidos inundaban aquella estancia donde las mins habitaban, se dejaban ir y se instruían para ser las protectoras y guardianas del saber y de la historia pasada de todas las civilizaciones.


  Allí, en aquel momento, tres tares atlantes conjugaban, físicamente junto a las hijas de Min e Isis, una nueva especie.


  Y Thot y Delphine, debían cruzar la gigantesca cámara que con todo comunicaba para acceder al trono de hierro y, además, luchar por que la energía lasciva y sexual que allí se originaba, no hicieran enloquecer al atlante ni borrar de su mente su móvil más preciado: su báculo y sus Tablas Esmeralda.
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  Y cuando entraron, cualquier expectativa quedó reducida a la nada. Porque era muchísimo más de lo que él se esperaba. Entendió por qué sus compañeros Tares estuvieron tantos días preparándose para las mins y no fallecer al primer contacto.


  Aquello era energía celestial, divina y ultraterrestre. Solo los recipientes sin alma podrían ser inmunes a su influjo.


  No había palabras suficientes para describirlo.


  Avanzaron a través de un inmenso pasillo de sólidas y altas columnas egipcias de estilo lotiforme, con la base bulbosa del fuste y pintada como si se tratase de una flor de loto, y con capiteles de cuatro o seis flores. La esencia del sexo más sublime lo drogaba. Al final del pasillo, una luz en forma de arco anunciaba lo que debía ser la llegada al salón. Allí había música, sonidos de percusión y otros instrumentos melódicos, cuyo origen desconocía. Le costaba hasta advertir detalles a su alrededor, porque como si se tratase de una visión tubular, eran atraídos al final del túnel, donde una orgía tenía lugar para crear una raza de seres nueva.


  La primera vez, Thot no tuvo que pasar por nada de eso. Acordó con Isis que lo metieran rápido en el sarcófago, donde sabía que nada ni nadie podía abrirlo, y de donde él sabía perfectamente que no podría salir.


  Pero eso no impidió que no sintiera el frenesí y el deseo.


  Porque era imposible no recibir las oleadas ardientes de lo que allí se compartía. Y porque era cierto que lo afectaban. Pero nada, nada, se comparaba a lo que sintió cuando, internándose en el amplio salón lleno de camas redondas, y baños de agua ardiente donde sus Tares eran rodeados por las espectaculares Min y agasajados con sus atenciones sexuales, Delphine se dio la vuelta y sin dejar de caminar hacia atrás, lo miró a él.


  Solo a él.


  Y el tiempo se paralizó. Las agujas del reloj del Universo se congelaron. Fue increíble.


  Todo lo que los envolvía desapareció. Eran meros decorados con figurantes que se follaban los unos a los otros, nada más. Thot se olvidó de volver a ver a sus compañeros con vida en ese momento de la historia. Ni siquiera les prestó atención, porque la verdadera atracción, el mirlo en el que recaía su mirada, era solo ella.


  Delphine.


  Delphine dejó caer sus párpados ligeramente y le medio sonrió, porque era plenamente consciente de que lo tenía en su poder.


  A él. Al más grande de todos los Tiempos conocidos.


  Al desconocido mayor de la humanidad, pero el más respetado por todas las demás especies que probaban universos y realidades por doquier. Solo un ignorante no sabía quién era Thot ni de qué era capaz.


  Ella sí lo sabía.


  Thot era capaz de construir mundos y crear civilizaciones con cultura y conocimiento para evolucionar. Pero también era capaz de destruirle el corazón, como ya había hecho en el pasado.


  Nunca olvidaría la afrenta ni las consecuencias de todas sus decisiones.


  No olvidaría que durante muchas lunas, que se hicieron eternas, él la miró como si fuera el centro de su existencia y le hizo creer que estaba entusiasmado y enamorado tanto como ella. Para después engañarla.


  Ahora lo tenía donde quería. A su merced. Y ese hombre no se imaginaba lo que era capaz de despertar en él dejándose ir solo un poco.


  Ya lo había puesto de rodillas en un segundo.


  Esta vez, iba a entender lo que ella era de una vez por todas.


  Delphine desvió su atenta y ardiente mirada hacia su entrepierna. Y comprobó satisfecha cómo esta respondía a ella. La vara de carne de Thot se endureció, se hinchó y se alzó a través de su túnica negra.


  Él echaba fuego por los ojos. El lila era ahora un color berenjena profundo, y se mordía el labio inferior cada vez que repasaba su cuerpo de arriba abajo.


  Ella continuó su camino, de espaldas, viendo de reojo a sus mins. Y cuando lo hizo, cuando cometió el error de echar un vistazo a sus hermanas, esas llamas pasionales que ella tenía en su interior, se convirtieron en cólera e indignación.


  Porque verlas le rompía el alma. Lloró mucho con sus muertes, por mucho que supieran lo que les podía suceder, ella fue devastada por la pérdida.


  En ese momento, disfrutaban de afectar a los tares y de poseerlos. Pero en el futuro, un futuro que ella vivió en la agonía, ellas sufrirían la angustia de dar a luz y no poder conocer a sus hijos.


  Aquella injusticia la encendió.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas y pasaron del dorado al amarillo solar en décimas de segundo. Thot no era ajeno a aquel cambio emocional en ella. Al contrario, era consciente. Sabía que eso podía suceder. Porque Delphine Min era visceral, emocional y puro fuego. Volver a ver a sus hermanas le haría daño y despertaría su ira contra él, porque ella lo responsabilizaba de todo.


  Y no se equivocaba.


  Sin embargo, Thot estaba preparado.


  Para lo que fuera y para lo que viniese.


  Delphine continuó andando en cámara lenta, con el objetivo de su rabia perfectamente controlado y localizado.


  A él, que lo había amado tanto como odiado.


  A él, que lo había deseado tanto como negado.


  A él, que lo añoraba todos los días a pesar de haber sido el que más daño le infligió en su historia.


  A él le iba a caer el poder de la Min encima. Y no se iba a detener, hasta que ella decidiera que había tenido suficiente.


  ¿Los báculos? ¿Las Tablas Esmeralda? No. Aquello no iba de nada de eso. En su mundo, se le daba importancia a las emociones y a los vínculos ultrajados.


  La Tierra podía estar a punto de ser destruida. Pero antes de salvar aquella realidad, antes de ayudar al guapísimo atlante, no iba a descansar hasta hacerle pagar su traición. Porque era el único modo de liberarse de su influencia, y de mirar hacia adelante. Y lo lograría dejando la puerta del pasado cerrada, para no volver más. Solo así lo conseguiría.


  Las lágrimas le caían por las mejillas. Recordaba el nombre de sus hermanas fallecidas, y el rostro de los maravillosos khimeras que alumbraron. Y por ellas, también se iba a desquitar.


  Así que liberó un poco más de su energía Min y vio cómo afectaba a Thot. Él estaba pensando en miles de formas de follársela. La quería poseer de muchas maneras, en muchas posiciones.


  Los músculos del guerrero sabio estaban tan tensos e hinchados, que parecía que iba a explotar.


  Como su verga, que veía enorme a través de la tela de la túnica.


  Bien. Delphine era lo que quería. Que él estuviera fuerte, que tuviera aguante. Porque nunca había ejercido tal poder en nadie, y lo iba a hacer en Thot.


  Él iba a saber quién era la primogénita de Isis y Min.


  Prosiguió a través de aquella gigantesca sala dentro de la pirámide, se despidió una última vez, mentalmente, de sus queridas hermanas y después de eso guio a Thot a través de uno de los arcos que llevaban mágicamente a otros lugares sagrados de la pirámide.


  Al Trono de Hierro.


  Cuando la silueta de Delphine se difuminó con la oscuridad del arco, Thot estaba tan caliente que solo quería encontrar a esa mujer y vaciarse en ella como siempre había deseado.


  Pero también albergaba alguna inseguridad que su cerebro colmado de ella no había podido eliminar.


  Delphine lo iba a deshacer y a convertir en un hombre dependiente.


  Y aun así, sus pies se arrastraban inexorablemente a través del pulcro suelo para seguir la estela de esa estrella rubia.


  Una que podía iluminar un firmamento, u otra que podía atraer planetas hasta destruirlos.


  Como una estrella de la muerte.


  Cuando Thot cruzó el portal, el Salón de los Deseos y aquella bacanal hedonista habían desaparecido. En su lugar, solo estaba la Min, de pie, al lado del llamado Trono de Hierro, en una sala circular de piedra lisa y bronce, en cuyo centro se encontraba aquel solio lleno de leyenda y vestido de colores dorados y plateados. Una silla de metales extraterrestres que se convertían en conductores para canalizar con otras dimensiones y realidades, y para viajar a través de él, como haría un piloto sentado al mando de su nave, a otros lugares recónditos de los universos paralelos y las tierra indómitas y extranjeras del infinito.


  Thot sabía todos los atajos que otorgaban los arcos dentro de la pirámide. Eran como pequeños pórticos dimensionales ubicados entre todo el templo, que solo eran accesibles para seres poderosos e instruidos en el conocimiento hermético como él. Ya había estado ahí, como Thot, y también como Hermes Trismegisto.


  Pero aunque esos recuerdos e ideas le cruzaban la cabeza, en lo único que pensaba era en lo mucho que le dolía la polla por culpa de esa mujer.


  Delphine se cruzó de brazos, y no dejó de afectarlo como sabía.


  Tenía ganas de besarla y de arrancarle la tela transparente que cubría su piel, para sustituirla por su cuerpo y sus manos.


  —Sabes que tienes que pagar un peaje, ¿no? —En realidad, Delphine no se lo preguntaba—. Ahora mismo solo tengo ganas de que me satisfagas, porque me alimento de mi propia energía, también. Y quiero que pagues —le repitió.


  —Ven aquí —Thot se dirigió hacia ella. Le ardían las manos de las ganas de tocarla. Y sentía sed, sed de besarla.


  Delphine negó sutilmente. Sus ojos irradiaban luz, como los de un animal. Y los de Thot, a pesar de ser más oscuros que los suyos, también lo hacían. Eran como dos bestias salvajes en una jaula.


  —No.


  Thot se quedó paralizado.


  Inmóvil. No podía mover un solo músculo de su cuerpo. Y a través de la tela, su pene palpitaba y se movía arriba y abajo.


  Delphine se acercó a él hasta que rozó con los dedos de su mano su erección. Ella sonrió al mirar hacia abajo, y él la miró odiándola un poco porque tenía una ligera idea de lo que le podía esperar.


  Pero estaba bien. Lo aceptaría, porque era justamente lo que tenía que pasar entre ellos.


  Asumía que para activar el trono ya no solo bastaban las palabras activadoras y el don de la telepatía. Hacía milenios que no se usaba, y como cualquier aparato necesitaba el combustible adecuado porque podía estar un poco oxidado.


  Lo que de verdad requería era una energía colosal que sirviera de llave para que aquel medio de transporte se activase.


  Thot conocía el funcionamiento y como no tenía el báculo para hacerlo más fácilmente, debía echar mano de lo que podía. Y nada había más poderoso a su lado que Delphine.


  La Min y las ondas que usaba para su don de atracción serían los catalizadores. Pero en el fondo, lo que de verdad pondría en marcha el motor de aquel artilugio, era la chispa que hacía que la gasolina entrase en combustión.


  Ella lo torturaría. Pero no iba a ser una tortura eterna. Además, la necesitaba para conseguir accionar el trono.


  Necesitaba su acción conjunta.


  Pero para eso, Delphine tenía que estar dispuesta a acercarse a él y tocarlo.


  Era un atlante, sabía redirigir la energía sexual hacia otro lugar y conectarlo todo con el Prana. ¿De dónde habían aprendido los sirens a hacer el amor de esa manera y a provocar descargas con su pareja sino?


  Sin embargo, había serias diferencias.


  El alumno nunca superaría al maestro.


  Y cuando dos maestros se juntaban y compartían sus conocimientos, ¿qué podía suceder?


  Que llegara la excelencia en cualquier asignatura.


  Thot esperaría el momento adecuado en aquel lugar y aguantaría, porque asumía que Delphine iba a hacerle pasar penurias. Pero una Min necesitaba satisfacción cuando algo le gustaba.


  No iba a autoflagelarse.


  Mientras tanto, Thot lo soportaría si al final el regalo era meterse en su cuerpo y hacerle todo lo que había imaginado en Khem, y después, durante toda su eternidad en el sarcófago.


  Ella no tenía ni idea de lo mucho que él tuvo que aguantar en su cautiverio.
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  —Quiero que te toques —le ordenó Delphine.


  Las manos de Thot salieron disparadas hacia su pene y las dos empezaron a masajearlo delante de ella. Él cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia atrás. Qué liberador, pensó.


  —No tienes que sentir vergüenza de esto, gran Thot —se burló ella cruelmente—. No dejas de tener la fisionomía de un hombre, y tienes las mismas necesidades, aunque tu mente cuadrada te haya apartado de ellas.


  Ni idea tenía la Emperatriz. Ni idea de cuánto se había reprimido.


  —¿No te vas a tocar tú? —preguntó él muy interesado. Sus manos rodeaban su miembro y se masturbaba a sí mismo, teniendo como única fijación la joven rubia manipuladora que jugaba a ser dictadora.


  Con solo una mirada lo obligó a callar y a no decir ni una palabra más.


  Mientras él se acariciaba, Delphine lo observó con atención.


  Menudo ejemplar era. Se le hacía la boca agua. Pero primero quería torturarlo un poco.


  Thot se tensaba por momentos.


  Sus manos actuaban con vida propia y se masajeaban arriba y abajo, en todo su esplendor, sin importarle el pudor, solo el placer.


  Cada vez estaba más duro. Se iba a correr pronto.


  Y cuando creía que lo iba a conseguir Delphine se lo prohibió.


  Sin decirle nada, sin pronunciar palabra. Solo dejó ir su energía para que él la recibiera y leyera sus intenciones. Y en esa oleada ella le decía: «No. Aguántate».


  Delphine se sentó con actitud dadivosa en el trono, y acarició los apoyabrazos con la punta de sus uñas.


  Thot imaginó que le acariciaba a él, y eso provocó que se hinchase más.


  —En la actualidad han encontrado un reflejo del trono, ¿lo sabías? —le explicó con voz suave—. Pero no es este. El trono refleja la dimensión en la que está. Por eso lo hallaron viejo y sin cualidades místicas ni cuánticas. No como este —murmuró melancólica—. Lo que hace que me pregunte: ¿cuántas veces vino Isis a hablar contigo y cuántas veces te trajo aquí? ¿Era en este lugar donde urdíais vuestros planes, Nefando? No dejes de tocarte —le recordó—. Pero no te corras.


  —¿Por qué no? —Thot no reconocía la pena y el ruego en su propia voz. ¿Ese era él?


  —Porque es lo que yo deseo. Ahora contéstame —Delphine ni siquiera prestaba atención a su imponente miembro. Quería mirarle a la cara mientras le respondía.


  —Algunas veces fue aquí. Otras en la cámara de la Reina.


  —Oh… ¿y ella te traía hasta el trono?


  —Sí.


  —Y dime una cosa, Thot. ¿Antes de conocerme, ya habías pactado tus condiciones con mi madre?


  —Sí —apretó los dientes al sentir cómo salía el líquido preseminal—. En mi primera llegada a Khem. Después, nunca más volví a verla. Cuando… maldita sea, Delphine…


  —Que te aguantes te he dicho.


  Él tensó la mandíbula e hizo rechinar los dientes con fuerza. Las venas de su cuello lucían hinchadas y orgullosas, y se había inflamado el labio inferior de mordérselo.


  —Quítate la túnica —le pidió ella.


  Thot dejó de masturbarse y se pasó la prenda por la cabeza hasta quedar desnudo ante ella, con sus botas atlantes puestas. Algunos morían con ellas.


  Ella reflejó repentino interés por su cuerpo y se inclinó hacia adelante, pero no haría nada más que eso.


  —Acaríciate muy lentamente —le pidió Delphine. Observó congratulada que él lo hacía tal y como ella deseaba—. Bien. ¿Qué decías? —entrecerró los ojos y apoyó su espalda en el trono para admirarlo abandonadamente.


  —La época en la que tú y yo coincidimos, no la vi ni una vez.


  —Estaba todo hablado —supuso ella amargamente.


  —Sí. Pero hubieron sucesos inesperados —alzó los ojos para colisionar su mirada con la de ella—. No contaba realmente… contigo. No sabía que tú podías afectarme así.


  Ella lo miró de manera incrédula.


  —Sí, ¿verdad? ¡Qué pena haberte distraído y haber estado a punto de echar toda tu misión por tierra por mí! Pero yo cuando te veo pienso en otras cosas. ¿Quieres oírlas?


  —Claro que…


  —¡Cállate! —imperó levantándose de un brinco—. Tú viniste aquí a negociar y a poner tus piezas en marcha. Pero no contaste con todo lo que provocabas en los demás ni con el daño que iban a infligir todas tus decisiones. ¡Mis hermanas murieron entre mis brazos! —clamó emocionada—. ¿Sabes lo que supone volver a verlas? Nunca me explicaste nada, ni siquiera tuviste la deferencia conmigo para que me preparase. ¡Nada! ¡Te entregué mi corazón y lo pisoteaste! ¡Intenté luchar por mi lugar y me lo prohibiste cerrándome la puerta! ¡Y no dejaste que protegiera a mis mins! ¡Tú solo me has aportado desdicha y desgracia, atlante! ¡Y claro que yo tampoco contaba contigo!


  —Lamento el daño causado —reconoció él sin dejar de masturbarse. Delphine no dejaba que se detuviera pero tampoco permitía que se corriese. Estaba castigado en el Infierno junto a la diabla mayor—. No podías conocer el plan. Tú lo habrías detenido todo.


  —¡Por supuesto que hubiera impedido esos embarazos si llego a saber que mis hermanas morían al alumbrar! —ella se acercó a él y sujetó sus testículos con una mano, presionándoselos hasta casi clavarle las uñas.


  —Pero todo tiene una razón y tienes que confiar en mí —suplicó él hablando entre dientes—. Delphine… —Las rodillas le cedían. Le iba a estallar el prepucio si no se corría. Le dolía hasta el perineo.


  —Ni se te ocurra detenerte, Nefando —le advirtió ella—. No pares y no te corras.


  —Isis me mostró muchos futuros. Si tú entrabas —le explicó él con la piel perlada de su sudor—, yo no habría podido detenerme. Habría ido a por ti.


  —Claro que habrías venido a por mí —gruñó ella agachándose y poniéndose a su altura, sin dejar de estrujar sus bolas—. Me dijiste que no sentías lo que yo, pero yo puedo atraer y poner a bailar en cueros al mismísimo demonio.


  Thot negó vehementemente.


  La goma que sujetaba su pelo se cayó sin fuerza al suelo, y su melena lisa y castaña oscura cubrió su rostro y parte de sus voluminosos hombros.


  —No se trata de eso…


  —¡Siempre se ha tratado de eso! ¡De tu miedo a que te controlase! —gritó muy enfadada—. De tu miedo a dejarte ir.


  Él se humedeció los labios resecos con la lengua.


  —Te habrías quedado embarazada de mí —confesó finalmente. Ella dio un respingo teñido de tristeza.


  —¿Y tan malo habría sido?


  —Delphine… me estás haciendo mucho daño —su voz temblorosa indicaba que estaba a punto de implosionar si ella no le permitía liberarse.


  —¿Y crees que me importa? —susurró en su oído malignamente.


  Thot cogió aire abriendo la boca.


  —En todos los futuros tú y yo teníamos una poderosa niña khimera. En uno, yo me escondía en el sarcófago, pero no era capaz de mantenerme dentro sabiendo que tú y mi hija estabais en el exterior. Eso aceleraba el avance de Graen y aprovechaba para matarnos. En otro, yo lograba evitar que tú y tus hermanas murieseis en el parto. Pero en ese futuro, tú y tus hermanas moríais de pena por tener que dejar ir a nuestros hijos a que ocuparan su lugar en tu isla. Porque la vinculación de las mins con sus hijos es vital. Y no podíais tener contacto. En otro futuro más, se decidía que nos quedásemos con los niños. Pero las otras especies invadían Khem temerosas de nuestro poder. Incluso la Confederación nos temía. Y después estaba el futuro en que nuestra hija era tan poderosa que Graen la descubría y la mataba. No solo a ella. Eso nos enloquecía y nos convertía en seres oscuros con sed de venganza. Sometíamos a todas las especies, Delphine. Tú, dejabas de ser tú… Justo… —Thot la miró a través de las hebras lisas de su pelo—. Justo lo que ahora empiezas a ser.


  —¿Quién te has creído que eres para juzgarme? —murmujeó con el rostro cubierto de dolor. ¿De qué hablaba Thot?


  —Tú no podías morir ni perderte —acabó diciendo Thot—. Porque si tú morías, yo enloquecía. Y no era capaz de abandonar a la futura madre de mi hija. Despertaba en mí un sentido de posesión inaudito hasta ahora, y eso me paralizaba. No era eso lo que yo quería. No era eso lo que tocaba en ese momento.


  Delphine lloraba en silencio, desconsoladamente. Pero al oír esas últimas palabras, sorbió por la nariz y tornó su gesto en uno más inflexible e inexpresivo.


  —Y tú decidiste por mí y por todos —sentenció ella.


  —Tengo mis motivos. Solo espera a verlos.


  —Cuéntamelos.


  —No —susurró él encogiéndose de dolor—. No puedo. Graen no debe intuir ni oír nada sobre ello. Recuerda que las palabras vibran.


  —Sí, como tu polla —contestó desdeñosa.


  Él la miró de reojo, dirigiéndole una advertencia de venganza. Pero le trajo sin cuidado a la Min, que no temía a nada ni a nadie.


  —Me jodiste a mí, destrozaste mis ilusiones y dejaste que sufriera todo eso sola. Y mientras tú, dormías la eternidad y te reencarnabas cómo y cuándo te daba la gana. Eres peor que un ser nefando, Thot. Eres un cobarde malnacido.


  Allí tumbado en el frío suelo de la cámara del trono de hierro, Thot supo que estaba muy cerca del purgatorio. Delphine no quería perdonarlo porque eso significaba reconocer cosas que no estaba dispuesta a reconocer. Y estaba tan cabreada…


  —Sigue —le ordenó fríamente—. Y no te corras.


  Dicho esto, ella arrastró los pies lentamente hasta el trono y se dejó caer ahí, sentada, abatida y pensativa por lo que comportaba todo lo que le había dicho el gallina de Thot.


  Él cayó al suelo, finalmente, hecho un ovillo, sin dejar de tocarse y sin poder eyacular. Gemía dolorido y todo su cuerpo se tensaba.


  Era una mujer cruel cuando estaba tan enfadada. Y vaya si lo estaba. Él había esperado algo así, pero no con tanta distancia.


  Además, no quería darse placer, quería darle placer a ella y ella no se lo permitía.


  En ese momento era unineuronal, solo pensaba en ella y cada vez estaba más lleno.


  Delphine nunca había visto correrse a un atlante y no sabía el caudal de energía que se dejaba ir en el orgasmo ni para qué lo hacían servir ellos. Y estaba deseando enseñárselo, pero la hija de la diosa se lo tenía prohibido.


  Debía encontrar la manera de provocarla para que hiciera lo que él quería.


  —No voy a caer en tus juegos —le aclaró ella—. Tú me la jugaste. Ahora sé consecuente —Delphine cruzó una pierna sobre la otra y lo miró con interés, aunque fingiendo aburrimiento—. Thot el poderoso —continuó ella burlándose—. No dejo ir ni un cinco por ciento de mi poder y mira cómo te tengo.


  —Lo sabía —gruñó él por encima de sus órdenes. Era doloroso intentar asomar el hocico para superar la barrera de una dominación así, pero Thot estaba ya reventado por aquel sometimiento, así que no le importó forzarse un poco más y recibir otra dosis de sufrimiento.


  —¿Mmm? —preguntó ella jugando con una de sus rizos, moviendo el pie arriba y abajo, nerviosa y agitada por todo lo que acontecía ahí—. Habla.


  —Sin tu don no logras nada. Necesitas echar mano de él para poder conseguir que los hombres se toquen delante de ti o te deseen.


  Sabes que sin esa ascendencia de tu linaje, no atraerías a nadie. Tú, como solo Delphine, una mujer, no interesas.


  Delphine dejó caer la cabeza hacia atrás y de su boca salió una carcajada.


  —Lo que hay que oír. ¿No te riega la sangre a tu brillante mente, Thot? —lo aguijoneó—. Debe de ser porque la tienes toda en la cabeza de tu polla.


  Aun así él insistió en continuar provocándola. Porque solo le quedaba eso, una pizca de dignidad para desencadenar la reacción buscada en la Min.


  —Sabes que es verdad. Sin tu energía ni tus dones mira lo que sucedió en Khem. ¿Recuerdas? Te pude rechazar. Solo puedes obligarme porque sabes que voluntariamente no estaría contigo.


  Aquello fue como un latigazo que la hirió en lo más hondo.


  Era cierto. Delphine prometió no demostrar lo poderosa que era con Thot y lo respetó, y él le dio la espalda y le dijo que no.


  Aquello aclaró sus ojos y los tornó anaranjados y llenos de fuego divino. Porque la verdad era vergonzosa, pero Thot no tenía derecho a sacar aquello a relucir.


  ¿Qué se había creído? Todavía estaba teniéndole un poco de respeto sin poseerlo, porque eso lo marcaría para siempre. Si lo hacía, si se dejaba ir, viviría solo pensando en ella. Y en su ausencia, la necesitaría siempre. Pero que Thot le lanzase esa bajeza la encendió, y toda su ira se reactivó.


  —¿Eso crees? ¿Que solo soy poder?


  Él le dirigió una mirada provocadora y contestó desde el suelo:


  —Sí.


  —¡Ven aquí! —ordenó muy indignada, levantándose del trono con brío.


  El cuerpo de Thot obedeció sin más. No había tenido ni una posibilidad de luchar ni de resistirse. La fuerza de la Min era todopoderosa.


  Cuando tuvo a Thot al alcance, lo agarró de los hombros, le dio la vuelta y lo empujó para que se sentase en el trono de hierro.


  —Nunca creí que me hiciera falta dejar salir a mi don para atraer a nadie —aseguró ella ofendida—. Nunca lo he necesitado, créeme. Ya lo habrás visto desde tu tumba, ¿no?


  —¿La ristra de amantes que has tenido? —Thot no pretendía decirlo con tanta rabia ni tanta ofensa, pero le salió así.


  —Sí. —Ella se mordió el labio inferior y sonrió victoriosa—. Sí, Thot, el ejército de hombres que he tenido a mi disposición. ¿Y sabes qué?


  Él presionó la mandíbula celoso de oír aquello. No lo necesitaba porque, como ella había dicho, desde su sarcófago podía acceder a la conciencia colectiva, podía ver el recuerdo de Delphine en otros hombres, hasta que ella misma lo borraba de sus conciencias, porque no quería que la recordasen.


  —Nunca usé mi magia para atraerles. Pero sí tiré de ella para que me olvidasen. O habrían enloquecido. Se habrían quitado la vida —le dijo en voz baja.


  Delphine se alzó la tela transparente del vestido, colocó una rodilla a cada lado de las caderas de Thot y apoyó sus manos en la parte superior del trono, como si fueran los hombros de Thot.


  Él miró hacia abajo para contemplar los increíbles muslos de esa mujer. Era una obra de arte.


  Podía ver su cuerpo a través de su tejido, y no podía pensar en otra cosa que no fuera ella. Su olor lo transportaba a otros tiempos, a un lugar en el que él tenía mucha más convicción para llevar a cabo su empresa. Donde él no había conocido el amor. Hasta que lo hizo, y lo encontró todo concentrado en esa beldad de antología que lo tenía sometido. Y en ese momento, no solo no tenía fuerzas para luchar contra ella. La verdad era que ya no quería reprimirse. Quería darle todo lo que ella necesitaba y todo lo que él había deseado darle desde tiempos ancestrales. Si ella pensaba que poseerlo iba a ser un castigo, estaba equivocada, porque era justo lo que necesitaba en ese instante. El trono de hierro requería el servicio de una energía poderosa para activarse. Y ellos eran hijos de dioses. La Min, sobre todo, tenía la secuencia genética perfecta para abrir el portal del trono.


  —Y es cierto —admitió ella mirando cómo él se masturbaba a sí mismo—. Deja de hacerlo y no te muevas —imperó. Thot apartó su mano de su miembro y permaneció tenso como una vara. Ni un músculo de su cuerpo podía mover. Ni siquiera parpadear. Los deseos de esa mujer eran órdenes mesmerizantes para él. Se inclinó hacia adelante y rozó el lóbulo de su oreja con la punta de su nariz—. No me dejé ir jamás contigo. Pero debí haberlo hecho. De hacerlo, mis hermanas aún estarían conmigo o podría haberme negado al pacto que hiciste con mi madre. Incluso habría vivido otro tipo de vida, y no la que tuve llena de rabia y resentimiento, y sometida porque ni siquiera podía demostrar lo poderosa que era. Tenía que permanecer callada y en silencio, solo por mostrar respeto al más débil, cuando no se lo merecía. —Delphine abrió bien las piernas y tomó el miembro de Thot con su mano derecha—. Y me he odiado por ello. Porque sufrir merece respeto, pero someterse y que te sometan es despreciable.


  Thot estuvo a punto de correrse con solo ese toque. Delphine lo notaba en las pulsaciones de su vara de carne larga y gruesa, pero le transmitió una idea mentalmente. Le prohibió que se corriera.


  Thot frunció el ceño en desacuerdo con esa orden. ¿Cómo no iba a hacerlo si estaba ya a punto?


  —No lo harás —le dijo ella dirigiendo la cabeza de su erección a su entrada. Cuando la tuvo bien ubicada, se dejó caer hasta introducirla por completo, aunque faltaba el resto del tronco—. Ya no mereces ningún respeto por mi parte.


  Dicho esto, Delphine movió las nalgas hacia abajo y centímetro a centímetro engulló todo el pene de Thot.


  Ella no quiso reflejar en ningún momento lo que experimentaba con aquella posesión. No le iba a dar ese gusto, pero sabía que, aunque aquello era una lección y una demostración para él para que viera de una vez por todas quién mandaba, no podía ser hipócrita ni engañarse a sí misma. Porque él no era como ningún otro ser o humano con el que hubiera estado. Nada que ver. Ni sus dimensiones ni su cuerpo ni su potente energía que ella mantenía a raya, eran comparables con cualquiera de sus otros amantes.


  Él era Thot el Atlante, el Poderoso. Incluso en el sexo no tendría parangón alguno.


  Él se agarró a los anchos reposabrazos del trono. En ellos habían señales de mando, que al rozarlos correctamente y en el orden adecuado se accionaban como un cerrojo o un motor. Así funcionaba el trono. La energía, las palabras adecuadas y el accionamiento y se abriría el portal hacia dónde él quería.


  Pero a cambio, iba a sufrir. Su cuerpo estaba listo para eyacular desde hacía rato, pero Delphine también podía afectar en la biología de su naturaleza y sus necesidades.


  Para Thot, estar en el interior de ella era otra dimensión. Él, el creador de todos los principios universales, creó aquella biblia de siete normas pensando solo en ella.


  Y uno de esos principios era del que ahora bebía cruelmente. El principio de acción y reacción, que venía a decir que todo lo que se hace en el tiempo tiene consecuencias directas en la realidad de cada uno.


  Lo que había hecho en el pasado con Delphine tenía sus consecuencias, y eran esas. Estaba pagando.


  Delphine no quiso pensar en nada más.


  En cuanto lo sintió en su interior, toda ella volvió a la vida.


  Había estado dormida o muerta durante mucho. Él la había llevado a la tumba, a una prisión de la que no se podía liberar. Y ahora la volvería a la vida.


  Se mordió el labio inferior, cerró los ojos y se dejó llevar.


  Poseyó a Thot.


  Movía las caderas arriba y abajo, y las rotaba para sentirlo mejor.


  Y era tan bueno que se olvidó de su ascendencia, de su energía, de su poder. Pensó en ella, solo en ella por primera vez.


  Y decidió que aquel era su momento.


  Se iba a correr y le iba a demostrar al atlante que no podría superarla en lo que le quedase de vida.


  Se iba a cobrar por el pacto con su madre, por sus secretos, por hacerle creer que sentía lo mismo que ella, por no haber podido ser parte del Salón de los Deseos para crear a los khimeras y por abocar a sus hermanas a una muerte segura.


  Le daba igual que lo hubiese hecho por ella, ya de nada le valía los motivos por los que actuó así, porque en el fondo, él siempre prefirió su misión y salvaguardar el báculo más poderoso y sus Tablas Esmeralda.


  Él siempre fue por delante.


  En ese Trono de Hierro, Delphine demostró con mano de hierro que ahora solo contaba ella.


  Cuando empezó a correrse como nunca lo había hecho, una poderosa onda expansiva nació desde el centro de su cuerpo y se expandió cuatro metros a la redonda, bañando al trono y a Thot con ella.


  Delphine gritaba presa del éxtasis y de la sensación subyugante de dominar al más grande de todos los tiempos, en un trono del que no era ni rey.


  En ese momento, Thot, sudoroso y al borde del desmayo y de la extenuación, deslizó las yemas de los dedos por los símbolos de los antebrazos de la silla celestial y pronunció unas palabras en el tiempo que duraba el orgasmo de la Min. Convocó una orden cabalística que él mismo creó:


  —Fath, Sem Same. Ábrete, en el nombre del cielo.


  Hubo un zumbido vibratorio y una explosión de luz.


  A continuación, la silla emergió en otro lugar que nada tenía que ver con aquella cámara secreta de Keops.


  Era el portal al que Thot quería acceder, el lugar que necesitaba visitar.


  Y estaba allí mientras Delphine dejaba caer la frente sobre el hombro de Thot, agotada por el éxtasis que la había invadido.


  Lo habían conseguido.
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  La cámara secreta de Keops había sido recientemente descubierta en el mundo real y la habían bautizado como el Gran Vacío al encontrarse en ella de manera solitaria el Trono de Hierro. Los humanos no sabrían jamás cómo activar ese solio, pero él sí. Los arqueólogos habían conseguido descifrar un texto sobre la misteriosa silla, en el que se decía que el faraón, antes de alcanzar las estrellas del Norte, debía pasar por las puertas del cielo o puertas estelares. Con un báculo o con una llave especial, el trono habría funcionado sin más. Pero en ausencia de esas dos herramientas, debía haber otro modo.


  Él sabía cómo hacerlo, y acababa de demostrárselo a Delphine, que continuaba temblando encima suyo, respirando pesadamente y ocultando su rostro en el hueco mágico entre su cuello y su musculoso hombro.


  Acababan de entrar en otra dimensión. Un mundo que no había sido cerrado y en el que nadie, que no supiera de leyes herméticas y poder podría acceder nunca. Pero Thot era el único capaz de caminar entre todos los mundos porque conocía todas sus leyes y porque, tal y como era arriba era abajo. Los mundos se parecían entre sí.


  Tenía una ligera idea de lo que había venido a hacer, Delphine no le había borrado el objetivo del todo, aunque había hecho serios destrozos en su integridad. Thot deseaba liberarse y eyacular, y ella no se lo había permitido, y ahora, todavía en su interior, palpitaba, y le dolían los testículos, tanto que no sabía si iba a poder caminar.


  No obstante no se sentía distinto a cómo se había sentido durante milenios en su sarcófago: él siempre había pensado en ella y había soñado con ella. En ese momento seguía pensándola, incluso a pesar de tenerla presente, porque ella mantenía las distancias mucho y muy bien.


  Delphine exhaló profundamente y se medio incorporó para mirarlo.


  Estaba impresionante. Los rizos rubios caían sobre su rostro y ocultaban el perfecto óvulo de su cara, pero la luz de sus ojos continuaba prendida.


  —Nunca me había corrido así —reconoció con sorpresa moviéndose todavía arriba y abajo, con él clavado muy adentro.


  Thot no respondió, pero continuó mirándola sin ninguna vergüenza.


  —Podría ser infinitamente mejor para ti.


  —¿Para mí? —Estaba loco—. Eres tú el que no te has corrido.


  —Lo sé. Pero si me dejaras liberarme verías la diferencia entre abusarme o poseerme. Deja que me mueva, y te demostraré de qué hablo.


  —No —negó ella tajante. —Ella alzó la comisura izquierda de sus labios. La sonrisa no le llegó a su mirada dorada—. Incluso estando sometido te has salido con la tuya —no le hizo falta saber dónde estaba. Conocía ese lugar. Su madre se lo había mostrado de pequeña cuando le explicaba cómo funcionaban las leyes del mundo de donde ellos venían—. Estamos en el reino de Anubis. Y no entiendo qué hacemos aquí.


  Thot no podía mover los brazos todavía.


  Estaba desnudo, empalmado y con su pundonor azuzado. Pero valía la pena exponerse así si a cambio estaba en el interior de Delphine.


  —En fin… —Delphine se levantó y dejó que el miembro de Thot saliera poco a poco de su cuerpo.


  Cuando lo logró, este estaba húmedo, y seriamente duro, de modo que quedó hacia arriba y se pegó a su torso como si buscase un abrazo de alguien.


  Thot dejó caer la cabeza hacia abajo y entornó los párpados.


  —En algún momento.


  —¿En algún momento qué? —dijo ella riéndose de él. Se bajó el vestido y miró a su alrededor. Y sin darle ninguna orden, decidió que Thot volviese a tener autonomía, pero le inculcó una orden: que no eyaculase ni liberase su carga. Al final, se desinflaría por la falta de atención.


  Thot notó la indiferencia de Delphine y por un momento se sintió solo y desamparado, como si la necesitase encima de nuevo.


  Pero agradecía que le permitiese pensar otra vez. Tenían una misión que cumplir. Y lo harían juntos.


  El guerrero se levantó y se acercó a ella. La quería cargar al hombro, desafiándola y advirtiéndola. Era un ejemplar único desnudo. Tan alto, tan fuerte y bien hecho, con esa potencia viril entre las piernas… Delphine carraspeó.


  —Deja de dominarme —le ordenó él poniéndola a prueba—. ¿Tanto miedo me tienes?


  A Delphine le hizo gracia su actitud, pero no se lo tomó en serio. Thot nunca podría con ella.


  Ella no le permitiría que se acercase sin usar su poder contra él. Nunca más se mostraría vulnerable o le cedería la fuerza para destruirla. Ya había aprendido.


  Si tenía cerca a Thot, lo quería controlado.


  En un visto y no visto, Thot estaba vestido con un pantalón negro, una camiseta de tirantes oscura que parecía tener escamas brillantes y una botas altas negras como las que se había puesto anteriormente.


  Y cuando ella se miró, ya no había rastro del tejido transparente que la cubría. Ahora estaba completamente desnuda.


  —Vísteme —le ordenó sin alzar la voz, pero dirigiéndole una mirada asesina.


  Thot dejó caer la cabeza a un lado e hizo un mohín negativo. A continuación, mientras la repasaba y le hacía un escáner completo, se hizo una cola de altura media.


  —Joder… —murmuró débilmente. Se pasó la mano por la cara como si no diera crédito—. Eres una provocación constante, mujer. La hembra más hermosa de cualquiera de las especies.


  A Delphine le impresionó darse cuenta de que Thot era capaz de asimilar el poder que ella le imponía, y no quería que se acostumbrase a su energía, porque era el más sabio y listo de todos los seres, y podría encontrar un atajo para enfrentarla y descubrir los entresijos de su don. Y Delphine no estaba dispuesta a eso. Ella siempre debería tener el poder con Thot, o de lo contrario podría volver a hacerle daño de manera indiscriminada. Así que le obligó una última vez a que hiciera lo que se le ordenaba y después, cortó el flujo de energía hacia él.


  —Que me vistas, te he dicho. No estoy desnuda ante nadie si yo no quiero.


  Thot la vistió con el mismo modelito que se había vestido él, pero con sus medidas femeninas.


  Parecían dos ángeles de otros mundos, poderosos y bellos, capaces de someter a la humanidad con un solo pestañeo. Y no obstante, seguían ahí, intentando ayudarles.


  —Bueno, explícamelo. Qué hacemos en el mundo dimensional de Amenti.


  —En Khem, antes de que me enterrasen, pacté con Isis que me dejara hablar con Anubis para que guardase los objetos en su reino.


  —Amenti es solo para los muertos.


  —¿Y qué has hecho tú sino resucitarme y sacarme de la tumba? —contestó sonriente. Al ver que Delphine no contestaba, continuó—. Fijé dos pruebas para conseguirlos.


  —¿Tú mismo te boicoteas?


  —No, lo que hago es asegurarme de que nadie que no sea el adecuado pueda llegar a acceder a mis artilugios.


  —Ya… ¿me puedo ir ya?


  —No, Delphine. Por favor —la sujetó de la muñeca suavemente.


  Ella no estaba acostumbrada a la intensidad de ese Thot, que a pecho descubierto y sin corazas, le suplicaba por su ayuda.


  —¿Se puede saber para qué me necesitas ahora?


  —Porque contigo soy infinitamente más fuerte —contestó acariciándole el interior de la muñeca con el pulgar.


  Ella dirigió su mirada hacia su entrepierna.


  Estaba fascinada.


  Continuaba muy erecto.


  —¿Por qué eso sigue estando así?


  —No le prestes atención.


  —No le estoy influenciando ahora —aseguró.


  —Entonces, solo quiere decir una cosa. Que a esto —le llevó la mano al paquete— siempre le has gustado, y nunca ha hecho falta tu poder para volverlo loco.


  Ella no se sorprendía por la respuesta.


  Genéticamente, Delphine tenía una biología que atraía a cualquier género fuera de la especie que fuera. Pero esa no era la contestación que le hubiera gustado escuchar. Porque atraer era muy fácil para ella. Y hubo un tiempo en el que quiso muchísimo más y se quedó esperando demasiado.


  No quiso mostrar su contrariedad, así que retiró la mano de ahí como si no acabasen de compartir un momento íntimo entre los dos y no se hubiese hecho nada lascivo.


  —Vamos, entonces. Quiero acabar rápido con todo esto.


  Delphine pasó de largo y se internó por el oscuro pasillo cuyo final estaba barrado por unas puertas doradas cerradas.


  —La ciudad de Amenti es muy grande. ¿Sabes adónde tienes que dirigirte?


  Thot sonrió al observar lo bien que le quedaban esos pantalones y cómo se contoneaban sus caderas de un lado al otro.


  —Thot —ella le advirtió mirándolo por encima del hombro—. ¿Que adónde hay que ir?


  —A un lugar llamado Duat.


  Delphine se dio la vuelta por completo con cara escéptica.


  —¿A El Duat quieres ir?


  —Sí. Es ahí donde tengo que superar la primera prueba.


  —¿Quién eligió ese destino? —preguntó de modo escéptico.


  —Yo.


  —¿Tú? ¿Por qué elegiste ese lugar?


  Thot tenía la respuesta en la punta de la lengua, pero prefirió no decírselo para no adelantar acontecimientos, por eso le contó otra versión.


  —Porque Anubis me dijo que sería el más difícil de superar.


  Ella puso los ojos en blanco. El gesto divirtió mucho a Thot. Le pareció monísima.


  —Anubis, ¡cómo no! De todos los seres de Orión es el que más se divierte con los excesos de todo tipo. ¿Sabes lo que te vas a encontrar en El Duat?


  —Creo que sí.


  —Creo que no —adelantó ella dándose la vuelta para emprender su camino—. Vamos, anda. Cuanto antes acabemos, antes saldremos de aquí y podré dejar toda esta locura atrás.


  Él pensaba lo mismo. Estaba preparado para lo que fuera que pudiese venir a por ellos. Solo esperaba que Delphine también se preparase mentalmente para encontrar lo que se iban a encontrar.


  Ciudad de Amenti
Duat


  En la Tierra, los humanos creían que existía un cielo. Un solo reino para los muertos según el dios al que oraban. En realidad, el cielo como tal no existía.


  El paraíso era un estado, y el infierno otro.


  Pero había civilizaciones en el Universo que creaban sus propias ciudadelas a la transición. Creaban mundos para los cuerpos con alma, otros para la materia muerta y otros para las almas en transición, aquellas que podían volver a la vida en algún momento, adoptando el mismo cuerpo. La mayoría de esas almas habían firmado muertes pactadas en el planeta azul con Osiris e Isis.


  Y ellos las llevaban a sus dimensiones, a sus propios reinos, donde vivían con normalidad sus naturalezas.


  En la ciudad de Amenti, regía Anubis, conocido en la mitología egipcia como el Dios vigilante de los Muertos y Maestro de las Necrópolis.


  La ciudad de Amenti era justamente eso: una Necrópolis llena de vida en la que cientos de miles de seres con alma inmortal, esperaban su momento para regresar a los mundos en los que le arrebataron la vida como era conocida.


  Y no estaban nada mal. Las luces de fuego levitaban por la ciudad egipcia y rondaban las pirámides y las mesetas con columnas y estatuas de piedra parecidas a las que se habían erigido en la Tierra en honor a su civilización.


  Los atlantes no venían de Orión. Aneki (Poseidón) el padre de Thot no era un Orión, pero sí venía de otra constelación de donde vinieron todos los Atlantes: las llamaban Pléyades. Sin embargo, la cultura de unos y de otros diferenciaba mucho sobre todo en las formas y en su arquitectura.


  El cielo era anaranjado, y combinaba con el tono térreo de las construcciones que poblaban la superficie. Y era una ciudad gigantesca donde habitaban muchos seres esperando su billete de vuelta.


  No estaban muertos. Tampoco vivos. Se hallaban en transición, dado que sus almas gozaban de una condición inmortal.


  En el instante en que sintieron la presencia de los vivos, las luces de fuego que flotaban en el ambiente rodearon a Delphine y a Thot.


  —Esto no debe ser bueno.


  —Voy con la hija de la Suprema Isis —murmuró Thot—. No pueden hacernos nada.


  —¿Sabes lo que es El Duat? —le dijo ella mirándolo de refilón—. Es la sala de fiesta de Anubis. En El Duat —le explicó ella apartando las luces que rozaban y quemaban ligeramente su piel—, se concentran los seres muertos de energía mesmer. Los que su naturaleza se inclinaba más hacia el sexo y la hibridación con los humanos.


  Él asintió sin sentirse intimidado.


  —Entonces voy acompañado de su Reina, ¿no crees?


  Se detuvieron frente a un figura gigante de Anubis, que protegía una pequeña pirámide iluminada en el que se había escrito con escritura cuneiforme: Duat.


  Delphine volvió a apartar a las luces que se colaban entre sus rizos rubios y señaló el minitemplo.


  —Es aquí. El patio de recreo del cánido.


  Iban a entrar cuando en la pared frontal de la pirámide se abrieron un par de compuertas. De su interior se escuchaba música.


  Ninguno de los dos se lo podía creer.


  —Te lo he dicho. Nadie se toma la muerte en serio en este lugar. Saben que están de paso y que en algún momento volverán —le recuerda Delphine.


  Y después de decir eso, en fila india, comenzaron a salir uno tras otro, guerreros, cientos de ellos, con lanzas, y máscaras de perros salvajes en honor a Anubis.


  Y no solo eso, ibas acompañados de mujeres destinadas a la seducción, las llamadas Esfinges cuyas características tenían que ver mucho con las mins. Poseían cuerpo de mujeres de la Tierra, pero atraían a los hombres que querían arrebatarle a sus posesiones, y después se los comían.


  A Delphine no le gustó nada verse rodeada por las Esfinges.


  Esas mujeres eran violentas.


  —Están protegiendo la entrada. ¿Esta era una de tus maravillosas pruebas?


  —Síp —dijo él acercando su cuerpo al de ella—. Y tengo un problema.


  —¿Qué problema, por Osiris?


  —En Amenti mis poderes no funcionan. Ni mi magia, ni hechizos, ni telekinesia, nada… —dijo entre murmullos.


  Ella lo miró con los ojos como platos.


  —Pero ¿me estás hablando en serio?


  —Sí.


  —Joder…


  Las esfinges empezaron a entretejer su magia alrededor de Thot, querían afectarle y distraerle.


  Se les echaron encima, hasta que un centenar de hombres y esfinges les cubrieron como una montaña.


  Thot ocultó a Delphine con su propio cuerpo y le dijo:


  —Al menos, sigo siendo un guerrero. Agárrate.


  Se impulsó sobre los talones y salió disparado hacia arriba, golpeando a aquellos que se interponían en su camino.


  Sobrevolaban el templo hasta que aterrizaron casi en la punta de la pirámide. Allí, ambos miraban con estupor lo que se les venía encima.


  Ascendían el edificio triangular como zombis hambrientos. Les lanzaban flechas, que Thot esquivaba y detenía antes de que hiriesen a la Min. Pero en cuanto fijó los ojos en una Esfinge, supo que se había equivocado. La Esfinge lo paralizó y lo inmovilizó.


  Todas eran muy parecidas.


  Tenían el pelo largo de color negro y liso, los ojos enormes rasgados oscuros, sin esclerótica. Labios gruesos, piel dorada, nariz pequeña. Pero sus brazos y sus piernas eran musculosas, como si se preparasen para cualquier transformación.


  Y Delphine sabía en lo que se transformaban las esfinges. Cuerpo de perro, patas de león y cola de dragón.


  Eso eran.


  Primero hipnotizaban y después descuartizaban.


  —¡Thot, no la mires! —le ordenó ella.


  Pero el atlante estaba bajando la pirámide. Allí todos eran mucho más fuertes de lo que habían sido en la Tierra. Las esfinges no podían tener suficiente como para que solo una de ellas sometiera a Thot. No era posible. ¿Cómo una sola mujer iba a dominar a ese hombre ingobernable así? Ni hablar.


  El orgullo femenino de la Min hirvió en lo más profundo, y cuando salió al exterior, no le puso freno alguno. Tenía un objetivo.


  Iba a someter a todos esos seres en transición. Si había una Emperatriz del Deseo era ella, no una esfinge que no sabía si vivía o estaba muerta. No obstante, ellos tenían superioridad, porque era su realidad, y sus poderes mucho más fuertes de lo normal. Delphine debía esforzarse para hipnotizarlos a todos. Lo consiguió en menos de un suspiro.


  Los guerreros con máscaras de Anubis, poco a poco fueron descendiendo la pirámide, sin dejar de mirar a Delphine, que seguía apoyada en lo alto de la piedra puntiaguda, mirando al pueblo inferior que quería atacarla.


  Todos, sin condición, esfinges incluidas, retrocedieron y dieron el espacio suficiente para que Thot y Delphine descendieran de la pirámide.


  La miraban maravillados, y deseosos de tenerla solo para ellos.


  Thot sonreía bajo el mismo efecto, siguiéndola, mostrándose orgulloso de ir a su lado.


  —Atrás —les decía Delphine suavemente. Sus ojos dorados refulgían amenazadores, pero su sonrisa provocaba empalmes rápidamente.


  Una de las esfinges se colocó delante de ella y se empezó a desnudar.


  —Hazme tuya, Emperatriz —le dijo arrodillándose ante ella.


  Delphine negó con la cabeza y pasó de largo.


  Thot sabía que la compañía de Delphine sería trascendental para su viaje.


  —Si os acercáis a mí, os obligo a que os deis por detrás entre todos —les advirtió Delphine—. ¿Entendido?


  —Vayamos adentro —le ordenó Thot.


  —¿Ya se te ha pasado la hipnosis de la esfinge? —el tono de Delphine no era muy amistoso.


  —No me culpes. No tengo mucho que hacer aquí ni como alquimista ni como mago.


  —Apuesto lo que quieras a que ya lo sabías. Tú no haces nada sin tenerlo completamente calculado, Thot. Eres el mayor estratega.


  —Solo ha sido suerte.


  —Y una mierda —espetó ella—. No te creo ni una palabra.


  Él intentó apaciguarla del modo en que mejor sabía hacerlo.


  —En cambio —añadió deseando tocarla y besarla como un hombre hambriento—, amyrti, has confirmado mis sospechas.


  Delphine quiso pasar por alto la palabra que había utilizado. Solía llamarla así en Khem, cuando jugaba a hacerle creer que estaba enamorado y que le gustaba.


  Significaba: mi princesa.


  —No sé si las quiero saber… —carraspeó.


  Thot se inclinó sobre su oído y antes de cruzar la compuerta de El Duat, le dijo con tono admirado.


  —Tienes la capacidad de empalmar a los muertos.


  Delphine intentó no sonreír y lo logró a medias. Sin embargo, había algo que Thot desconocía y ella también. Una Min de su categoría podía dejar ir su poder, pero no sabía si había un límite para hacerlo. Porque a ella nunca se le concedió y siempre se le hizo ser temerosa de su propio potencial dado que era excesivamente poderosa. Y puede que también fuera porque el poder abusado, era una característica Graen.
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  El interior de El Duat era como una macrodiscoteca con música, barras para tomar lo que uno desease, podiums y mesas y sillas en un rincón para conversar, si se requería.


  Pero estaba vacío ahora, porque todos los que lo frecuentaban, continuaban afuera, volviéndose locos por Delphine.


  No había ni un alma, nunca mejor dicho.


  A excepción de una gigantesca balanza en el centro de la sala, una balanza custodiada por alguien a quien Thot conocía muy bien.


  Era un hombre. Tenía una cabeza metálica de un cánido parecido a un Dóberman, como la de los guerreros que habían ido a atacarlo en el exterior, y los ojos de esa máscara eran de color rojo chillón. Impresionaba.


  El individuo se llevó la mano al cuello, a una zona de esa estructura brillante y lisa de hierro, y presionó algo que provocó que la máscara se recogiera como por arte de magia, hasta el punto de convertirse en un collar de unos tres centímetros de anchura, sujeto a toda la circunferencia de la garganta.


  Sin máscara, Thot comprobó lo que ya sabía. Era Anubis. Con él había hablado miles de años atrás para pasar justamente estas pruebas, y aunque el atlante desconocía la naturaleza de cómo iban a ser, entendía que no serían nada fáciles.


  El Orión tenía el mismo aspecto, dado que era inmortal y era el señor de los cementerios. Su pelo largo, negro y liso brillaba como las plumas de un cuervo; los ojos oscuros y del mismo estilo que las esfinges y la piel bronceada; sus dientes eran muy blancos y brillaban a través de sus labios gruesos rosados.


  Era muy atractivo y muy alto, como la mayoría de los oriones, cuya genética era poderosa y similar a la atlante.


  Anubis, que parecía más bien la mezcla de un indio con un jugador de la NBA era enorme. Sonrió al ver a Thot y miró admirado y complacido a Delphine.


  —Es la primera vez —dijo arrastrando mucho las palabras— que tengo el privilegio de ver a la Emperatriz de las mins con vida. Lo que no me imaginaba era que Thot el atlante se las arreglaría para llegar hasta aquí y superar la primera prueba junto a ella. Nadie entra en El Duat si no está muerto, y menos, supera a mis guerreros en transición —el Orión caminó alrededor de ambos, mirándolos arriba y abajo—. Cuando pactamos en el pasado, dudaba de que pudieras lograr entrar aquí sin caer en el intento. Pero —inclinó la cabeza hacia Delphine y un brillo evidente cruzó sus pozos de alabastro negro— en compañía de la primogénita de Isis, todo es posible.


  —Anubis —ella lo saludó inclinando un poco la cabeza.


  —Las escrituras no mentían —dijo Anubis—. Madre tampoco. Eres hipnótica.


  —Como las esfinges de ahí afuera —espetó ella—. No sabía que en Amenti habría un lugar destinado a la residencia de los seres sexuales y a su liberación personal.


  Anubis abrió los brazos de par en par y observó el cónclave.


  —En los cementerios hay lugar para todos. Porque aunque estén muertos, sus esencias siguen existiendo y no dejan de ser lo que una vez fueron. También hay un lugar para las almas infantiles, los neonatos, los ancianos, los que perecieron cuando su tiempo aún no había llegado… En nuestra civilización hay muchas realidades y no un solo cielo, ¿lo recuerdas o tantos años en la dimensión del planeta azul te han humanizado?


  —Soy hija de Isis y de Min, y tú, junto a mi madre y la tuya, reconstruiste el cuerpo desmembrado de tu padre Osiris una vez. Sé todo lo que tengo que saber sobre ti, Dios del Inframundo. Eres el Dios de la Muerte.


  —Tú y yo somos familia, prácticamente, Delphine. Como hermanos. Isis cuidó de mí cuando mi madre Neftis me abandonó. Ella me protegió y me amamantó. Por eso es por lo que accedí a pactar con Thot. Porque ella me lo pidió.


  —Yo solo he tenido hermanas, Anubis —aseguró con su voz cortante como el filo de una navaja—. Tú eres el hijo de Neftis, no el de mi madre.


  —Siento a Isis más cerca de mí. Mi padre murió, mi madre me abandonó. Al final, Isis se hizo cargo de mí. Ella, a diferencia de Neftis, siempre plantó cara a mi padre Seth. Neftis es más —arrastró la ese como una serpiente— sumisa, diría yo. Mi padre siempre tuvo ganas de matarme y por eso ella me dejó de lado.


  —Vuestro árbol familiar debe de ser una enredadera —espetó Thot—. Hermanos casados entre ellos y con hijos, amantes, asesinatos, resurrecciones…


  —Vosotros os destruisteis a vosotros mismos con una ola —aseveró Anubis provocando a Thot—. Y ahora, por vuestra inoperancia, el planeta azul está en jaque de nuevo. No me hagas hablar, atlante.


  —¿Qué hacemos aquí ahora? —inquirió Delphine.


  —Esta es parte de la primera prueba para acceder a los objetos de Thot —concluyó Anubis—. Una prueba llamada El juicio de Osiris.


  —El juicio de Osiris —repitió Delphine contrariada—. Por supuesto que sé lo que es.


  Anubis sonrió maléficamente y miró a Thot.


  —El atlante me pidió que preparase las pruebas más difíciles de superar para él. Esta es la primera.


  Delphine se giró hacia Thot con expresión insegura.


  —¿Estás convencido de esto? ¿Sabes lo que son estas pruebas?


  Él le devolvió la mirada con expresión contraria a la suya.


  —Sé lo que son. Las conozco perfectamente.


  —¿Sabes lo que te van a hacer?


  Él asintió solemnemente. Por supuesto que lo sabía. Estaba preparado para ese momento, se había concienciado durante milenios, durante toda una eternidad para llegar a ese instante del Tiempo seguro de sus posibilidades.


  En todos los aspectos.


  —Bien. Jugaremos, Thot —convino Anubis dirigiéndose a su balanza.


  Delphine se cruzó de brazos y esperó a ver el espectáculo, aunque no podía ocultar del todo su nerviosismo. El juicio de Osiris era sanguinario y cruel, pero no se podía ocultar la verdad de ninguna de las maneras.


  —Aquí no habrá tribunal alguno. No me llevo bien del todo con mi padre, y esto es un pacto secreto entre Isis y yo —explicó el Dios de la Muerte—. El procedimiento será distinto.


  —Estoy listo.


  Delphine quería colocarse entre él y Thot y que le aclarase eso sobre los distintos procedimientos.


  No quería artimañas de ningún lado.


  En la mano de Anubis se materializó una pluma de ave.


  —Esta es la pluma de Maat. No tengo espíritu con el que juzgarte, solo tu cuerpo físico, Thot —Anubis pasó la punta de la pluma por los hombros de Thot—. ¿Sabes qué significa la pluma?


  —Conozco vuestras tradiciones —dijo él—. Sé lo que es.


  —¿Y tú, Delphine?


  —¿A ti qué te pasa? ¿Tanto tiempo en la necrópolis te ha comido el cerebro?


  A Thot le encantaba el carácter de esa mujer. Era atrevida y deslenguada, y lo era porque sabía perfectamente que nada ni nadie le tosía. Y aun así, no sacaba ventaja de su superioridad. Ni siquiera ante el Dios del Inframundo.


  —Por supuesto que sé lo que es.


  —Eres mi hermanastra, no deberías hablarme así —recomendó picajoso.


  —No soy nada tuyo, imbécil. No eres hijo de mi madre. Solo eres hijo de mi tío.


  Anubis sonrió de lado y le dio la espalda, caminando hasta la gigantesca balanza ubicada en el centro del templo, como una fuente.


  —La pluma de Maat —exclamó con voz ceremoniosa—, es el símbolo de la Verdad y la Justicia. Por eso su peso es inconmensurable.


  Anubis dejó la pluma sobre el plato derecho de la balanza, y de forma increíble, esta cedió por completo ante su gramaje.


  —El juicio al que vamos a exponerte tiene que ver con tus actos, sus razones, sus consecuencias y tu verdad. No voy a someterte a las 42 preguntas que mis jueces suelen ejecutar. —Señaló un extremo de la sala, y ahí, por arte de magia, aparecieron un grupo de mujeres vestidas con túnicas negras y máscaras de ave. Sus cabezas giraron al mismo tiempo hacia él, como si ya lo juzgaran de antemano—. Pero sí voy a realizarte algunas que tendrás que contestarme con máxima sinceridad, o de lo contrario, si tus respuestas no son nobles ni justas, Maat vencerá y no se te dará acceso al favor que nos pediste a mí y a Isis.


  Delphine, que continuaba mirando a esas juezas con mucha curiosidad, se puso en alerta al oír esas palabras. ¿Un favor? ¿Qué favor le pidió Thot a Anubis?


  —¿Cómo sabrás si digo la verdad? —preguntó él preparándose para lo peor.


  —Tu corazón me lo dirá —contestó Anubis.


  Thot observó la balanza y después al Dios que con gesto amable parecía que iba a invitarlo a un té en vez de a someterlo a una de las pruebas más difíciles a las que podía someterse el espíritu.


  Pero ese gesto se esfumó inmediatamente cuando Anubis lanzó su mano hacia adelante y con la punta de sus dedos, atravesó el pecho de Thot hasta rodearle el corazón.


  El atlante abrió los ojos con estupor y se vio cedido por la impresión y el dolor. Él Orión estrangulaba su músculo motor y lo dejaba sin fuerzas.


  Anubis leyó en su corazón a través del tacto. Él podía y sabía hacerlo, por ser hijo de Osiris y por tener sus capacidades tan peculiares intactas.


  —Has sufrido mucho —dijo Anubis.


  Por eso, por haber sufrido mucho, aquella tortura no era invivible. No era algo… nefando.


  Miró de reojo a Delphine al pensar así, y con solo contemplarla, rebajó el dolor. Si ella supiera… Si supiera lo mucho que había aprendido Thot del porqué hacía lo que hacía y de por qué había soportado todo lo que soportó.


  Pero la joven prefería mirar hacia otro lado.


  —Empecemos con el juicio —anunció Anubis—. Serán solo tres preguntas. La primera pregunta es: ¿te arrepientes del dolor que provocó tus actos pasados? Recuerda que —le dijo acercándose a su oído— si no eres sincero, la balanza no se equilibrará y tú no pasarás la prueba. Así que di la verdad.


  Thot presionaba los dientes con fuerza y fruncía el ceño.


  Delphine torció la cabeza hacia él y esperó su respuesta con paciencia.


  —Me arrepiento del dolor que infligí —contestó adusto, clavando una rodilla en el suelo—. No de mis actos. Estos siempre tienen un motivo más poderoso y no cambiaría nada de lo que hice.


  —¿Ah no? —murmujeó Delphine visiblemente afectada.


  —Aquí soy yo quien hace las preguntas —la regañó Anubis.


  —No me arrepiento, Delphine, porque yo siempre miro más allá. Minimicé daños todo lo que pude.


  —¿Que minimizaste daños? —Delphine formó puños temblorosos con las manos—. ¿Qué daños minimizaste?


  —Es pronto aún para que los veas.


  —¿Qué no entiendes de que las preguntas las hago yo, hermanita?


  —Que no somos hermanos —se encaró sin respeto alguno—, enterrador de los…


  Antes de que Delphine pudiera acabar la frase, Anubis había atravesado su pecho con la mano libre y le estrujaba el corazón como hacía con el atlante.


  Ella gritó de la impresión, abrió los ojos y le clavó las uñas en la muñeca para que la soltara. Pero Anubis no sentía ni hacía nada.


  —No intentes afectarme con tu don de atracción, Delphine. Tienes el corazón inoperante ahora mismo.


  —¡Déjala! —gritó Thot, cuyos poderes no funcionaban en El Duat—. Déjala…


  —Entonces, respondes que no te arrepientes de tus actos pero sí del dolor que provocaste en los demás —aclaró Anubis en voz alta, alzando su morena barbilla.


  —Sí —afirmó Thot.


  La balanza cedió ante la respuesta, y Maat perdió fuerza ante el lado vacío, que se suponía que estaba ocupado por el corazón de Thot, que significaba la moralidad y la conciencia.


  —Tienes tu conciencia limpia por lo que hiciste, atlante… admirable —asumió el Dios.


  —Sí. Sé que hice lo que más convenía. Y sé que todavía estoy jugando esa partida —dejó ir un largo grito agónico al sentir la presión en su órgano vital.


  Para el orión era gozoso tener a dos seres tan poderosos en su reino, sometidos ante él.


  —Siguiente pregunta —pronunció Anubis—. ¿Antepondrías las Tablas y tu báculo a las personas que quieres?


  Thot arrugó el ceño e hizo un gesto de agonía.


  Delphine esperaba la respuesta como agua de mayo. Ella ya la conocía, pero quería oírselo decir a él con honestidad. Que se supiera que Thot era un calculador sin emociones y que la misión y los rangos le importaban más que los vínculos. Y que lo reconociera de una vez por todas y dejara de venderle humo.


  Thot no estaba dispuesto a dar explicaciones de más, aunque las necesitara como el comer; y además, sabía que la respuesta provocaría un tsunami en Delphine.


  Pero tenía que contestar para pasar la prueba. Tenía que hacerlo.


  —Sí. Siempre. Porque no me importa esperar una eternidad para tener lo que es mío. El tiempo es relativo para seres inmortales como nosotros. Y todo, absolutamente todo lo que hago, lo he hecho con el corazón, para los demás.


  —Tú… tú… —Delphine gruñía como una salvaje y las lágrimas se le unían en la barbilla para gotear hasta el suelo—… Tú no tienes corazón, Nefando. No lo tienes —sacudió la cabeza deseando que Anubis cesara esa tortura inclemente.


  Thot no la había engañado en ningún momento. Nunca lo había hecho. Cuando dijo que no la quería, cuando admitía que no estaba dispuesto a dejar atrás su misión por ella ni por nadie que no fuera él… De nada le servía saber que lamentaba haberle hecho daño, porque lo volvería a hacer. Era honesto y sincero, por eso la balanza se equilibró y se reconoció que en sus palabras había justicia, verdad y un corazón sincero.


  Anubis dejó de rodear sus corazones y retiró las manos del interior de sus pechos. Acto seguido, sus manos aparecieron secas y limpias, sin restos de sangre y su expresión facial reflejaba su más profunda satisfacción.


  Thot se levantó renqueante del suelo. De tener sus poderes, Anubis no lo habría siquiera rozado y le habría obligado a meterse la mano entera por el ano. Delphine, en cambio, sí quiso usar los suyos, pero él orión la detuvo.


  —No lo estropees. Concederé a Thot un favor que tiene que ver mucho contigo, hermanita —aconsejó. Sus gestos eran nerviosos. Temía a Delphine, y bien hacía—. Pero solo se lo daré si no usas tu ascendencia aquí, sobre mí. Así que sosiégate.


  Los ojos dorados de Delphine se volvieron amarillentos. ¿Quién se creía Anubis que era para pedirle nada a ella? ¡No le llegaba a la suela de los zapatos! Se pasó la lengua por los labios y lo miró como una fiera hambrienta.


  —Delphine. Créeme que tiene que ver contigo —repitió Anubis dando un paso atrás—. Detente.


  —Delphine. —La voz inflexible de Thot la detuvo.


  ¿Por qué él sí podía afectarla? ¿Por qué Thot, que era el único hombre que no podía amarla, sí tenía la capacidad de influenciarla?


  —¿Qué diantres quieres, nefando? —escupió sin mirarle.


  —Superar esta prueba me otorga un privilegio que quiero ofrecerte. No le hagas nada a Anubis. Este es su mundo.


  —Entonces, dámelo ya —le ordenó ella girando la cabeza hacia él y provocando que sus rizos se movieran alrededor del halo de su cara—. No tengo paciencia para jueguecitos.


  Anubis negó divertido, más tranquilo al comprobar que su hermana no iba a hacer nada contra él.


  —Antes tienes que pasar la segunda prueba y siempre viene por sorpresa y tiene truco —aseguró el Rey del Inframundo.


  Thot inhaló profundamente y exhaló con fuerza, preparándose para el siguiente desafío.


  —Estoy listo.


  —Elige entre la destrucción de tu plan en la Tierra y que te roben el corazón.


  Los ojos verdosos en ese momento de Thot titilaron inseguros. ¿Qué tipo de pregunta era esa?


  Anubis miraba de soslayo a Delphine, como si la instara a que estuviera más atenta de lo normal a su respuesta.


  Y Delphine exhaló dando a entender que era la respuesta más fácil del mundo.


  —Se trata de Thot —dijo ella—. Él vive y respira por su plan. Solo se empalma con eso —movió los hombros desinteresadamente—. Está claro.


  Anubis alzó una ceja negra incrédula y después volvió su atención al Atlante.


  —¿Thot? ¿Cuál es tu respuesta? Deja las intrigas.


  Él entrecerró los ojos. ¿Por qué tenía truco? Y por fin dijo:


  —La destrucción del plan que preparamos implicaría la pérdida de todo lo que me importa. Prefiero que me roben el corazón a que todos los esfuerzos y sacrificios no sirvan de nada.


  Anubis abrió los ojos y sonrió enorgullecido de sí mismo. Acababa de mover una ficha inesperada para Thot. En su templo solo tenía dos pruebas importantes a realizar, la balanza y la intervención de Ammyt. Tenía que hacer pasar a Thot por las dos cosas, y si salía victorioso del juicio no podría probar a Ammyt, así que se las había arreglado para que se enfrentara a su bestia. Su animal se comía a los mentirosos, y gozaba con sus corazones. Si alguien estaba dispuesto a venderse así por una causa mayor, Ammyt podía salir del pozo para ir en busca de ese corazón en venta. Sería como un hueso para un sabueso.


  —Perfecto. Es justo lo que quería comprobar. Me pediste una segunda prueba, atlante.


  —Sí. Eso hice.


  —Me rogaste que fuera complicada para que nadie fuese capaz de superarla, solo tú.


  —Sí.


  —Te tienes en alta estima y te valoras mucho —reconoció Anubis—. Es un gran símbolo de poder.


  —¿Por qué me has preguntado eso? —se humedeció los labios—. ¿Qué hay de difícil en responder a algo así?


  Anubis se frotó las manos y después palmeó para entrelazar sus dedos con gesto romántico.


  —No os he presentado a mi devorador, ¿a que no? ¡Ammyt! —pronunció en voz alta—. ¡Sal a jugar, bonito!


  Un sonido serpenteante y después algo más gutural invadió el vacío de El Duat.


  Thot y Delphine se miraron fugazmente. El tiempo que les dio hasta que una bestia resbaladiza con piel de cocodrilo y lengua de serpiente salió de la fuente en la que se aposentaba la balanza, como si a través de ella se accediera a las profundidades del Inframundo. Era un hombre lagarto nada gustoso de ver.


  Y este hizo algo que los tomó desprevenidos.


  Agarró a Delphine con su cola y con ella, se lanzó de nuevo al pozo donde desaparecieron ambos.


  —¡Delphine! —gritó Thot yendo tras ellos.


  No tardó ni un segundo en ir tras su estela y en desaparecer lanzándose de cabeza al agua oscura de la fuente.
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  La sensación de estar sumergido en agua duró poco. Después de cuatro metros de inmersión, el vacío hizo que flotara en el aire, y acto seguido cayera a través del abismo hasta impactar de nuevo contra una superficie acuosa. Thot se hundió en ella, era oscura como el alquitrán. Cuando volvió a emerger y a tomar aire, sus ojos buscaron como locos a Delphine.


  Estaba en una cueva de escasa visibilidad, intraterrena, cuyo principio y final se antojaba insondable por la falta de luz.


  Parecía un lago subterráneo.


  Las paredes rocosas y puntiagudas conformaban el techo del lago.


  Cualquiera sin poderes como él, se desanimaría al ver que el agua también fluía como una cúpula gelatinosa por la parte cóncava superior de la gruta y que no había salida posible de allí.


  Hasta que escuchó un chasquido, y el sonido de una lengua bifurcada sisear.


  Thot entornó los ojos hacia la dirección del desagradable rumor.


  A lo lejos, en una orilla sin arena, la misma roca carbonizada se solidificaba para crear un margen macizo donde Delphine luchaba por sacarse de encima al reptiloide que intentaba morderla.


  Thot sumergió el cuerpo y a la velocidad de un delfín, emergió del agua con un salto y aterrizó de pie en la vera del lago.


  Empapado de ese líquido negro chorreante, se abalanzó sobre Ammyt, hasta que se dio cuenta de que el monstruo no se quería comer a su Min. Sacaba su lengua bifurcada como lo haría un animal que quisiera lamer algo o a alguien que ama.


  Asombrado por el cambio de registro, Thot vio cómo Delphine se quedaba en el suelo estirada, apoyada en los codos, y obligaba al reptil a apartarse dócilmente hasta quedarse en cuclillas a tres metros de ellos.


  Los ojos de Delphine seguían iluminados por la rabia y la furia del sol. Como él, estaba embadurnada del agua oscura de esa cueva, y manchaba su piel prodigando todo tipo de líneas desiguales y venosas.


  Y aun así, estaba espléndida.


  Cuando se levantó parecía una guerrera que, sin armas, desarmaba a cualquiera que osara desafiarla.


  De la oscuridad del fondo de la gruta, empezaron a aparecer los cuerpos de todos aquellos hombres que fracasaron en el Juicio de Osiris y cuyo corazón innoble era devorado por Ammyt en cada luna.


  Sus víctimas. Ellos sufrían su tortura a diario, perecían para siempre, sin posibilidad de resucitar entre las garras y la mandíbula del ogrodonte ancestral. Habían sido grandes personalidades del mundo de los humanos, que no supieron controlar sus dones ni los privilegios que les habían dado los oriones al contactar con ellos e instruirles. El castigo por sus malas obras era el juicio y la muerte. Porque sus espíritus habían sido corrompidos por Graen.


  —Delphine —Thot le ofreció la mano con la palma hacia arriba—. Aléjate de ahí.


  Los hombres miraban a Delphine como la diosa del placer y del deseo que era. La querían tocar, la querían oler, porque en aquel pozo, desde hacía una eternidad, solo recibían el abrazo del dolor y la muerte. Una belleza como ella no podía no admirarse y no ser aprovechada.


  Delphine miró su mano con expresión totalmente decepcionada y de alguna manera, Thot recibió aquel caudal de desengaño como un baldazo de agua fría.


  —No lo comprendo —dijo sin poder esconder su ira en su voz.


  —¿Qué es lo que no comprendes? —había una infinidad de hombres que, como hormigas, se amontonaban creando medio cerco alrededor de la joven.


  —¡¿Crees que soy estúpida?! —exclamó provocando que todos los hombres se empalmaran con aquella demostración de autoridad—. ¡¿Por qué me vendes?! ¡¿Por qué no haces más que venderme?!


  —¿Cómo?


  —Anubis te ha hecho elegir entre tu corazón o el plan con los humanos… Te ha preguntado que si tuvieras que elegir, qué estarías dispuesto a sacrificar. Y has dicho —tragó saliva acongojada—: Tu corazón. Y el bicho este asqueroso, ha venido a por mí —clamó desorientada—. ¡Y es mentira! ¡Yo nunca he sido nada tuyo, Thot!


  A él, el rostro se le quedó helado. Era cierto. Anubis lo había provocado, y le había hecho caer en la trampa. No había demostración más elocuente que esa.


  Delphine era su corazón. Un corazón por el que lo hizo todo y lo arriesgó todo, incluso la eternidad.


  Pero Thot no podía mencionar nada a esa mujer, porque las verdaderas razones a sus afrentas y acciones, serían reveladas en ese juicio final que esperaban. Y, aunque lo había intentado, no encontraba otro modo de acceder a ello.


  —Delphine, sal de ahí…


  Los hermosos labios de la Min se fruncieron en desacuerdo, y echó un vistazo a su alrededor.


  Él no podía hacerse una idea de lo mucho que todo aquello la confundía. Porque si ella era su corazón, cosa que no creía, ¿cómo él era capaz de lograr silenciarlo y rechazarlo tanto tiempo? La razón la tenía muy clara: porque Thot no sabía querer. Solo se amaba a sí mismo.


  —¿Por qué? —la pregunta salió acompañada de un aire de lamento.


  —¿Por qué qué, Delphine? —preguntó él temeroso.


  —¿Por qué tengo que salir de aquí?


  Delphine estaba tan enfadada y disgustada, tan lamentablemente encolerizada, que quería aguijonear a Thot hasta matarlo de pena. Era la Dama de Min por excelencia. No tenía por qué entregar su corazón a nadie, y se lo había dado a él milenios atrás. ¿Para qué? Para que se lo pisoteara una y otra vez.


  Ella, como ser poderoso hija de Isis y Min, no podía deberle nada a nadie ni dejarse herir así. No debió permitírselo nunca. Pero fue débil y se enamoró. Se enamoró como nunca pensó que podía hacerlo. ¿Y de qué le había servido? De nada.


  Solo para perder y sufrir a lo largo de los milenios.


  Si ella era su corazón, si de verdad Thot en algún momento se entregó a ella para después encerrarse en su cámara acorazada y matarlos a los dos de la tristeza y la necesidad, entonces ya no le valía ayudarlo por la misión. Si Ammyt se había querido comer su corazón, que lo hiciera de una vez por todas para dejar de sentir. O que lo intentara para provocar a Thot y sacarlo de esa zona de confort odiosa en la que se veía inmerso.


  —Delphine, aléjate de ellos. ¿Qué… qué estás haciendo? —preguntó entre dientes.


  Delphine miró hacia arriba, donde el agua, mágicamente, desafiaba a la gravedad y corría por el techo como un río.


  —Delphine, deja de atraerlos. Tienes que cesar tu poder ahora o…


  —¿O qué? —contestó con frialdad—. ¿Qué más te da? Tengo hambre y necesito energía —argumentó sin más—. Las Min nos alimentamos también de los deseos y de las fantasías de las almas, te lo he dicho muchas veces. Y también nos alimentamos del intercambio sexual —lo miró de reojo y después se dio la vuelta para señalar a cuatro hombres, vestidos de romanos, altos y fuertes como Thot.


  No eran él. Por supuesto, nadie podría serlo.


  Pero Delphine había decidido jugar esa partida hasta el final. Ella no se quedó quieta esperándolo. Al cabo de los siglos, cambió el luto por el dolor de su alma, por abrazar su naturaleza y aceptar lo que era.


  Había estado con muchos hombres a lo largo de su existencia.


  A todos los había esclavizado para conseguir de ellos lo que quería. A otros los había poseído. Pero a ninguna, jamás, le volvió a dar su corazón, porque no se podía entregar algo que se había perdido.


  —Para, Delphine —Thot caminó hacia ella para sacarla de aquella marabunta de muertos deseosos de robarle un poco de vida.


  Pero Ammyt y los guerreros que la bestia se solía comer cada noche, se interpusieron en su trayectoria.


  El atlante no gozaba de poderes en el Inframundo. Pero seguía siendo fuerte, rápido y veloz.


  Delphine agarró del pelo a uno de esos guerreros y lo obligó a quedarse de rodillas ante ella. Otro más, con rostro enamorado, y perilla, se colocó a su espalda y rodeó sus pechos para amasarlos suavemente. Y los otros dos se llevaron las manos a su miembro, lo liberaron y empezaron a masturbarse frente a ella.


  —¡Delphine! —le gritó Thot.


  Ella lo estudió como si ya no tuviera ningún interés.


  —¿Qué pasa, Thot? —canturreó con malicia—. Seguro que tuviste que verme en acción desde esa conciencia colectiva que compartes en tu sarcófago, ¿a que sí? —dicho esto, atrajo al que estaba de rodillas hasta su vientre y le guio la cabeza hacia su entrepierna.


  Si por él fuera, le habría puesto un cinturón de castidad en ese mismo momento y una armadura para que nadie pudiera tocarla.


  ¿Qué sabía ella de cómo se había sentido sabiendo y viendo todo eso? Delphine pensaba que él la había usado y que no le interesaba. Pero erraba en sus conclusiones.


  Thot iba a matarlos a todos.


  Incluso a Ammyt. ¿Cuántos habían ahí?


  ¿Cientos? ¿Miles? no importaba.


  En sus cualidades también figuraba la de mayor Mayan, el guerrero más completo.


  Podría liquidarlos sin contemplaciones, sin magia, cierto, pero con todas sus artes bélicas disponibles.


  El guerrero intentó bajarle los pantalones de color negro de un tirón, pero al ver que tenía que desabrocharle el botón, se detuvo.


  Como a Thot se le detuvo el corazón. No quería eso. No quería ver eso. Él siempre había estado enamorado de ella, la quería, y ahora que había resucitado, quería recuperarla y demostrarle todo lo que sentía y todo lo que había hecho por los dos, pero no podía adelantarse a los acontecimientos o Graen se enteraría de todo. Y necesitaba tener a Delphine bajo control antes de que desembocara el enfrentamiento final.


  Pero no pensaba aguantar aquello. No toleraba que en su presencia tocaran a su… a su mujer. Porque esa Min siempre fue y era su mujer. Su elegida. Su corazón. Para toda la eternidad.


  Thot se volvió como loco, perdió el porte conocido; dejó atrás el raciocinio y el control, y como una bestia salvaje, gritó hacia el techo y sus ojos se volvieron púrpuras.


  Ella advirtió el cambio de estado en él, y le envió una oleada Min que lo dejó paralizado unos segundos pero no los suficientes.


  Thot cada vez se hacía más fuerte a su ascendencia. Cierto era que no insuflaba demasiado poder porque no quería dejarse ir y perder el control, pero no le gustaba que ese atlante se hiciera resistente a su energía. No estaba bien.


  Ammyt y un grupo de hombres se lanzaron a por Thot. A él no le hacía falta luchar contra todos, con vencer a la bestia tendría suficiente.


  Ella sonrió al ver que el gigante lagarto lo detenía y lo agarraba por la espalda, estrangulando su torso para romperle las vértebras.


  —Detente, Delphine —le rogó él, inmóvil por culpa de una nueva oleada.


  —¿Por qué? ¿En qué te afecta que yo haga esto? Lo he hecho antes contigo y puedo hacerlo ahora con otro. Soy una Min. Quiero hacerlo y puedo hacerlo.


  El guerrero logró desabrochar el botón del pantalón negro y se lo bajó por las caderas hasta conseguir vislumbrar el sexo liso de esa beldad.


  Él se quedó sin respiración. No lo haría. No lo permitiría.


  Pero el hombre se pasó la lengua por la boca al tiempo que el que tenía detrás le magreaba los pechos. Los dos siguientes estaban a punto de correrse. Y lo iban a hacer. Se iban a correr encima de ella.


  Y en ese instante, el líquido negruzco que cubría el techo se disipó, y una obertura circular se abrió en la piedra para que de ella emergiera un rayo de luz.


  Todos los guerreros corrieron a ocultarse en los escondrijos de las piedras, incluso los que estaban interactuando con las órdenes de Delphine se apartaron de ella temerosos del Dios que los tenía cautivos, y Ammyt, además él, liberó a Thot y se lanzó al agua para desaparecer en sus profundidades.


  La tortura de Thot había cesado.


  Delphine tembló de la rabia y agachó la mirada para subirse el pantalón y abrocharse el botón. Ni siquiera miró a Thot, que se había quedado de pie, afectado por aquel interludio tenso y desagradable.


  —Deja de mirarme así —le ordenó ella caminando y pasando por su lado.


  Él la agarró por la muñeca y la volteó para que lo mirase.


  —¿Serías capaz de acostarte con los muertos? —le recriminó desesperado.


  —¿Qué diferencia hay entre ellos y yo? —espetó en su cara—. Estoy tan muerta como ellos. Y deja de actuar como si algo de lo que hiciera te importase. Se han caído nuestras máscaras, Thot. Se te acabó el juego.


  Él la impulsó y la hizo chocar contra su cuerpo.


  —¡No entiendes nada! —le gritó—. ¡No he hecho nada de lo que he hecho por nosotros en todo este tiempo para que ahora eches mi plan a perder!


  —No hay un nosotros. Solo hay un yo —aclaró dadivosa— y lo que me apetezca hacer contigo, Thot. Tú ya no tienes ningún poder sobre mí. No eres nada. Salva el planeta de los humanos de una vez por todas, métete en tu madriguera y hazte pajas contemplando las estatuas que esa raza erija en tu honor. Es lo único que has buscado siempre. Reconocimiento. Y hazme un favor a mis Min y a mí. De ahí no salgas —miró hacia abajo y vio que tenía el miembro duro—. Por lo que a mí respecta, mi labor contigo ya ha finalizado.


  —Aún no.


  —Me voy a largar, me importa poco lo que me digas.


  —Aún no ha acabado.


  —¡No puedes decirme cuándo debo irme y cuándo no! ¿No entiendes que puedo doblegarte, Thot?


  Vaya si lo sabía. Por supuesto que lo sabía. No tenía reparos en demostrarle quién mandaba. Pero le faltaban datos para juzgarlo.


  Las pruebas se habían acabado.


  Lo que más necesitaba ahora era que Anubis le otorgase el favor que en la antigüedad Thot le había pedido.


  —Sé que puedes hacer conmigo lo que quieras. Pero también sé que cuanto más tenses la cuerda, más probabilidades hay de que se rompa y de que yo me resista a tu influencia. ¿Y qué harás cuando ya no puedas controlarme? ¿Qué harás cuando ya no puedas obligarme a humillarme ante ti, Delphine?


  A Delphine no le daba ningún miedo su propia respuesta.


  —Tú ya me destruiste una vez, Nefando. Y sobreviví. Lo volveré a hacer. Y otra cosa —retiró la muñeca de un tenso tirón y lo empujó por el pecho, para apartarlo—. No quieras llevarme al límite de mi energía. No sería bueno para ninguna realidad.


  Thot era muy consciente de ello. Muchísimo, ya que lo que él sabía y había visto, no lo sabía nadie más, solo Isis.


  En ese momento, el rayo que emergía de la obertura del techo, atrajo a uno y a otro y los abdujo para llevarles ante Anubis.


  Una vez en la planta de arriba, el Dios del Inframundo parecía entretenido con aquel thriller que se había vivido abajo.


  —Ha sido muy instructivo —reconoció Anubis.


  Los dos estaban empapados en aquella sustancia negra que cubría sus pieles. Los ojos de ambos parecían mucho más grandes y claros con aquel fondo. El pelo de Delphine estaba tan teñido, como el de Thot.


  —Has superado las dos pruebas —reconoció el Orión.


  —Sí —asumió el atlante.


  —Entonces, es lo propio que te dé el favor que te prometí —inclinó la cabeza y el cuerpo a modo de reverencia—. Mis respetos, Emperador Thot.


  —El favor —dijo Thot muy ofuscado, sin importarle ahora su buen hacer.


  —Hermanita, esto te va a encantar —profirió Anubis dando una palmada—. ¡Adelante! —exclamó.


  Delphine prefirió hacer oídos sordos a arrancarle la cabellera negra. Pero algo atrajo su atención.


  Las mujeres con máscaras de ave, las juezas que habían presenciado las pruebas, se levantaron de su tribuna especial y caminaron todas en fila india para después, ubicarse la una delante de la otra, conformando una hilera ante Thot y Delphine.


  —¿Qué pasa ahora? —preguntó Delphine—. ¿Qué sorpresita es esta? ¿Van a venir otra vez a por tu corazón y me van a violar entre todas? —dijo harta de esa situación.


  Thot miró hacia otro lado, furioso consigo mismo por ser tan débil ahí. Nunca debió pactar la anulación de sus capacidades mágicas en el Amenti.


  Entendía a Delphine. Él era el gran incomprendido de la historia.


  El que tantas veces se había sacrificado por la humanidad de tantas formas. E incluso en ese momento tan especial, no podía revelar su auténtico plan.


  Una de las mujeres dejó ir una risita que llegó a oídos de Delphine.


  A la Min, el suave tintineo la llenó de melancolía. Así reía una de sus hermanas, la más pequeña de todas, Merseker.


  Las cabezas enmascaradas de las demás mujeres, se dirigieron hacia la disruptora en completo silencio.


  —Esto fue algo pactado en tiempos inmemoriales, Min —anunció Anubis—. Si Thot lograba superar las pruebas, mis juezas que forman parte del jurado de 42 seres que conforman los juicios de Osiris, podrán revelar sus identidades. A ti. Solo a ti.


  Delphine suspiró cansada, como si nada le importase.


  —Yo solo quiero regresar y volver con mis hermanas al exterior, perro. Solo eso. Debemos prepararnos para el Armagedón. Son a las únicas a las que me interesa salvar.


  —Poca confianza tienes en el atlante, adivino —murmuró Anubis circunspecto.


  Ambos callaron, ocupando la verdad con todo lo que no decía el silencio.


  —Anubis —dijo impaciente—. Me quiero ir ya.


  —Bien. Pero antes dejadme que os limpie.


  El Dios alzó una mano y con un leve movimiento de sus gráciles dedos, dejó a Thot y a Delphine aseados y resplandecientes. Parecía que nunca habían nadado en lodo.


  El moreno dio dos pasos retirándose de la escena. A cambio, las mujeres rodearon más a la Dama de Min. Eran trece, contó Delphine.


  —¿Qué coño queréis? —espetó Delphine pasándose los dedos por sus rizos largos, perfectos y llenos de tirabuzones. El vaso de su paciencia estaba colmado.


  La mujer que había reído, se pasó la mano por la garganta, y la máscara metálica se recogió como haría un Transformer, hasta quedarse en la forma de un collar como el de Anubis.


  Delphine entreabrió los labios sin poderse creer lo que veían sus ojos. El rostro de la mujer la abrigó, la llenó de calor y cariño. Seguía siendo morena, de pelo castaño claro, y ojos marrones como los suyos. Y no había cambiado nada.


  —¿Merseker? —susurró sin poder evitar su congoja y las lágrimas.


  La joven sonrió y tras ese gesto, las demás también se liberaron de su anonimato ante la estupefacción de una emocionada e incrédula Delphine.


  Eran ellas. Las trece. Sus hermanas perdidas. Su hermanas fallecidas en el parto de las khimeras.


  Sus Min que tanto había echado de menos y que tanto había llorado.


  Estaban ahí, en carne y hueso.


  Y si estaban en El Duat en persona, era porque, porque no se habían ido del todo.


  A la rubia sus rodillas le dejaron de sostener el cuerpo pero antes de que se cayera, Merseker, que siempre sería su ojito derecho, como también lo era Zoe, la sujetó por los codos y la atrajo hasta ella para fundirse en un abrazo reparador.


  Las demás formaron una piña alrededor de su hermana mayor, de la Min líder Emperadora de toda su raza, y la abrazaron como un equipo de fútbol americano.


  Entre los brazos de las mujeres que quería, Delphine arrancó a llorar, aún afectada por la sorpresa, y muy confundida respecto al papel que Thot había tenido en todo eso.


  No dejaba de sollozar, convertida en uno con sus hermanas, y no lo haría hasta que se le pasase la impresión.


  Mientras tanto, Anubis se colocó al lado de Thot, que veía la escena relajado y más tranquilo al comprobar que seguía habiendo amor y humanidad en Delphine.


  —Me la has jugado —espetó Thot a Anubis, sin mirarlo a la cara, contemplando la hermosa hermandad de ese grupo de chicas.


  El moreno de pelo largo y liso negó con seguridad.


  —No te la he jugado. Solo quería que comprobaras cuál era la verdad.


  —¿A qué te refieres?


  —Los atlantes os unís a vuestras parejas de por vida, a no ser que elijáis el páat individual, ¿no? —indagó Anubis—. Como ese tal Merin. De vosotros tomaron su esencia los sirens, ¿me equivoco?


  —No te equivocas. Así es.


  —Bien. Te uniste a Delphine nada más verla. En Khem, hace —resopló— eones. Vuestras almas están conectadas para vivir y morir juntas —sentenció— aunque nunca hayáis consumado el acto para sellarlo. Por eso podías ver todo desde tu sarcófago. Te enlazaste a ella sin ella saberlo. Como un parásito —murmuró meditabundo.
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  —¿Cómo sabes eso? —Thot lo encaró, como si esa información fuera solo suya y de nadie más.


  —Porque leo almas —contestó el Dios del Inframundo sin más—. No puedes ocultarle nada a la muerte, ¿no lo entiendes? Y porque has sido egoísta, Thot. La obligaste a ella a vivir sola toda la eternidad, sin ti, a sabiendas de que estabais vinculados. Te vinculaste a ella nada más verla. Lo sabes.


  Thot sentía vergüenza de sí mismo al oír esa verdad en boca de otro.


  —¿Lo sabe ella? ¿Sabe que la ataste a ti? Los atlantes hacéis esas cosas…


  —No. No lo sabe.


  El orión parecía entretenido con aquellos secretos.


  —La obligaste a que te resucitara y a que estuviera a tu lado todo el tiempo en el exterior, porque la necesitas para todo. Ella es tu elan vital. Ella es tu verdadero último aliento. Pero no se lo quieres decir porque sabes que eso te va a exponer y va a mostrar todas tus debilidades.


  Los ojos purpúreos de Thot retomaron su color verdoso claro y un músculo palpitó en su barbilla.


  —No deberías haber pronunciado nada parecido en voz alta, Anubis. Graen está en todos lados, incluso en tus cementerios. Y en ellos están más vivos los seres de Graen que los seres de la luz, ¿sabes por qué? Porque hierba mala nunca muere. Semiasás se encuentra en el exterior representando el infierno en la Tierra. Si llega a sus oídos lo que aquí se ha pronunciado…


  —Tienes un plan para todo, Thot —espetó Anubis—. Eres el escriba, el mago y el estratega —se dio la vuelta teatralmente y añadió—. Seguro que podías contar con algo así… No me hagas responsable de lo que tú no eres capaz de pronunciar, atlante. Porque que no lo digas, no lo convierte en menos verdad. Es evidente.


  Thot fijó su atención en la espalda desnuda del Dios.


  Nadie debía saber lo que Delphine significaba para él. Ella seguía llorando abrazada a sus hermanas, sin conseguir entender por qué estaban ahí y no en Orión, enterradas en sus sarcófagos, como ella esperaba.


  —¡Thot! —lo llamó Anubis mirándolo por encima del hombro—. ¿Vienes? Dales su tiempo. Necesitan intimidad.


  —No tenemos tiempo. Necesito ya mis…


  —El tiempo aquí no es como en la Tierra. No habrá pasado ni una hora cuando salgas con tus objetos a impartir justicia. Acompáñame. Déjalas solas. Además —inquirió—. Estás débil. No has comido, no has recibido el ki de tu pareja —recordó en voz baja—, y te duelen los huevos. Eso os va muy mal a vosotros, ¿verdad?


  Thot arrugó el entrecejo. ¿Se estaba riendo de su abstención sexual tan longeva?


  —Acompáñame. Haré que recuperes fuerzas. Creo que las vas a necesitar —le guiñó un ojo negro y esperó a que Thot se moviera.


  Thot no quería alejarse de ella, esa era la realidad.


  Pero les sería más fácil hablar y explicarle todo a la Min si él no estaba delante. Sería lo mejor.


  A él no lo querría ni ver en ese momento.


  Siguió los pasos de Anubis y se fue con él.


  Mientras tanto, Delphine y sus hermanas necesitaban tiempo.


  Al fin y al cabo, los inmortales también podía ocupar los cementerios, aunque no fuera de manera permanente.


  [image: filigrana]


  —¡Merseker! —Delphine no podía parar de llorar, abrazada a su hermana más pequeña y al resto de ellas.


  Las había echado tanto de menos. Había sido tan duro dejarlas ir de aquel modo. Pero no entendía nada. Si le pinchaban no le sacaban sangre.


  —Es una historia muy larga, hermana… —la tranquilizaba acariciándole los rizos—. Es difícil de explicar.


  —Después de milenios, créeme que tengo tiempo para que me cuentes qué hacéis aquí.


  Merseker se pasó la mano por el liso flequillo y sonrió compasiva.


  —Madre no nos preparó para la dicha de concebir. Nos preparó y educó para seducir y atraer, no para procrear. Pero nos preguntó a todas, quiénes queríamos experimentar el milagro de alumbrar a otro ser, y eligió entre las trece que dijimos que sí.


  —¿Lo sabíais vosotras que podíais morir?


  Las unas se miraron a las otras con culpabilidad.


  —Sí —asintió—. Sí lo sabíamos. Pero no nos importó.


  —¿Por qué no me lo dijisteis? ¿Por qué madre no habló conmigo?


  —Porque, Delphine, no lo ibas a permitir. —Una dubitativa Merseker pasó un brazo por encima de los hombros de su hermana y la atrajo para que caminaran juntas a través de El Duat y hablasen de lo que necesitasen hablar—. No podíamos decírtelo. Nosotras nos sentíamos honradas de servir al plan y a mamá. Tú eras la líder natural de las mins, no podías evitar el curso natural de los acontecimientos. No era correcto.


  —Pero seguís con vuestros cuerpos y vuestras almas intactas en El Duat. Es como si no hubieseis muerto —decía sin comprender—. Pensé que ya no existíais.


  Merseker asintió y miró al frente, por donde Thot y Anubis habían desaparecido.


  —Eso fue algo que Thot negoció con madre. Pidió que recuperasen nuestros cuerpos y los trasladaran a Amenti, con Anubis. Porque así, cuando lo despertases a él, tendrías una posibilidad de volvernos a reencontrar, y también, porque de este modo, cuando sea el momento, podremos volver.


  —Este es el favor que el atlante le pidió a Anubis… —susurró Delphine sin podérselo creer—. Vosotras.


  —Sí.


  Después de todo, Thot tenía golpes escondidos que no se esperaba. Y que, aunque no valían los milenios de angustia, si le devolvían algo de esperanza.


  —Él contaba con nosotras. Así que convenció a Anubis y a Madre para que nos trasladaran al Duat y formáramos parte activa femenina de los jueces de los juicios de Osiris. Llevamos milenios aquí, Delphine, decidiendo qué almas son devoradas y cuáles salvadas. Para él era importante que nosotras tomásemos este lugar.


  Nunca en su vida había estado tan confundida.


  —No sé qué decir… —se presionó el puente de la nariz y bajó la cabeza.


  —No hay que decir nada. Esperamos nuestro momento para volver a la vida, como muchos otros a los que hemos salvado las almas por orden de Thot. Y estamos felices de nuestra labor. Te hemos echado muchísimo de menos, hermana. A todas. Y hemos seguido con entusiasmo vuestros avances en la Tierra. —Los ojos marrones oscuros de Merseker se reían de todo lo que habían visto—. No os habéis aburrido.


  —Algunas más que otras —espetó sarcástica.


  Merseker entendía a Delphine.


  Su hermana había entregado su corazón a un hombre que le dijo que no la quería. Pero era mentira.


  Thot hizo lo que hizo porque, precisamente, la amaba más que a sí mismo.


  —Nos nombró guardianas de su báculo, y también escondió algo en nosotras —añadió Merseker—. Algo que le entregaremos después de que os alimentéis y bebáis.


  —¿Sois vosotras quiénes tenéis sus objetos? ¿A vosotras os los legó? —no podía parpadear de la estupefacción.


  —Nos tiene en alta estima.


  —Obvio. Sabe que sois poderosas.


  Merseker negó con seguridad.


  —No. Nos tiene en alta estima porque tú eres nuestra hermana. La líder. Somos algo tuyo y él nos ha cuidado dejándonos aquí todo este tiempo. Por nosotras y por ti.


  Delphine se cubrió el rostro con ambas manos y dejó caer la cabeza hacia atrás. Ya no sabía ni qué pensar. Esa era una sorpresa inesperada. La estaba volviendo loca.


  Primero la obliga a que sea ella quien lo despierte. Después insinúa a Anubis que ella es su corazón. Y ahora esto: sus hermanas. Las salvó del final eterno por ella.


  ¿Qué era ella para Thot en realidad? ¿Qué significaba?


  —Hermana, vamos a preparar una pequeña cena antes de que partáis. Anubis os hará beber de la vid, las lágrimas de Horus. Para que estéis bien dispuestos en el exterior y os enfrentéis a Semiasás con todas vuestras fuerzas. Hay signos de agotamiento en vuestros rostros —anunció Merseker—. Acompáñanos, te bañaremos y te ofreceremos aceites corporales para que te recuperes.


  —¿A Thot le parece bien este paréntesis?


  —Estás en Amenti. En el Inframundo. Lo que él quiera ahora, no importa. No se puede rechazar la hospitalidad temporal de Anubis. Él no suele tener invitados.


  —Entiendo. ¿Esto también estaba pactado?


  —No. Esto es lo que hemos pactado nosotras como hermanas tuyas con Anubis. Es nuestro regalo para ti. ¿Vamos? —Merseker extendió su brazo hacia adelante y la animó a que caminara junto a ella.


  Delphine se emocionó, sonrió agradecida y rodeó la cintura de su hermana con el brazo, animando al resto a que se unieran a ellas.


  Juntas, se dirigieron hasta ese lugar de reposo y dedicación que Delphine se merecía.


  Tenía mucho en lo que pensar.


  Y mucho que conversar con ellas. Los masajes de sus hermanas eran los mejores.


  En el exterior
Nueva York. Horus


  La gran destrucción se había iniciado en el Ártico. Allí era donde Graen había tomado más espacio y vida.


  La región había ido adquiriendo año tras año un color más oscuro, por las emisiones excesivas de dióxido de carbono pero también como consecuencia directa de que el albedo, que era la proporción entre la energía luminosa que se recibe en comparación con la que se refleja, estaba disminuyendo por la cantidad de energía solar que se emitía y que recibía. Eso provocaba que al no poder reflejar toda esa luz el planeta absorbía todo ese calor, que era lo que en realidad impedía que el hielo se siguiera creando en ese lugar. En ese momento el hielo en el ártico había perdido casi el ochenta por ciento de volumen. Y eso, iba a comportar graves desajustes en todo el orbe, pero Semiasás, el mago oscuro más grande conocido, había deshecho todo el hielo de aquel pedazo inmenso de la Tierra para que los desperfectos actuaran ya. El nivel del mar había subido a la velocidad de un estornudo y el equilibrio meteorológico de esa esfera brillaba por su ausencia. No contento con eso, había alterado el clima y provocado tormentas eléctricas donde menos se necesitaban, y para rematar su obra, también alteró las placas tectónicas y las hizo colisionar despertando así volcanes sumergidos en los océanos y haciendo explotar los que estaban en la superfície.


  El resultado era más que devastador y palpable.


  Semiasás no era un hombre que dejase nada al azar. Siempre seguía un plan, probablemente como Thot. Aunque el suyo era de energía contraria.


  Era el hijo de Arthos, el destructor. Y como tal, en sus genes predominaban células destinadas a crear caos y devastación. A sembrar dolor y recoger muerte para tener el derecho de hacer con las civilizaciones inferiores lo que le placiera con ellas.


  Era inherente a su naturaleza.


  Pero no era un ejecutor inconsciente.


  Ya había descubierto que el báculo más famoso de todos, el de Thot el atlante, no se encontraba en esa realidad. Había removido cielo y tierra, nunca mejor dicho, en una búsqueda acelerada y eficaz, que no dio con lo que deseaba.


  Y era un inconveniente. Pero más preocupante era no haber dado con Thot para matarlo. Con ese atlante aún en pie, podía esperar cualquier cosa hasta el punto de que era capaz de arruinar su plan de invocación a Arthos. Y no podía permitirse otro fracaso. Por eso debía ser más directo con sus intenciones y perder menos tiempo en su consumación.


  Graen se había expandido por toda la humanidad. Todos tenían un poco de ella en su interior, y ante el imparable avance del fin del mundo, el planeta era una cuna de violencia y egoísmo, un reflejo de por qué esa raza inferior debía ser destruída o sometida por completo.


  En situaciones límite, y ante las numerosas advertencias que hablaban de su aniquilación, esos seres homínidos no habían decidido encontrar una solución a su hecatombe ni a su extinción, muy al contrario, preferían enriquecerse, matarse y robarse entre ellos.


  Nadie en el Universo lloraría al ser humano, dado que había sido un experimento fallido. ¿Quién iba a decirle ahora que se había equivocado y que no había hecho bien? ¿La Confederación? ¿Los Guías? ¿El mismísimo Poseidón? ¿Arthos?


  No. Arthos nunca diría nada parecido, porque de él había aprendido a sentir y a pensar así. Y era lo correcto.


  Como líder en la guerra, había comprendido que se debía aplastar cualquier posible rebelión y que mejor era esquivar y anular las sorpresas que enfrentarlas.


  Por eso había elegido ese lugar especial. Ese lugar indicado para el inicio del famoso Armagedón. Y no estaba solo. Tras él, después de menos de veinticuatro horas en aquel planeta, un ejército de pieles frías y nigromantes, que se habían unido a su causa como las ratas al flautista de Hamelín lo respaldaban y lo protegían de cualquier acechanza. Tras ellos dejaron una huella de muerte y desolación a su paso, hasta que gracias a las varas de poder, se había podido desplazar a ese lugar indicado para convocar a Arthos y terminar el plan que empezó miles de años atrás y ganar la batalla final que se inició en las estrellas, entre el mando y el liderazgo de los seguidores de Arthos y los de Poseidón.


  Semiasás quería vencer.


  Semiasás quería liderar la revolución de Graen e invitar a Arthos a que hiciera con ese planeta lo que le viniese en gana.


  Para ello necesitaba el báculo de Thot.


  Pero también debía protegerse.


  La mujer más bella y poderosa de los reinos caminaba a su lado, de eso hablaba la sangre de los nigromantes y todo lo que los pieles frías sabían desde la irrupción del lágrima negra.


  Delphine Min. Hija de dioses de Orión, de Isis y de Min. Las famosas, admiradas y temidas Damas de Min eran una de las razas que había decidido entablar vínculos y establecer pactos con los atlantes. Y Delphine no era una mujer cualquiera. Podía someter a quien ella quisiera, fuese Dios o mortal.


  Ella era el punto débil del atlante, lo había captado desde su tumba, estaba más que seguro de ello, pero con la descomunal ascendencia que poseía esa beldad sobre el resto, Semiasás debía cubrirse las espaldas.


  Si el atlante y ella estaban juntos, fuera donde fuese, tenía que encontrar el modo de sacarlos de su madriguera. Semiasás estaba convencido de que su plan funcionaría y para ello, debía ir a por lo que ella más quería para obligarla a asomar la cabeza y así atraer a Thot.


  Semiasás estaba decidido a llevar a cabo su plan y también a cuidar de sí mismo.


  Había encontrado el modo de no sucumbir a Delphine ni a ninguna de sus mins. Y lo iba a poner en práctica.


  Un ganador debía estudiar todas las posibilidades y dejar a su opuesto sin cartas que jugar.


  Rodeados de humo, fuego y explosiones a su alrededor, en la misma Nueva York, donde los edificios se derrumbaban por los temblores de la Tierra y los disparos de las armas de fuego silbaban arrastradas por el viento, Semiasás ordenó con un gesto de su mano que se detuvieran sus esbirros.


  Ya había pasado por Isla Delphine, y después de conseguir hundirla para siempre en el mar, logró encontrar entre sus ruinas, una reliquia que siempre le perteneció y que esos llamados Khimeras habían escondido. Thot y sus Tares se la arrebataron cuando lo enterraron para siempre. Y era un objeto de un valor incalculable para él: El collar imbatible. Un accesorio creado con magia Graen, otorgado por Arthos, y que le impedía someterse a nadie.


  Con eso, que lo hacía sentirse más seguro, emprendió su camino hasta la entrada del Horus. Su ejército Graen lo esperaría en el desolador exterior con olor a muerte y a rendición.


  Entraría solo, con las tres varas a la espalda.


  Tenía mucho que hacer para atraer al atlante y a la min al exterior, y poco que negociar con ellos. Más bien nada.


  De ahora en adelante, él mandaría.
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  En la Gran Cámara, cuando las Damas de Min eran solo hijas de Isis y guardianas de los secretos de las Pirámides y de todos sus portales y accesos mágicos, se disfrutaba mucho de la compañía de la hermandad. No necesitaban a nadie más para ser felices. Eran diosas de su tiempo y de su templo, y hermanas que se adoraban y que siempre cuidaban la una de la otra.


  Después de la muerte de trece de ellas en el parto de los khimeras, Delphine y el resto de sus hermanas decidieron abandonar el templo y ser ellas quienes controlaran el deseo de hombres y mujeres y no al revés, para que nunca volviera a pasar lo mismo.


  —Tienes las alas de Isis más bonitas de todas —dijo Merseker pasando sus manos llenas de aceite aromático por su espalda y sus costillas.


  —Todas nuestras alas son preciosas.


  —Aquí, en El Duat también hay alguna valkyria extraviada —le espetó a modo de confidencia—, sus alas son espectaculares.


  Delphine sonrió y apoyó su mejilla en sus antebrazos.


  Estaban en un pequeño baño termal de El Duat donde sus hermanas se bañaban juntas y escuchaban la melodía que cantaba Merseker al masajear a Delphine, así como las palabras que intercambiaban. La piedra que les rodeaba era lisa y de color marfil, y del fondo de las aguas de cada pileta, rutilaba luz azulada que provocaba ondas y juegos de distintas tonalidades garzas en las paredes y en las pieles de esas esculturales mujeres.


  Las alas de las mins estaban tatuadas en la piel. Podías pasar las yemas a través de ellas y notar un sutil bajo relieve, y poseían los colores de las plumas del ave favorito de Isis, mezclas de halcones y milanos. Cuyos sonidos se decía en la antigüedad, que eran los lamentos de las diosas de Isis.


  —Hay mujeres increíbles llenas de dones y poderes a lo largo de la historia de esta realidad. Y la mayoría han sido silenciadas. Las vril, por ejemplo. Las amazonas… Las valkyrias, las khimeras, las esfinges… las sirens.


  —Y nosotras —añadió la joven Merseker.


  —Nosotras siempre debimos estar a escondidas —Delphine hundió la punta de los dedos, recordando con melancolía otros tiempos en los que se sintió mucho más viva. Y siempre le venía a la mente la misma época. Cuando conoció a Thot y se quedó prendada de él, de su personalidad, su fortaleza y su intensidad al mirarla. Pero comprendió que su misión era de una magnitud sideral.


  Tal vez, solo tal vez, se había equivocado al pretender exigir que él la amase y la eligiera como elegía su labor personal. No obstante, ahora que estaba junto a sus hermanas y al saber que él había elegido aquella paz para ellas, para que estuvieran bien y ella pudiera volver a verlas, algo se removía en su interior que la dejaba inquieta y ansiosa.


  ¿Por qué había hecho Thot todo eso? ¿Por qué había tenido ese gesto?


  —Delphine —el tono de Merseker era dulce y confidente.


  —¿Hum?


  —Puede que necesitemos mucho tiempo para ver la verdadera cara de alguien. Y que, al final, cuando es revelada, no sea para nada lo que nos esperábamos.


  Ella tensó los músculos levemente, y después los soltó de nuevo. Siempre la impresionaba que le hablasen de Thot. Durante toda su vida, procuró no dar pie a nadie para que se lo mencionaran.


  Por eso su historia siempre estuvo tan oculta y en secreto. Pero ante ellas, ante sus hermanas, de nada valía esconderse.


  Ocultó su rostro en su antebrazo y suspiró.


  —Ya no sé ni qué pensar.


  —No tienes que pensar en nada, Delphine. Hay historias que no pueden iniciarse cuando uno quiere. Todo tiene un tiempo y un lugar.


  —¿La muerte te ha hecho sabia, Merseker? Tú eras una bala perdida.


  La más pequeña de las mins sonrió dándole la razón.


  —Sí. Aquí ves historias desgarradoras de almas que hicieron elecciones erróneas cuando no tocaba hacerlas. Thot… ha sacrificado muchísimo para que nadie saliera perdiendo.


  —Yo he salido perdiendo mucho tiempo —cortó sus explicaciones—. He sentido dolor desde —exhaló agotada—, ni siquiera me acuerdo. Desde siempre, supongo. Desde que él me rechazó en nuestro templo y al día siguiente me prohibió la entrada al salón de los deseos, donde vosotras y los tares ibais a crear a los khimeras. He ido siempre varios pasos por detrás de él y de las decisiones de madre. Eso me ha agotado —confesó dolida—. Porque incluso sabiendo que fui yo la más perjudicada por sus acciones, una parte de mí ha sido incapaz de olvidarlo. ¿Por qué? ¿Por qué se me quedó tan adentro un hombre al que solo he besado una vez y ni siquiera me respondió al beso?


  —Porque es él —contestó Merseker masajeando sus omóplatos—. Es El Hombre. El único que te puede marcar. Lo sabíamos todas nada más verlo.


  —Las Min no estábamos hechas para enamorarnos de nadie. Eran los demás los que velaban los vientos por nosotras. No al revés.


  —Un gato no es una pantera ni un animal de seguridad, pero aquí hay almas de gatos con sus dueños, porque estos les salvaron la vida y se convirtieron en héroes. Las Min somos los seres más deseados del universo, es cierto. Pero, eso no nos convierte en lo que somos cada una ni en lo que podemos conseguir individualmente. No nos obliga a sentir lo mismo hacia todo y todos. Creo —retiró un rizo largo de su cuello— que debes dejar de luchar y aceptar de una vez por todas lo que sucedió, porque puede que el tiempo se agote en ese mundo que fuimos a proteger de algún modo. Thot negoció con madre muchísimas cosas, Delphine. Y el salió perdiendo también en todas. Porque buscó el bien general y no el suyo propio, aunque le duela a tu ego. Sin embargo, todo lo que hizo, está destinado a mantener una prioridad viva.


  —¿La Tierra? ¿El ser humano? —preguntó Delphine con miedo a la respuesta.


  Merseker acarició la parte baja de su espalda y posó la mano abierta sobre su hombre.


  —No. Creo que eso que él siempre abogó por proteger y mantener, a pesar del tiempo que pasaríais separados, eras tú y todo lo que te importaba. Como nosotras.


  Todas las hermanas asintieron complacidas, para hacerle ver a Delphine que Merseker tenía razón.


  Lo habían hablado entre las trece muchas veces. Thot nunca daba puntada sin hilo y cada movimiento estratégico y cada decisión, iba destinado a la conservación de algo mayor. Mayor que el plan. Las Min creían que se trataba de Delphine.


  Pero a la primogénita, aquella información le había caído como una bomba. Delphine necesitaba pensar, necesitaba hablar con Thot.


  Necesitaba… ¡que le dijeran la verdad de una vez por todas!


  Porque quería avanzar y quería desvincularse de algo que tan mal le había hecho.


  No fue sano ni justo. Un alma mortal habría muerto de la tristeza.


  Ella era inmortal, y solo debía temerse a sí misma y al poder que podría llegar a acumular.


  El desamor era un mal, una enfermedad que hacía débiles a los más fuertes.


  Ella lo había sufrido durante milenios.


  ¿Cómo había sobrevivido a ello? Lo desconocía. Tal vez por la esperanza. Porque, aunque parecía algo intangible e inavenible, una parte ínfima de su alma, creyó que algún día, en su despertar, cuando se volvieran a ver, Thot se arrepentiría de todo lo que había hecho.


  Ella se lo haría pagar.


  Y ahora que tenía la venganza en sus manos, no le parecía tan dulce ni tan satisfactoria.


  Quería otra cosa. Quería la verdad sin tener que obligar al atlante a que la reconociera.


  —Estoy harta de todo lo de Thot —sentenció queriéndolo dejar atrás para siempre—. No quiero volver a pasar por nada parecido. Necesito que esto se acabe. No puedo seguir sintiendo este malestar en el centro del pecho —reconoció—. Quiero que esto termine. Que coja sus objetos y me devuelva a la Tierra. Quiero volver con vuestras hermanas.


  Merseker y las demás comprendían la postura de Delphine. No les era indiferente, ni mucho menos, pero tenían datos que ella no poseía. Ellas, mejor que nadie, sabían el motivo real por el que Thot mantenía a Delphine a su lado desde que salió del sarcófago.


  Y no era solo por su poder.


  —Os quiero mucho a todas —dijo Delphine con los ojos llenos de lágrimas—. Veros de nuevo es un regalo de un valor impagable. Cicatriza parte de mis heridas. Es… reconfortante —su mirada dorada se humedeció y brilló con emoción—. Es como si me devolvieran una parte de mí que me habían extirpado.


  Merseker se sentía igual. Ella había sufrido al ver a su hermana tan mal después de su partida y al comprobar que su dolor se enquistaba de ese modo.


  Pero también sabía muchas cosas.


  Muchísimas más que Delphine. Para ello, tuvo que morir.


  Merseker pegó su frente al hombro de Delphine y le susurró:


  —Mantén la fe, Delphine. Puede que algún día volvamos a vernos. Solo estamos esperando a que reescriban nuestra historia de nuevo para volver a cobrar vida. Llegará el día en que podamos estar juntas otra vez. Ya lo verás.


  La Dama de Min suspiró y afirmó aceptando esas palabras con melancolía, pero también con expectativas renovadas.


  Su reencuentro, aunque efímero, había sido sanador.


  Aunque nunca volvería a estar completa. Porque el corazón no se lo devolvía nadie.


  [image: filigrana]


  Thot miraba las estrellas de El Duat. Incluso desde ese mundo se podía ver el cielo, aunque nunca se pudiese acceder a él. Aunque fuera un cielo de extraños colores naranjas y plateados. Anubis le había ofrecido un baño de aguas sanadoras, algo de cena y estaba esperando a que le ofreciese la vid, una bebida reconstituyente que otorgaba bienestar y poderes acelerados de sanación.


  Pero mientras no llegaba el orión, esperaba recibir noticias de Delphine. Hacía un rato que no sabía nada de ella. Y estaba deseando volver a verla.


  Sí, Anubis estaba en lo cierto.


  Cada palabra salida de sus labios era verdad.


  Thot lo supo en cuanto la vio.


  Supo que ella era el alma que lo complementaba, ese que hacía que un atlante se sintiera en casa. Los sirens lo habían aprendido a llamar devis.


  Él, como atlante, sabía que la parte complementaria de cada individuo, esa que conectaba entre sí el alma, el corazón, la mente y el cuerpo se llamaba atman. Aliento.


  Por eso sabía que Delphine era su último aliento real.


  La primera vez que sus ojos contactaron, Thot fue incapaz de frenar su enlace emocional con ella.


  La quiso tener para él inmediatamente. Y para siempre.


  Pero no era posible. De haberse dejado llevar, ellos ya no existirían y las realidades habrían colapsado.


  Así que tomó la decisión de esperar una larguísima eternidad para tenerla y tenerse como se merecían, con la posibilidad de un futuro juntos que esperaba que sí iban a poder disfrutar si él evitaba los daños mayores.


  Se lo había intentado explicar a Delphine en el Horus, pero dudaba de si lo había entendido o le había creído.


  Tal vez podría haber detenido su vinculación, y más cuando no iban a compartir sexo entre ellos.


  Pero no fue capaz.


  Se enamoró perdidamente de ella, de un modo fulminante. Y con toda su experiencia, no se vio con la fuerza de echar su impulso a un lado. La ató.


  Ahora, con el tiempo ya pasado, Thot tenía serias dudas de si todo lo que había hecho y todo por lo que se había sacrificado, había valido la pena.


  Delphine lo trataba como a una mierda. Menos que una mierda. No lo respetaba. No lo apreciaba. Solo lo toleraba porque era el trato que ambos habían hecho. Y no la culpaba. Ella lo había pasado mal y él era el responsable.


  Thot se cubrió los ojos con el antebrazo. Estar así le recordaba a la oscuridad tras la que se había parapetado en su presidio voluntario en su sepulcro.


  Hermético. Tanto como él. Siempre guardándose sus secretos, siempre escondiendo la verdad y sus sentimientos para que Graen jamás los rastreara y para que sus súbditos nunca llegaran a descubrir el as en su manga. Su ventaja. La seguía teniendo sobre los demás.


  Incluso sobre Semiasás. Pero su éxito dependía de su silencio.


  Siempre de su silencio.


  Y eso también lo agotaba.


  Pensaba «un poco más. Solo espera un poco más…», pero estar tan cerca de Delphine lo desequilibraba. Porque no podía con sus ganas de explicarle y de demostrarle que no había otro para ella, no había otra persona que pudiera hacerla sentir lo que ella buscaba sentir. Solo él.


  Estaban hechos el uno para el otro. Pero Delphine ya no se lo creía. Ni lo creía ni lo quería.


  Frustrado, Thot se incorporó en el colchón y se levantó para acercarse a la extraña balconeda de ese templo que daba a otro lugar de Amenti. A un oasis con más de una luna en el cielo. Era un lugar curioso Amenti. Como su protector, como Anubis.


  Allí había más vida que muerte, en realidad. Pero era otro tipo de existencia. Un poco como la suya, pensó amargamente. Vivo en el sarcófago, pero muerto en vida, en realidad.


  Y puede que incluso como Delphine. Viva en la Tierra, pero con su amor herido de muerte perpetuamente.


  Esperaría a que Anubis le trajera la vid para beberla, dado que era básica para salir del mundo de los muertos. Y después, junto a Delphine saldrían al exterior y todo seguiría su curso como tenía que ser.


  Pero mientras tanto, ni rastro del Rey de los Muertos.


  —Thot.


  El atlante sintió que el corazón se le congelaba en el pecho y se giró hacia la dirección de la voz. Era Delphine.


  [image: filigrana]


  Estaba imponente. Vestía como él había elegido antes de internarse en El Duat, pero es que cualquier estilo le quedaba a medida y perfectamente en su piel.


  Era una mujer que siempre le robaría el aliento, nunca mejor dicho.


  No obstante, tenía una pose diferente a cualquiera que le hubiese visto antes.


  Estaba enfadada.


  Agotada.


  Receptiva y a su vez dolida. Todas esas emociones atravesaban las expresiones de esa mujer.


  Y tan, pero tan bella, que le dolía el cuerpo de no tenerla.


  —¿Sí?


  Ella entró en la alcoba y se cuadró ante él. Vulnerable y temerosa. Justo cuando iba a empezar a hablar, los interrumpió Anubis. Traía una bandeja con una jarra dorada.


  El orión los miró recreándose en la tensión que ambos exudaban.


  Se deleitaba con esas emociones tan vivas.


  —Os dejo aquí la vid —les explicó depositando la bandeja sobre una mesita de piedra al lado de la cama—. Cuando la bebáis, solo podréis salir de aquí con el pensamiento. Decidid adónde queréis llegar y ahí os veréis, en el exterior. Tú, Thot —le explicó— llama a Merseker cuando lo requieras para que te den tus reliquias. Las tendrás en cuanto las exijas después de beber la vid.


  —¿Algo más? —le preguntó Thot esperando a que se fuera y lo dejara solo con ella.


  —Nada más —sonrió disfrutando del interludio—. Hermanita, que te vaya bien.


  —Acuéstate —contestó Delphine sin mirarlo, con los ojos fijos y algo apagados en la figura Thot.


  —Eres un amor —espetó Anubis provocándola—. Suerte, atlante —alzó la mano y cruzó la puerta dejándolos a solas.


  El silencio tomó forma y pareció abrazarlos con ganas ausentes de dejarlos ir.


  Delphine continuaba parapetada frente a él. La luz del oasis y sus lunas hacían todo tipo de juegos en el interior de aquella alcoba, y teñía de colores versátiles las pieles de los dos Emperadores de sus tiempos y sus civilizaciones.


  Poder contra poder.


  Hombre contra mujer.


  —¿Qué quieres? —le preguntó Thot. Solo un poco más. No faltaba nada para que todo se solucionara, pero necesitaba que confiara en él.


  Aunque no hacía falta ser adivino para ver que aquella mujer se le había acabado la paciencia en todos los sentidos.


  —Después de esto, nuestros caminos se separan para siempre —aseguró abriendo y cerrando los dedos de sus manos compulsivamente—. Pero antes de decirnos adiós, necesito que me respondas a algo.


  Thot esperó la pregunta con el corazón en un puño.


  —¿Por qué? —le exigió saber ella. Su cuerpo empezaba a temblar—. ¿Por qué has hecho… todo esto? —miró a su alrededor muy desubicada—. ¿A qué juegas? ¿Qué hay detrás de todo este plan interminable?


  A él se le encogió el alma al verla mal y desvalida. No se lo perdonaría nunca haber sido el culpable de todas sus lágrimas y todas sus tristezas.


  Pero no era un juego. Ella jamás fue un juego, fue el verdadero motor de su misión, aunque decírselo sería recibir otro golpe bajo.


  —No entiendo nada. Nada de lo que ha pasado aquí. Ammyt fue a por tu corazón y vino a por mí —se acongojó hasta el punto de que no le salían las palabras—. Y… ahora e-encuentro a mis hermanas donde menos lo espero y me dicen que tú las salvaste… ¿por qué? —insistió—. ¿Por qué te importa lo que a mí me importa?


  Thot no quería aquello en ese momento. No quería perder los papeles, iba a culminar su misión y después podría darle todo tipo de explicaciones. Pero ese no era el instante más adecuado de todos.


  —¿No me vas a contestar? —Delphine no se lo podía creer—. Soy la mujer más poderosa de las realidades que conoces. Una min. Pero soy una mujer. Solo eso —insistió—. Y si es verdad que alguna vez te importé, me gustaría que me explicaras por qué te has tomado la molestia de dejarme ver a mis hermanas de nuevo. ¿Por qué has planificado esto? No sé adónde iremos mis hermanas y yo cuando salga al exterior. Pero el tiempo que me quede junto a ellas no quiero vivir confundida. Ya ha sido mucho tiempo el que he pasado así, Thot. Por eso, dime la verdad, por favor. Jamás he suplicado. No suplico —aclaró—. Pero te ruego que me ayudes y me digas la verdad. ¿Qué soy para ti? ¿Qué he sido para ti?


  A Thot le temblaba el cuerpo de la necesidad. Delphine era todo lo que soñaba para sí. Era la compañera que él había elegido. Ni siquiera la había elegido, no había tenido esa posibilidad, porque cayó rendido a sus pies. Pero lo que se dijera ahí podía cambiar muchas cosas.


  Pero no decía nada. Y ante su silencio, Delphine explotó:


  —¡Maldito seas! ¿Ese es tu plan, Thot? ¿Es ese? —Era un hombre decepcionante. Hermético como el hombre al que dio nombre cuando reencarnó. Hermes. Un día iba a explotar de tanto silencio y tantos secretos—. ¡Tu plan es martirizarme y herirme constantemente! ¡¿Quieres volverme loca?!


  Thot frunció el ceño. No esperaba esos comentarios.


  —Delphine yo…


  —¡Te doy miedo! ¡No soportas qué soy ni quién soy! Thot el Atlante —se burló de él— no tolera que haya una mujer en su Tierra más poderosa que él. Por eso has hecho lo que has hecho conmigo. Porque sabías que si sentía algo por ti nunca podría destruirte. Ha debido de ser terrible para tu ego, ¿eh, Nefando? No sé por qué —lo miró de arriba abajo valorándolo menos que a nada— me he martirizado todo este tiempo creyendo que era yo la que no estaba a tu altura, porque era yo la rechazada. Y la verdad es que tú no tienes lo que hay que tener para estar conmigo. Cualquiera de los hombres con los que he estado vale y valdrá mucho más que tú, porque no les importó confiar en mí a sabiendas de que estaban con una mujer que podía destruirlos. Ellos sí fueron valientes. Y a ellos los dejaste morir. Valiente capullo… ¿Tú? —sacudió la cabeza rendida a la evidencia—. Tú no vales nada. Eres un hombre terrible y cobarde. Debiste morir en el sarcófago, morir de verdad. Así nunca tendría que volver a ver esa cara dura que tienes. Me das asco.


  Ya no le importaba ni obligarlo ni castigarlo. Thot siempre sería lo incomprensible y lo imposible para ella. No merecía ni un gramo de su poder y su atención. Nada.


  Delphine se dirigió hacia la mesita donde estaba el vid, y fue a coger la jarra. Iba a beber de esa pócima y a pensar en Nueva York.


  Estaba tan furiosa. Sentía tanta indignación.


  Pero calculó mal. De repente Thot la agarró de la muñeca y la colocó en la pared al lado de la puerta de la alcoba, donde la luz de la antorcha interior alumbraba esa esquina. Aplastó el cuerpo de la joven con el suyo y la dejó paralizada por su fuerza y por algo que nunca esperó encontrar en los ojos lila de Thot: un dolor que igualaba al suyo.
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  —Oblígame —le pidió él.


  Ella quedó estupefacta por la desesperación.


  —No. No voy a obligarte a nada. No mereces mi atención. Ahora —intentó sacárselo de encima—, déjame beber la vid y acabar de una vez por todas con todo esto. No hagas que me enfade.


  —No.


  —Thot, me voy a cabrear —le advirtió—. Aquí no tienes ningún poder. Yo los tengo todos —lo miró desesperada—. Si nunca me has querido, si me diste de lado, si no soy lo que quieres como me dijiste, tienes que dejarme ir. Sé valiente y deja de usarme a tu antojo. Ya te he ayudado a conseguir tus bártulos. Lo que hagas con ellos depende de ti. Pero déjame en paz. Deja que me marche sin mirar atrás, y que por fin sane mis heridas.


  —Oh… Delphine —Thot dejó caer su frente sobre el hueco entre el cuello y el hombro de la Min—. Siento tanto todo…


  —¡Que no me sirve de nada que lo sientas! —lo empujó para liberarse—. ¡No me ayuda! ¡Solo quiero comprender por qué yo, que puedo tener lo que quiera y a quien quiera, no soy capaz de atraer al único hombre que siempre me importó! ¡Qué es lo que te provoca rechazo de mí! ¡Dímelo!


  Delphine era muy digna incluso cuando se rompía. No iba a obtener respuestas de ese ser todopoderoso. Nunca las tendría, ya lo había asumido.


  Thot la apostaba contra la pared, la cubría por completo de lo grande y musculoso que era, pero aunque ella fuese más pequeña, era mucho más grande que él en todo lo demás.


  —Te prometo, te juro —recalcó Delphine con la mirada fija en el exterior del oasis— que haré todo lo posible para olvidarte. Encontraré el modo de hacerlo, de no recordarte hasta el punto de dudar de si exististe o no. Y conseguiré la manera de lograrlo. No porque sea hija de Isis. Lo lograré porque soy Delphine Min. Y conmigo no se juega más.


  A Thot el rostro se le endureció y algo en él cambió por completo.


  Comprobar la determinación de Delphine, escucharla como verdadera y pensar en que pudiese hacer algo para olvidarlo y romper el vínculo que ambos tenían, lo aterrorizó. Porque si ella lograba eso al salir, por mucho que él consiguiese sus objetivos, no habría valido la pena tantos sacrificios.


  Él quería estar junto a ella sin sentir el miedo atroz a perderla o a que se perdieran el uno en el otro al unir dos poderes tan descomunales. Quería estar con ella sin temer a las consecuencias.


  Delphine era y sería infinitamente más fuerte y poderosa que él, pero él era el único que podría calmar sus demonios y frenar el avance de Graen en su instinto. Delphine querría acabar con todo y plantar cara a Semiasás para finalizar aquella batalla lo antes posible.


  Porque ella era capaz de someterlo.


  Pero el miedo de Thot no era otro que ese: que esa espectacular mujer que era una supernova entre pequeñas estrellas, se dejara llevar por la energía magnética de Semiasás, que también era de atracción a su lado oscuro. Y se uniera a él. Y no era un miedo infundado.


  Delphine poseía un lado oscuro.


  Uno que él había provocado. Su dolor y su rabia, esa pequeña mancha en su poderosa luz, esa grieta en sus convicciones, la había causado él con sus decisiones. Y todo, para evitar un mal mayor. El verdadero mal que él había visto en la visión de Isis. Una profecía que quería evitar a toda costa. La verdad que solo él conocía.


  Al anciano Merin le había sucedido con su pareja. La perdió.


  A Delphine podía sucederle igual. Y no quería. Pero ya no sabía cómo detenerla.


  —Quiero irme de aquí, Thot. Quiero irme de tu lado —sentenció Delphine—. Se acabó.


  —Tú de aquí no te vas sin antes saber la verdad.


  —No me interesa ya. Estoy cansada de ir a remolque tuyo y de…


  —¡Delphine! —gritó él.


  —¡A mí no me alces la voz! —contestó ella dando un paso adelante y obligándolo a ponerse de rodillas—. ¡Ya está bien! ¡Tú no eres nada para mí! ¡Se acabó!


  Thot estaba en el suelo, con las rodillas clavadas pero el rostro firme y alzado hacia ella. Después de todos sus esfuerzos, ella podía hacer lo que quisiera con él, porque allí no tenía poder para retenerla.


  Delphine se iría sin saber lo que de verdad sentía por ella. Un secreto que era mejor no revelar para conseguir sus propósitos. Ella no lo dejaría moverse. Saldría antes de allí, y cada segundo que estuviera en El Duat sin ella, eran horas en el exterior sin él.


  —¿Quieres saber la verdad? —Thot no iba a luchar más. Podía perderla igualmente, por mucho que hubiese luchado para evitarlo.


  —No me interesa —Delphine se dio la vuelta para dirigirse a la mesita de piedra donde el vid la esperaba.


  —Pacté con Isis muchas cosas —le explicó Thot— y una de ellas fue la de mantenerte a salvo. Pasase lo que pasase y costase lo que costase.


  Delphine alargó la mano hacia la jarra y la detuvo en el aire.


  —Lo estoy intentando. Pero si te vas, y si finalmente vas a tomar tu camino, no puedo retrasar más lo inevitable. Confía en mí, deja que me ponga de pie y te demuestre qué eres para mí.


  —Es una treta —contestó ella tomando la jarra finalmente—. Vuelves a jugar para que yo…


  —Delphine. Te lo suplico. Te lo ruego. Aquí ya no tengo armas con las que negociar. Si te vas a ir de todos modos, no quiero que te vayas sin saber la verdad. También necesito decírtelo, porque esto me corroe por dentro.


  Ella dejó la jarra finalmente.


  Cerró los ojos y tomó una profunda inspiración. ¿Lo iba a hacer? ¿Lo iba a escuchar después de todo? Era tonta. Eso era. Pero al fin y al cabo, si volvía a engañarla, podría inmovilizarlo de nuevo e irse. Con la angustia de saber que podía decepcionarla por enésima vez, se giró hacia él y se colocó a un metro de distancia de su cuerpo.


  —Habla.


  Thot negó convencido de que lo que hacía era lo correcto.


  —Confía —le pidió—. Confía siempre en mí, aunque creas que no lo merezca. No voy a hacerte daño.


  Ella prefirió reír a llorar. Él no tenía ni idea del significado de hacer daño. Se abrazó a sí misma.


  —Si te libero y veo que lo que dices no es lo que espero, acabarás en el suelo de nuevo.


  —Si me liberas —dijo él con los largos mechones de su pelo castaño y liso cubriéndole el guapo rostro—. Prepárate.


  Ella entrecerró los ojos.


  —Eres un cagón y un charlatán —espetó chasqueando el pulgar con el corazón—. Venga, dame esas explicac…


  A Delphine el mundo le dio vueltas. ¿Qué? Estaba de pie, frente a él y en un segundo volvía a encontrarse contra la pared, con esos ojos encendidos del atlante, clavados en su rostro y llenos de valor y pasión. Él hundió los dedos en sus largos rizos rubios y le inmovilizó la cabeza.


  —Tú nunca has tenido idea de lo que siento por ti. Jamás me lo he permitido por muchas razones. ¿Crees que no sé amar? ¿Crees que no tengo sentimientos hacia ti? Es cierto, puede que ya no los tenga, porque siempre fueron tuyos. Y porque nada más verte, me dejaste vacío, maldita Min loca.


  El gesto de Delphine era de impresión. Estaba sin palabras.


  Como si no diera crédito a lo que oía.


  —Me rechazaste —replicó Delphine—. ¿Cómo se tiene estómago para rechazar lo que uno desea?


  —Confía en mí. Todo tiene una razón. Todo tiene un motivo. Todo es por ti.


  —Mientes —susurró.


  —Delphine —Thot la sujetó y aplastó la parte baja de su cuerpo contra la de ella—. No miento. No miento desde que descubrí lo que comportaba ocultar la verdad a la persona que amas. No miento desde que te dije que «no» milenios atrás, en el Templo. Mentí para alejarte, porque nada saldría bien si hubiésemos estado juntos. Pero me moría de ganas de decirte lo que significabas para mí. Y te vinculé. Te vinculé a mí sin tu saberlo. Nada más verte pensé que eras la mujer que quería para mí y…


  —¿Me vinculaste? —sollozó—. ¿Te vinculaste conmigo como atlante, hijo de puta? ¡¿Sabes lo que eso supuso para mí?! —exclamó horrorizada—. ¿Sabes lo que eso me ha hecho pasar? ¡Ha sido peor!


  —Sí —asumió—. Lo hice, y no me arrepiento —admitió sin miedo—. Isis lo supo, y la primera regla que me impuso fue la de no quedarme contigo. La de no enamorarme. Pero ya era demasiado tarde. Vincularte también hizo estragos en mí —le aclaró—. Sentí en mis carnes tus experiencias con otros hombres. Y me volví loco. Loco de celos, de tristeza, de rabia… Mi cuerpo se movía en el sarcófago, inquieto, rechazando esas imágenes, convulsionando y arañando el irrompible metal para salir de ahí sin yo estar vivo ni ser consciente. Me dañaba los dedos hasta las falanges y aun así seguía escarbando como un escarabajo. Porque sentía lo que pensabas. Y pensabas en mí, estando con ellos. Y yo solo quería salir de ahí y secuestrarte.


  Delphine retiró el rostro, ofendida y avergonzada por ello.


  Thot la sujetó por la barbilla.


  —Pero pensabas en mí. Cuando todavía no habías estado conmigo —le recordó él de manera apasionada—. Y tú ni te imaginas lo que es estar conmigo, Min.


  Delphine frunció el ceño y se humedeció los labios.


  —¿Me estás diciendo que me deseas? ¿Que siempre lo has hecho? —volvió a emocionarse y sus enormes ojos se llenaron de lágrimas. Odiaba llorar. Y odiaba llorar ante el ser que más vulnerable la hacía sentir. Pero era inevitable.


  —¿Deseo? No te deseo —aclaró él—. Tú me consumes.


  Ella estaba tan en shock, tan impresionada por la sinceridad y lo descarnado en las palabras de ese hombre, que no podía parar de llorar.


  —No lo puedo entender —protestó ella.


  —Lo sé. Pero lo harás. Escúchame —acarició su mejilla con su pulgar—, esta es nuestra oportunidad para estar juntos. Aquí y ahora. Lo que pase en el exterior, sea lo que sea, esté escrito o no, tendrá que pasar igualmente. Por eso no quiero dejar escapar este momento y quedarme con las ganas eternas. No voy a dejar que te vayas sin haberte podido tener.


  —Tú no me vas a tener. Ya perdiste tu oportunidad —contestó ella sin hablar en serio. Sí, se lo había dicho. Pero estaba tan enfadada, que quería asegurarle que pasase lo que pasase en ese lugar entre ellos dos, ya no iba a cambiar de parecer. El daño estaba hecho.


  —¿Quién miente ahora? —espetó él con un gruñido.


  Thot se lanzó hambriento a por su boca, y ella apartó el rostro e intentó retirarle la cara y negarle el beso, pero el atlante se sintió más provocado así.


  Con una mano sujetó sus muñecas y se las inmovilizó por encima de su cabeza, pegándolas a la pared. Y con la otra le sostuvo el rostro tomándola por la barbilla con los dedos.


  Coló uno de su enormes muslos entre sus piernas y la levantó del suelo, dejándola con los pies casi colgando a un palmo de distancia.


  —¿Quieres pelear? Pelea, eres muchísimo más fuerte que yo aquí. Con solo una mirada —rozó sus labios con los de Delphine, semiabiertos, que cogían aire como buenamente podían— me puedes poner como te dé la gana. Hazlo. Pero si lo haces, siempre podrás pensar que cedo a ti por tu influencia. Cuando lo cierto es que no hace falta que la uses conmigo. Yo me sometería a ti gustoso, Delphine. Pero también me gustaría demostrarte cómo quiero hacértelo. Tocarte como quiero tocarte. Poseerte como siempre he ansiado.


  Delphine sentía sobre su muslo el duro miembro de Thot presionando contra los pantalones.


  —¿Me quieres controlar? ¿O me dejas que sea yo y haga contigo lo que quiero, Min? No hay nadie más aquí. Solo tú y yo y nuestro deseo más sincero y carnal. No importa lo que pase afuera. Solo quiero que confíes en mí —Thot introdujo su lengua suavemente en el interior de su boca—. Que pase lo que pase, confíes en mí.


  Delphine nunca había sido besada por Thot. Ella sí lo besó una vez, y él la rechazó. Pero lo que estaba haciendo Thot con ella voluntariamente nunca lo había hecho antes. Así que cuando notó sobre su lengua la punta de la de él, cortocircuitó. Solo había hecho falta ese gesto de voluntariedad y entrega, solo eso, para que Delphine, con todas sus reservas, aceptase lo que él quería darle.


  Tenía razón, no importaba el exterior.


  Ella valoraba unas cosas.


  Él otras y ante todo, la misión.


  Pero ahí, en El Duat, un amor que ella creyó muerto, cobró vida solo con un beso ardiente, lleno de llamas y fuego.


  Thot torció levemente la cabeza y esta vez sí, la besó de verdad. A Delphine se le encogieron los dedos de los pies, el alma y el corazón. Ya estaba perdida. Por eso se dejó llevar. Encajó la boca a la de él y le devolvió el beso que él le estaba dando.


  Controlaría su poder porque no quería afectar el comportamiento de Thot en nada y necesitaba saber hasta dónde estaba dispuesto a llegar.


  Thot succionó su lengua y apresó su boca.


  Encajaban perfectamente.


  Era un beso armónico y tan bien coordinado, que parecía que se lo hubiesen dado antes de mil maneras.


  Pero no. Nunca se habían besado.


  Delphine empezó a moverse sobre el muslo de Thot, hacia adelante y hacia atrás. Lo sentía tan duro y tan caliente y abultado que era la superficie perfecta para darse placer.


  Thot miró hacia abajo y sonrió perversamente. Un brillo malicioso cruzó las profundidades de sus ojos y a continuación, espetó:


  —Me voy a tomar esto como un sí.


  Cuando la volvió a besar, se recolocó para que Delphine tuviera menos acceso a su pierna. A través de la tela del pantalón la notaba como un volcán ardiente. Y pensó que era una pena no disponer de sus poderes, porque podría hacer que la ropa desapareciese en un suspiro. Pero, bien pensado, aquello era mucho más intrigante.


  Thot había estado con otras hembras. Pero nunca había estado con la mujer que amaba. Era la primera vez de ambos. Delphine lo había impelido anteriormente. Él no había llegado al orgasmo, pero ella sí.


  La Emperatriz iba a experimentar por primera vez en su larga vida lo que era estar con el atlante al que se había vinculado.


  Se iba a volver loca.


  —Eso es —le dijo él agarrando su trasero con las manos, acompañando sus movimientos—. Toma lo que necesites.


  Delphine se mordió el labio inferior y se sujetó a los hombros de Thot para continuar su bamboleo. Iba a correrse. Era superior a sus fuerzas y a su voluntad. Estar con él de ese modo, a plena conciencia, después de haberlo deseado tanto, la excitaba demasiado.


  Delphine se mordió el labio inferior y agarró su camiseta negra hasta arrugarla entre sus puños, y cuando empezó a correrse, Thot no quiso perderse ni un detalle de sus expresiones. Incluso cuando se dejaba ir, estaba tan hermosa que le dolía.


  Él la agarraba tan fuerte que le clavaba los dedos en el trasero, y la apretaba más contra su pierna. Allí había fuego.


  Cuando Delphine se detuvo aún temblando, los ríos cubrían su rostro. Thot acunó su rostro con ambas manos y buscó su boca de nuevo.


  —Bájame.


  Él no se lo permitió. Esperaba que ella no usara sus poderes, y Delphine no lo hizo.


  Thot volvió a besarla, y mientras lo hacía tomó el muslo derecho de Delphine y le abrió las piernas para colocarse entre ellas.


  Él mismo se colocó sus muslos alrededor de su cintura y volvió a pegarla a la pared. La colocó en una posición donde él pudiera frotarse contra ella con más facilidad.


  Ella soltó su camiseta y le pasó los dedos por el pelo.


  Siempre le había encantado su pelo y esa maldita cara que le hizo estallar la cabeza en cuanto lo vio.


  Thot era un gigante irresistible para cualquier mujer.


  Con solo su cintura, apoyándose bien en los talones, la mantuvo contra la pared.


  Aprovechó entonces para tomar el bajo de su camiseta de tirantes y sacársela por la cabeza. No llevaba sujetador. Era una maravilla.


  Él la miró intensamente, tomó un pecho con sus enormes manos morenas y se lo llevó a la boca para lamerlo y succionarle el pezón.


  Delphine apoyó la cabeza en la pared y suspiró.


  —No me lo puedo creer… —susurró.


  Thot respondió succionándola más suavemente y pasando la lengua por la areola. Iba a llorar de la emoción. La mordisqueó y disfrutó de los suaves gemidos que salían de la boca de esa beldad.


  Él ronroneó feliz y continuó torturándole el otro pecho hasta dejárselos hinchados y llenos de marcas.


  Delphine enlazó su segundo orgasmo con sus tetas entre sus manos, su boca ocupada con un pezón y con el roce del sexo de Thot sobre ella.


  Y era sublime. Sublime darse cuenta de que solo con eso conseguía que se deshiciera entre sus brazos.


  Thot la apartó de la pared y ella se aguantó en sus hombros mientras él seguía mamando sus senos con adoración.


  Cuando la tumbó en la cama y se colocó encima rápidamente para que ella no se moviera, Delphine creyó que eso era un sueño, un juego libertino de Anubis… Pero Thot la volvió a besar, y ella se olvidó del mundo. Tironeó de su labio inferior entre los dientes y después lo lamió con dulzura.


  —No me estás obligando a nada —dijo él a modo de afirmación.


  —No quiero hablar —espetó ella. No reconocía ni su voz. No quería hacer nada que pudiera romper lo que estaba pasando.


  —¿No? —Thot la comprendía. Sabía lo que estaba sintiendo porque a él le sucedía lo mismo.


  —No.


  —¿Quieres que continúe?


  Delphine lo agarró del pelo y guio su cabeza hacia abajo de su cuerpo. No le iba a dar ninguna vergüenza aceptar lo que quería.


  Thot escondió una suave risa contra su vientre. Pero acató su orden.


  Le desabrochó el botón del pantalón, le quitó las botas y la dejó completamente desnuda para él. Su piel olía a limpio y a aceites aromáticos. Su sexo liso y brillante por la excitación y la humedad lo saludó impaciente.


  Thot se colocó de rodillas entre sus piernas, la tomó por debajo de las rodillas y las levantó hasta apoyarlas encima de sus hombros.


  Delphine estaba casi boca abajo, pero pudo reposar la cabeza en los muslos de Thot y su espalda sobre su torso.


  Nunca le habían hecho eso así.


  A él sus ojos lilosos se le iluminaron expectantes.


  —Quiero comerte —le dijo—. Quiero beberte.


  Delphine lo miró intranquila. Su cara asomaba entre sus piernas y tenía su barbilla sobre su sexo. La movía arriba y abajo como si la masajeara o la lamiera. Pero no, el auténtico lametón vino cuando él apartó el rostro de encima de su pubis y hundió la boca por completo entre sus piernas. Delphine podía verlo. Podía ver cómo la observaba mientras le daba placer. Con sus manos la sujetaba bien por los cuádriceps, y arrastraba los pulgares para abrirle los labios exteriores y pasar la lengua por cada esquina y rincón prohibido.


  Thot parecía resucitar de verdad a cada intrusión de su lengua en la intimidad de esa mujer. Su mujer.


  Le introdujo la lengua muy adentro y con los pulgares le acariciaba el clítoris a un ritmo cadente y sugestionador.


  Y cuando estaba a punto de llegar a su tercer orgasmo, Thot imprimió un ritmo aún más poderoso a su boca y se acabó tragando el éxtasis de Delphine.


  Y ya no aguantó más.


  Necesitaba tenerla. Meterse en su cuerpo y poder liberarse en él. Le urgía hacerle el amor y vincularse a ella como un atlante hacía con su pareja.


  —Delphine.


  Dejó sus piernas de nuevo sobre el colchón. Ella tenía las mejillas deliciosamente sonrosadas y el pelo rubio desmadejado por el colchón con sábanas doradas.


  Parpadeó y se cubrió el rostro con las manos.


  —¿Delphine?


  Joder. Estaba llorando.


  —Hermosa… —Thot se quitó el la camiseta y la ropa que llevaba en pocos segundos, sin bajarse de la cama—. Tú eres mi alma —le aseguró—. No ha habido otra para mí —le retiró las manos del rostro y tiró de sus muñecas para atraerla a él y abrazarla. Thot la recolocó y la obligó a rodearle la cintura desnuda con sus piernas. Su miembro enorme y duro descansó entre los cuerpos de ambos—. Mi atman.


  —Tarde… —dijo ella lamentando todo, aunque aquel fuera el momento más esperado de su vida.


  —No. Para seres inmortales como tú y yo nunca es tarde. Siempre hay tiempo.


  Delphine dejó que su rostro manchara de lágrimas el cuello de Thot, y cuando lo miró, había tristeza y resignación. Delphine le acarició el rostro rasposo, de facciones duras y perfectas.


  Y entonces lo volvió a besar. Lo volvió a besar como la primera vez en el templo, en Khem.
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  Los labios de Delphine eran puro melocotón. Como toda ella era.


  Jugosa, deliciosa y dulce. Tan pecaminosa que ella de por sí debía ser un pecado capital.


  Pero no lo era. Para Thot, ella era su único mandamiento.


  Entendía su decepción y veneraba su entrega. No tenía por qué hacerlo, pero lo hacía porque no podía negar que lo quería, aunque probablemente él no se lo mereciera.


  Era glorioso tenerla entre sus brazos y valía cualquier encierro por eterno que fuera.


  —¿Qué es lo que va a cambiar esto entre nosotros? —le reprochó ella—. No me elegiste miles de años atrás.


  —No era el momento de disfrutarnos.


  —¿Y ahora sí?


  —Ahora estoy intentando crear un futuro más fácil para los dos. Un futuro real. En el que el equilibrio sea justo y el caos no emerja.


  Ella negó con la cabeza.


  —No hay un futuro real, Thot. No puedes pretender controlar todo y a todos… —él le cubrió la boca con la mano.


  —Confía en mí, Delphine. Tienes que confiar en mí y no alejarte de mi lado o nada de esto saldrá bien. Prométeme que estarás conmigo y que no te alejarás.


  —¿A qué le tienes tanto miedo? —dijo sin comprender. ¿A qué podía temer el hombre más sabio y mágico del planeta?


  —A perdernos —reconoció con humildad—. Tú no has visto lo que yo, nunca has probado el poder de las tablas esmeralda ni tu madre Isis te habló de sus visiones.


  —Temes a lo que no ha pasado. Es como temer a un fantasma.


  —¡Te temo a ti! —admitió zarandeándola levemente—. Te temo a ti y a lo fácil que te resultaría romperme el corazón y convertirme en un miserable. Te temo a ti por la fuerza que albergas. Te temo a ti y a lo que podrías hacer de cualquiera de nosotros. Te temo porque eres mi corazón. Lo tienes en tus manos.


  El pecho se le encogió al oír tanta sinceridad y sentimiento en sus palabras. No sabía ni qué decir.


  —Después de tantos años, solo te pido que creas en mí. Solo eso. Nunca has creído en mí —le reprochó Thot.


  —¿Cómo voy a creer en alguien que me miente a la cara? —Delphine hundió el pulgar en el interior de la boca de Thot, y este lo succionó con gusto. Ella cerró los ojos abandonada a las sensaciones.


  —Porque es lo único que siempre me ha quedado contigo. Que creas en lo que soy y en lo que digo —le mordisqueó levemente.


  —Creo en lo que eres.


  Thot la izó levemente y guio su miembro hacia su obertura mojada.


  Se empapó con su fluido y después, poco a poco, empaló a Delphine hasta clavarse en lo más hondo de su interior.


  —Joder… —gruñó apretando los dientes.


  Ella se abrazó a él como si no quisiera soltarlo nunca. Su miembro la llenaba tanto que creía que iba a partirle en dos.


  —Prométemelo.


  —No. No vas a exigirme nada. Yo no te obligo a nada, tú tampoco me obligues a mí —lo acusó—. Estoy escuchándote. Confórmate con eso. Por ahora ya es suficiente.


  Thot empujó con fuerza hacia su interior, y se albergó por entero.


  Delphine gimió impresionada y él la atrajo con más fuerza agarrándola por las nalgas.


  —Ahora sí. Ahora voy a tenerte como quiero tenerte. Y luego hablaremos de lo que me tienes que prometer.


  Ella se abalanzó sobre su boca y lo besó con tanto hambre que pensó que nunca se saciaría. Thot la barrenaba con su miembro, abriendo hueco en su interior. Se lo hacía con tanta fuerza que Delphine lo mordió en el cuello, no porque no le gustase, muy al contrario, estaba disfrutando como nunca había disfrutado con un hombre.


  Thot iba a correrse en su interior. Iba a alcanzar el orgasmo y no una vez. Iba a hacerlo tantas veces como fuera posible. Pero la primera vez iba a ser especial, porque la conectaría a él del modo en que los atlantes conectaban con sus parejas.


  —¿Estás bien? —le preguntó él acariciándole las alas y la espalda—. Siempre me han vuelto loco tus dibujos. Siempre me has vuelto loco tú.


  Ella abrió la boca y volvió a besarlo, a introducirle la lengua y a saborearlo. Lo sujetó por el pelo y empezó a montarlo, siguiendo su brío y sus estocadas, compenetrados como un equipo perfecto.


  Thot deslizó los dedos entre sus nalgas y la acarició por detrás mientras la penetraba por delante.


  Ella unió su frente a la de él y lo tomó de la cabeza.


  —¿Qué me haces?


  —Solo te aprendo.


  Delphine iba a empezar a correrse. Thot lo notaba por cómo se fruncía el acceso de atrás y cómo palpitaba su interior alrededor de su verga. Imprimió mayor velocidad a sus movimientos. Y aprovechó para correrse al mismo tiempo que ella. La gustosa sensación recorrió todo el cuerpo de la Min de adentro hacia afuera. Sintió cómo él la rellenaba en su interior con su esencia, y cómo poco a poco se deslizaba por su tronco hasta salir de su cuerpo.


  Era tan erótico que Delphine encadenaba un segundo orgasmo.


  Lo besó para que él le diera aire, y él se lo dio encantado. Pero no solo le regaló aliento. También le ofreció un recuerdo. El recuerdo de cuando ella le dijo que lo quería y él le dijo que no. Delphine podía sentir el corazón de Thot en ese aciago instante en el que todo cambió para ella, y también para él.


  Verlo desde su perspectiva la dejó abatida pero también con esperanza. Porque un hombre que no amaba, no podía sentir tal desazón. Thot la quería entonces y tuvo que decir que no. En ese momento, una bruma violeta rodeó sus cuerpos y del centro de su unión, se creó una onda expansiva que apagó las antorchas de la habitación, iluminada ahora solo por el resplandor mágico de sus pieles.


  Pero Thot aún no había terminado.


  Delphine seguía moviéndose, ida por completo en aquel deleite sexual, con sus ojos amarillos fijos en los de Thot. Era el animal más salvaje que había visto jamás. Y el más hermoso. Y Thot, en un tiempo impensable, estaba preparado de nuevo para correrse con ella, a la vez.


  —Vamos a por otro —la animó Thot llevándose uno de sus pechos a la boca.


  Delphine asintió.


  Pero su mirada iba decidida a conseguir otra cosa.


  Un orgasmo, por supuesto. Pero uno acompañado con un nuevo recuerdo.


  Y Thot no vio venir sus intenciones hasta que no fue demasiado tarde.
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  —Dámelo todo.


  Eso fue lo último que dijo Delphine antes de entrometerse en su mente y ver aquello a lo que más había temido el atlante.



  Y sí, el atlante le había dicho la verdad.


  La rechazó en Khem porque Isis le había mostrado todos los futuros a los que podían enfrentarse si ellos estaban juntos. Y ninguno era halagüeño.


  Todos los futuros probables la dejaron muy afectada. Pero unos más que otros, como aquel en el que ambos decidían aceptar que se querían, intimaban y tenían un hijo.


  En uno de ellos, ella moría en el alumbramiento. En el otro, Thot solucionaba lo de morir en el parto, pero ella, finalmente, moría al verse separada de su khimera. En el tercero, ella tenía un niño con los ojos de Thot y el pelo rubio de ella y eso la dejó herida. Herida de muerte. Porque a través de ese recuerdo ella experimentaba el amor que él también sentía, y se le deshacía el alma al probarlo. En ese futuro, los khimeras se quedaban con ellos a sabiendas de que no podían tener esa vida porque Graen iría a aniquilarlos. Y lo conseguían: mataban a su hijo y eso los enloquecía y acababan provocando una guerra que les llevaba a la destrucción del planeta, cuya fuerza acababa afectando al equilibrio del Universo.


  Sí, eran futuros terribles y llenos de pérdida. Delphine lo asumía. Y eran dolorosos.


  Pero Thot no le preguntó si quería eso. Era una vida de amor. Y también de sufrimiento. Pero era una vida, al fin y al cabo. Una que ella debió tener el derecho de elegir. Pero el atlante e Isis le robaron ese privilegio.


  Sabía que Thot lo había pasado muy mal, tanto o más que ella.


  Porque estaban vinculados. Vio el horror que vivió Thot en el sarcófago cuando la veía y la sentía a ella yacer con otros hombres.


  Sintió su agonía, y su malestar. Eso también la laceró.


  Pero Delphine no tenía suficiente.


  Seguía corriéndose y provocando que Thot le entregase todo lo que tenía. Sí, lo estaba obligando y no le avergonzaba reconocerlo, pero ella no iba a vender su piel de nuevo así. Quería estar segura de que él le decía la verdad, por eso buscaba la mayor razón, el motivo real por el que Thot, ahora fuera del sarcófago, no quería dejarla ni a sol ni a sombra.


  No tardó mucho en encontrarlo.


  El atlante estaba abierto en canal para ella, y aunque era consciente de lo que estaba haciendo, no podía ni sabía detenerla, porque en esa realidad, en la necrópolis, sus dones brillaban por su ausencia.


  Así que Delphine atacó ese recuerdo.


  Thot estaba con Isis, frente a su trono. Miraban el disco solar que le servía de oráculo a la diosa. Un disco de aleación extraterrestre cuyo valor era el de acceder a probabilidades del futuro hacia el lugar al que se dirigiera y según el ser que lo consultaba. Por eso a la Diosa Isis se la dibujaba muchas veces con un disco solar en la cabeza.


  Thot ya había visto muchas otras probabilidades, pero su madre Isis le iba a mostrar la última.


  En ella se veía la Tierra, en la actualidad. Semiasás, localizado en un lugar montañoso, ponía en marcha las tres varas porque no había sido capaz de acceder a la de Thot. Pero poco le importaba al Indigno. Si Arthos no podía ser convocado, sería atraído por la obra destructiva y caótica de su hijo, lo quisiera o no. Así que las tres varas estaban en marcha. Conectadas entre sí, emitiendo un rayo rojo eléctrico dirigido hacia la Tierra y otro que se dirigía hacia el cielo, como un cordón umbilical entre arriba y abajo.


  Y al lado de Semiasás, como su Reina, apoyada por sus mins que sometían a toda la humanidad y que miraba impávida e hipnotizada su propia aniquilación, estaba ella.


  Con la ropa que había llevado y que le había dado Thot.


  Con el gesto decidido y orgulloso mirando su obra, esperando con la actitud de una Indigna más, el fin del planeta en el que tanto tiempo había vivido.


  Entonces llegaba Thot, con su vara en mano, a través de las hordas de los esbirros de Graen, y los alcanzaba, pero Delphine se interponía en su camino. Ella era la protectora de Semiasás y su cómplice para lograr la extinción humana.


  Rápidamente, Delphine salió de sus recuerdos, consternada y boquiabierta por lo que acababa de ver. ¿Cómo podía ser? Nunca se pondría de lado de Semiasás. ¿Por qué iba a hacerlo?


  Cuando miró hacia abajo, de vuelta a la realidad y a la posesión de Thot, estaba muy mojada.


  Ambos lo estaban.


  Thot temblaba entre sus brazos, pero no por el gusto.


  Temblaba indignado con ella.


  —¿Qué has hecho? —le preguntó alzando los ojos hacia los suyos. Pedían mil explicaciones.


  —¿Yo? —le preguntó ella exigente—. ¿Qué has hecho tú?


  —No debiste meterte en mi cabeza —la regañó.


  —Es el don que otorgáis los atlantes. Compartís la mente y los recuerdos con vuestra pareja, ¿no? No me culpes por ello.


  —¡Los compartimos cuando queremos, Delphine! No cuando…


  —Hago lo que has hecho tú toda tu vida conmigo. Decidir por mí sin importarte si yo estaba de acuerdo o no con tus decisiones. Todos tenemos nuestro derecho a decir la nuestra, Thot —le explicó aún impactada por lo que había visto.


  Los dos se quedaron en silencio, pidiéndose explicaciones mutuas.


  La magia entre ellos, la conexión seguía ahí… pero también las reservas y las dudas.


  —Me has pedido que confiara en ti —le dijo Delphine—. Pero tú no confías en mí… —le acarició el rostro—. ¿Tienes miedo de que te traicione?


  —Es la visión de Isis, Delphine. No se puede ignorar.


  —¿Crees que voy a salir de aquí y me voy a unir a Semiasás? —cuanto más lo decía más horrible le parecía que Thot se creyera eso.


  —Tengo que ser cauto y creerla. Por el bien de todos.


  —¿Cómo dices? —¿Había oído bien?—. ¿Por el bien de todos de nuevo? ¡¿En serio, Thot?!


  —Delphine, no te sal…


  —Ya sé lo que temes, Thot.


  Se intentó apartar de encima de él, pero él la mantuvo en su lugar.


  —Suéltame —le pidió—. Tienes miedo de que me una a Graen. ¿Es eso?


  —La visión de tu madre…


  —¡Mi madre se puede ir a la mierda! —clamó empujándolo tan fuerte que lo tiró de la cama. La escena sería cómica de no tratar un tema tan delicado como la confianza—. ¡Todo este tiempo me has querido atar en corto y controlar porque siempre has temido que con mi poder yo fuera la auténtica destructora! —se cubrió el rostro. La estaba humillando al pensar así. No era justo—. ¡¿Por qué?! ¡¿Porque lo dice el don de adivinación de mi madre?! —se levantó de la cama hecha un obelisco y corrió a coger su ropa. Se ponía cada prenda con brío—. ¡Eres un fraude! ¿Qué motivos tengo para unirme a Semiasás? ¡Dime!


  Thot se levantó velozmente y la detuvo antes de ponerse las botas.


  —¡Ninguno! ¡No tengo motivos! ¡Me es completamente indiferente!


  —No puedes irte. Me has dicho que no te alejarías y que confiarías en mí.


  —¿Como tú confías en mí? Ni siquiera me quieres. Solo me temes. Solo eso. Pero prefieres tenerme enganchada y que esté de tu lado a tenerme como enemiga. Qué decepción —murmuró con la voz rota—. Y yo creyéndome el dolor de tus recuerdos, pensando que me echabas de menos y que de verdad me…


  —Delphine —Thot la sujetó por las muñecas y la detuvo—. Para.


  —¡No me toques!


  Estaba tan nerviosa y tan defraudada que estar cerca de Thot le hacía daño en ese momento. La fuerza de su orden lo volvió a poner de rodillas en el suelo.


  —¿Qué estás haciendo? —Thot se puso muy nervioso al verse impelido de nuevo.


  —¿Tú qué crees?


  En ese instante, Delphine se quedó congelada, paralizada al lado de la mesita donde reposaba la jarra de el vid.


  —¿Qué sucede? —preguntó Thot captando su angustia al momento.


  —Algo va mal.


  —¿Dónde? ¿Qué? —Los nervios de Thot eran muy visibles—. Está empezando…


  —Es Zoe… Zoe me está pidiendo ayuda.


  —¿Qué? Un momento… Deja que me mueva. No salgas sin mí.


  —¿Por qué? ¿Porque voy a destruir el mundo yo sola con tu antagonista? —se rio de él. Sin embargo, una lágrima recriminatoria y ofendida se deslizó por su mejilla. La limpió deprisa, de un manotazo. ¿Cuánto daño podía hacerle Thot?—. ¿Cuánto más, Thot? —le dijo en voz alta—. Me tengo que ir —se acabó de calzar las botas—. No quiero averiguarlo. Aléjate de mí o te frío la cabeza. Esta vez de verdad.


  Todos los músculos del atlante se tensaron ante la advertencia.


  —¡Merseker! ¡Merseker! —empezó a gritar Thot desesperado.


  Delphine se llenó un vaso de cerámica con el vid. Y se lo bebió de un trago.


  —Me voy a ir y no sabrás si salgo para destrozar tu gran obra, Nefando —espetó con sorna—. Adiós.


  El cuerpo de Delphine se desmaterializó allí mismo. Ante sus ojos. Thot quería morirse.


  La agonía lo consumía, porque temía que el final de Isis fuera real.


  No porque desconfiara de Delphine, porque lo cierto es que dudaba que ella se dejara manipular por nadie.


  Aunque ahora, el odio y la rabia que podía sentir hacia él, la acercaría más a Graen que cualquier otra cosa.


  Una vez desaparecida la Min, recuperó la movilidad y corrió a ponerse la ropa. Merseker llegó mientras se ponía los pantalones.


  La joven sonrió al verle el trasero.


  —Buen gusto tiene mi hermana —dijo—. ¿Dónde está?


  —Se ha ido.


  Thot se bebió la jarra entera de el vid. Tras Merseker, las doce hermanas se reunieron y se colocaron en fila alrededor de Thot.


  —Dadme lo que es mío —les ordenó ansioso por ir en busca de Delphine. Estaba convencido de que la imagen que se encontraría al salir, sería la misma que mostraba la profecía de Isis.


  —Si recuperas a mi hermana…


  —Lo haré. No se irá con Graen —dijo él muy seguro.


  Merseker le dirigió una mirada acusatoria.


  —Por supuesto que no se irá voluntariamente con Graen, imbécil —le espetó—. Ella no haría eso jamás. Muchas razones ha tenido para hacerlo en todos estos milenios, y ha seguido en armonía con la luz. Hablo sobre si la recuperas y ella quiere estar contigo —habló como si él fuera tonto, y eso que era el escriba más sabio de todas las épocas conocidas—, más vale que la cuides y la hagas feliz. O seremos nosotras quienes te consumiremos.


  El rictus de las mins era de absoluta fidelidad a su hermana y de una convicción inalterable.


  Merseker materializó el bastón de mando de Thot entre sus manos.


  —Tu vara —le dijo con poco cariño.


  —Y tus tablas —las hermanas hablaron a la vez, y de su interior, desde el centro de sus pechos, emergieron trece tablas de cristal verde con inscripciones cuneiformes.


  Las poderosas Tablas Esmeralda de Thot el Atlante.


  Donde había todo el conocimiento para entender la historia de la humanidad y del Universo conocido.


  También se hallaba en ellas los dones alquímicos de crear vida, traspasar portales y elaborar una genética inmortal. Pero una de ellas. Una de ellas era lisa por completo. Y esa era la que sin duda quería utilizar Thot cuando fuera el momento.


  Las trece tablas se volvieron gelatinosas en el aire y se unieron en una sola masa para rodear el báculo de Thot como si fuera una empuñadura de esmeralda maciza.


  Thot sujetó la vara por el cristal, y sintió toda la energía de sus objetos más preciados bañarlo de arriba abajo.


  —Estad preparadas —les dijo mirándolas de reojo—… Puede que pronto os convoquen.


  Las trece hermanas ni siquiera le desearon una buena partida. No estaban de humor para hablar con él. Había vuelto a ofender a Delphine, y esta vez, la Emperatriz estaba en todo el derecho de acabar con él si se volvían a ver.


  Una reina no podía dejarse herir por sus súbditos y que estos no tuvieran su castigo.


  Thot miró al oasis y no pensó en un lugar en concreto.


  Pensó en una persona. En ella.


  Porque el vid la llevaría a su lado, y porque no tenía dudas de que con ella, también estaría Semiasás. Si Delphine se entregaba a Graen por estar enfadada con él, Thot sabría cómo hacerla volver.


  Pero cada acción tendría su consecuencia.
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  Delphine se había bilocado directamente en la entrada del Horus.


  Nueva York olía a fuego y a humedad, todo mezclado, y el ambiente estaba muy cargado de humos negros que poblaban el cielo y de gases tóxicos que salían de entre las grietas del suelo, producto de los temblores.


  Media ciudad se había hundido en la Tierra y la otra media esperaba la gran hecatombe.


  Delphine no podía ayudar a los humanos. Pero sí podía salvar a sus hermanas.


  A estas sí podía salvarlas.


  Zoe y las demás Min le habían pedido ayuda, y su conexión era tan potente que había atravesado la ciudad de los muertos.


  Con la calma que se le presupone al ser más poderoso, Delphine caminó hasta la entrada medio derruida de su local. Allí, donde tanto placer y tanta atención habían volcado a los humanos, hombres y mujeres, que necesitaban que los escucharan y que los tocaran, esas emociones habían desaparecido.


  En medio del fin, solo se percibía el miedo a dejar de existir.


  La Min podía oír los deseos más oscuros de los humanos y también sus necesidades.


  Y en ese momento de desesperación, como sucedía en zonas de guerra, era donde siempre se colaba un rayo de esperanza para ellos y donde Delphine valoraba a esa especie como un diamante al que pulir.


  Porque en las horas más oscuras, solo pensaban en que el otro no sufriera de más. Pensaban en abrazar a sus hijos y a sus madres fuertemente contra sus pechos, decirse lo mucho que se habían querido y morir juntos. Y si en esos últimos minutos eran atacados por los esbirros de Graen, que buscaban acabar con las almas que no fueran como ellos, aunque supieran que iban a morir, preferían hacerlo protegiendo a los suyos y dando la cara por ellos. Justo como ella iba a hacer entrando en el Horus y acabando con todos aquellos que hubieran querido hacer daño a sus hermanas. Nadie se metía con lo que ella quería, y si estaba en sus manos castigarlos, lo haría con mucho gusto y poca consideración.


  Porque aunque no era un ser Graen y nunca se dejaría llevar por ese valor, podía ser muy hija de puta torturando a los que se lo merecían. Seguramente, por eso Thot temía que ella se uniera a Semiasás, porque tenía una maldad intrínseca a la hora de provocar sufrimiento.


  Delphine entró en el Horus. Por dentro se mantenía dignamente en pie, como una dama que no se dejaba dominar.


  Miró a un lado y al otro hasta que descendió las escaleras que llevaban a la planta inferior. El silencio era aplastante. Sus Min estaban vivas. Lo sentía. Pero ya no se comunicaban con ella.


  Cuando llegó al salón principal, detrás de la barra donde tantas copas había servido Zoe, había un grupo de Nigromantes sometiendo con su magia a sus mins. A Delphine los ojos dorados se le aclararon. Los Nigromantes, uno a uno dejaron de inducir su magia en sus hermanas y se giraron hacia las botellas de cristal. Los pieles frías ocultos en la sala dejaron su escondite para ir hacia ella, pero cuando la Min posaba sus ojos en cada uno de esos individuos, acababan sometidos en el suelo.


  Los Nigromantes habían roto las botellas, se habían puesto en fila uno detrás del otro y con la cabeza desigual y llena de cristales cortantes en forma de sierra, empezaron a sodomizarse. El Horus se llenó de gritos terroríficos y desgarradores. En el suelo, los pieles frías golpeaban su cabeza contra la superficie, y no se detenían hasta que los pálidos y resbaladizos sesos se desparramaban por la madera.


  Era el Infierno. A Delphine no le importaba ver cómo sus enemigos sufrían la peor de las muertes. Se lo merecían por meterse con ellas.


  —¡Delphine! —gritó Zoe señalando a un punto por detrás de su espalda.


  Antes de darse la vuelta ya lo notó. La Emperatriz de Orión recibió una pequeña descarga en la nuca y el abrazo frío de una serpiente metálica que le rodeaba la garganta. Cayó de rodillas sobre el suelo.


  Su cabeza le dijo que querían controlarla. Que la iban a subyugar.


  Era Semiasás. Olía su olor a mugre y a odio y le entraban ganas de vomitar.


  Él quería manipularla con un collar de obsecuencia. La Emperatriz quería echarse a reír. Pobre ingenuo. Su instinto y su alma negaban con la cabeza sonriéndole, diciéndole: «No. A ti no».


  Pero su inteligencia le aconsejó que fingiera y se dejara llevar. Que hiciera creer al Indigno que podía tener control sobre ella.


  Sonrió ligeramente a sus hermanas, lo suficientemente rápido como para que Semiasás no lo notase.


  Zoe, que estaba golpeada seguramente por haberse resistido a la Magia Nigromante, le dirigió una mirada incrédula y, después más comprensiva, agachó la cabeza para hacerle entender a Delphine que sabía que era ella y que comprendía que nadie podía dominarla. Ahora tendrían que seguirle el juego a su líder.


  —Min… —la desagradable voz de Semiasás irrumpió en el salón.


  A través del espejo que había detrás de la barra, vio su rostro pálido, su pelo blanco y lacio, sus ojos azules casi blancos. Tenía media cabeza rasurada, y su lengua asomaba entre sus dientes puntiagudos para lamerle la mejilla.


  A Delphine le dio muchísimo asco que ese ser se creyera con la potestad de tocarla, pero Delphine conocía los objetos mágicos Graen y sabía de la leyenda de Semiasás y su collar. Tenía que fingir un papel y hacerle creer al Indigno que estaba en sus manos.


  —Deliciosa… —susurró Semiasás sintiéndose victorioso—. Vas a hacer lo que yo te diga a partir de ahora.


  —Sí —dijo ella oscureciendo sus ojos a propósito. Cuando el collar se colocaba se volvía invisible.


  Nadie lo notaba. Thot no lo podría ver. Ni se imaginaba que lo llevaba.


  Y aun así, el collar no le hacía nada.


  Era solo falso atrezzo.


  —Ha sido muy fácil —Semiasás rio como una bruja—. Pensaba que iba a ser más complicado. ¿Sabes? Eres el cebo ideal para atraer a Thot y robarle su báculo. Irá donde tú estés —la agarró del pelo y la obligó a levantarse—. Eres un imán para él.


  Delphine solo quería matarlo, pero había decidido que no lo iba a hacer. Todavía no. Se iba a cumplir la profecía de Isis, pero no el significado de su visión.


  Cuando la viera Thot, él creería que tenía razón en dudar de ella, pero Delphine le iba a dar una lección.


  —Vamos —ordenó—. Dile a tus Min que te sigan y te hagan caso.


  Delphine asintió y fingió manipular a sus hermanas como si fueran robots. Ella les había enseñado a controlar sus poderes y a no dejarse ir. Lo harían bien.


  Hasta que les volviera a dar la orden de revelarse.


  —¿Qué quieres que haga? —le preguntó Delphine mirándolo sin vida.


  —Nos vamos a desplazar al lugar donde todo acaba. Y cuando Thot venga a por ti, lo vas a inmovilizar con toda tu fuerza y me vas a entregar el báculo que lleva consigo.


  —Sí. Lo haré —contestó Delphine.


  Semiasás hizo un barrido completo de su cuerpo. Delphine era bella hasta el punto que podía cautivar un alma oscura como la suya.


  —Solo para asegurarme de que estás bajo mi yugo —le dijo Semiasás. Se agachó y tomó un cristal del suelo. Acto seguido, le dio la vuelta a Delphine y acercó el cristal a uno de sus tatuajes. Cortó la ala provocándole una profunda incisión en la carne.


  Delphine se mantuvo estoica ante aquel dolor atroz. Lo sentía y quería revolverse, pero no era el momento. Esperaría. Necesitaba a todo el ejército de esbirros Graen agrupados en un mismo lugar, estaba convencida de que eso era lo que iba a pasar. La visión de Isis se lo había mostrado.


  El Indigno quedó complacido con la no reacción de la Min.


  —Perfecto —espetó tocando su sangre con los dedos—. Vámonos, los nigromantes nos esperan afuera para trasladarnos.


  Delphine inspiró profundamente para no gritar por culpa de la laceración. Pero lo soportó. En cuanto Semiasás se dio la vuelta con Delphine al frente, sus hermanas los siguieron al exterior, pero si las miradas matasen, Semiasás estaría en el limbo infinito.


  Sin manos. Ni pies. Ni cabeza.


  Whiteface Mountain
Nueva York


  Se encontraban en la cumbre de la montaña Whiteface en el estado de Nueva York. El terreno estaba completamente nevado, el clima se había vuelto loco y al horizonte, a través de los copos de nieve, las llamaradas y el fuego se lo comían todo.


  Las vistas hubieran sido increíbles de no estar inmersos en el Apocalipsis.


  Pero Delphine ya había visto esa estampa en la mente de Thot.


  Las Min se habían cogido de las manos, tras ella, para dejar libre su don y atraer a todos los humanos.


  Miraban al frente y atraían a cualquier ser vivo con deseos.


  Mientras tanto, Delphine, adoptaba una actitud oscura y desafiante al lado de Semiasás.


  Quería escenificar la escena perfecta ante Thot, tal y como él la había visto.


  La Min sabía perfectamente que allí no se iba a librar ninguna batalla. Este era un final distinto a lo que Thot se hubiera imaginado, porque nadie, en sus ecuaciones ni en sus quinielas, contaron con ellas.


  Nadie creyó que ella y sus mins serían las que de verdad desequilibrarían la balanza. Y ellas no eran de dar puñetazos ni arrastrarse por los suelos. Ellas ganaban de otro modo, conociendo a las personas y siendo muy superiores al resto. Porque las habían hecho así, y por eso las obligaron a esconderse. Habrían sido perseguidas por Graen siempre. Y al final, posiblemente, de tanto luchar y de tanto enfrentarse a la oscuridad, podrían haber sido corrompidas.


  Pero pasaría mucho tiempo para eso.


  En ese momento, con el máximo exponente de Arthos y del Sol Negro a su lado, manipulada por el collar del Indigno, Delphine no solo no estaba corrompida ni dominada. Era, más que nunca, la Emperatriz no solo de las mins. Era la diosa de esa realidad. Todas las diosas necesitaban de escuderos, y Thot se convertiría en el suyo al final. Pero primero, debía pasar por el mal trago de darse cuenta que se había equivocado.


  El desamor era lo único que había podido mermar la confianza de Delphine. El corazón roto era lo que más le había dolido en toda su existencia.


  Pero aprendió a sobrevivir y a hacerse fuerte.


  Y tal vez, por estar tan curtida, la maldad y el sufrimiento que exudaba Semiasás no le afectaba ni un poquito. Thot no lo sabía, pero su traición la había hecho más poderosa, solo vulnerable a él. Y a estas alturas, ya estaba demostrado que el atlante también era muy vulnerable a ella. Y estaba bien. Pero antes debía aprender que la base de cualquier relación era la confianza.


  Y él no había confiado en ella.


  Los Nigromantes y los pieles frías rodeaban a Semiasás y a Delphine, protegiéndolos a modo de cerco. Semiasás había clavado los tres cetros en la superficie del monte, frente a él, y tal y como rezaba la profecía de Isis, un rayo de fuego rojo creaba un surco en la Tierra, y otro interminable se alzaba hasta el cielo, en dirección al firmamento.


  Una marabunta de humanos recorrían los bosques y rodeaban los lagos, como hormigas, unos encima de los otros, para llegar a la cima, donde las mins ejercían su influencia para mantenerse en el papel que el Indigno esperaba de ellas.


  Pero no iba a durar mucho.


  —Llevó tanto tiempo enterrado, escuchando a Graen corromper las almas de los humanos y motivando todos sus deseos y ambiciones más oscuras, que es una alegría por fin darles muerte a ellos y a este planeta —Semiasás se acercó a ella y le puso la mano en la cintura—. Cuando venzamos y convoque a Arthos con el báculo de Thot, un nuevo equilibrio regirá el Universo y podremos conquistar cada planeta. Las realidades serán nuestras.


  Delphine torció el gesto con interés y puso cara malévola.


  —Serás mi consorte. Mi compañera —el viento azuzaba el pelo blanco de Semiasás y sus ojos blancos con un leve chispazo azul combinaban con la nieve de alrededor, pero también con el caso del horizonte, porque era lo que avanzaba su mirada: destrucción—. El que tú y yo estemos juntos, será lo que dé el golpe de muerte al engreído del Atlante. Deja que disfrute de ello cuando él venga.


  Delphine asintió y sonrió pensando que sería un pequeño golpe a su ego. Solo eso. Pero no el definitivo. Porque ella no se iba a ir con Semiasás. De hecho, ella era el final del lágrima negra.


  —Sí, seré tu consorte —sentenció Delphine, perfectamente adaptada a su papel.


  Nadie vio el gesto de Zoe, que bizqueó al oír aquello. Pero todas sus hermanas sabían que estaba fingiendo y ellas estaban esperando la orden real de Delphine. Ansiaban su momento.


  —Arthos estará feliz de adjudicarse un ser como tú. Hija de los oriones… —se carcajeó—. Y en mis manos —deslizó su mano desde su cintura hasta su trasero. Y le magreó un rato las nalgas.


  «Qué asco me das», pensó Delphine. Toleró el tocamiento imaginando su venganza venidera.


  [image: filigrana]


  Un crepitar cercano y una sensación eléctrica y magnética alrededor puso a todos en guardia.


  Delphine se colocó en posición. Iba a escenificar la profecía tan bien que le tendrían que dar un Oscar.


  —Ya viene —anunció Semiasás colocándose detrás de Delphine.


  —Sí. Ya viene —confirmó Delphine.


  Que empezara el espectáculo.


  Thot agarraba su bártulos entre las manos, dispuesto a hacerlo servir en cuanto viera a su objetivo.


  Sentía el corazón en la boca. El mismo corazón al que se había anudado Delphine con tanta intensidad, lo suficientemente fuerte como para abrir su mente y leer su recuerdos.


  Ella era cada palpitar. Cada miedo.


  Cada sueño y cada pesadilla.


  Su misión en la Tierra, después de todo, no tendría valor si él no había podido retenerla a su lado, en La Luz.


  Iba hacia ella. Directamente hacia ella.


  El fulgurante agujero dimensional que lo bilocaba, llegaba a su fin. Estalló ante sus ojos abriendo un panorama devastador. Una realidad hórrida y sobrecogedora al alcance de imaginaciones bizarras e infames.


  La Tierra se había abierto en canal y ahora le salían las tripas, los gases, los fuegos… y los mares consumían ciudades y hundían vidas.


  El paisaje lo dejaba a uno sin esperanzas, pero Thot tenía muy claro hacia dónde tenía que mirar, y eso lo copaba todo. La bilocación lo dejaría exactamente junto a ella, a escasos metros, y tendría poco tiempo para reaccionar.


  Efectivamente, la visión de Isis era real. Delphine estaba junto a Semiasás. Sus Min sometían a todos los humanos que habían sobrevivido milagrosamente a las primeras sacudidas de la Tierra y el mal. Y ella… ella parecía decidida a acabar con quien se interpusiera en su camino.


  Semiasás estaba tocándola, como si se creyera con derecho. A Thot una fría furia lo barrió al contemplar esa escena. Tenía que apartarla de ahí. Alejarla de él.


  No había esperado milenios para que ahora Semiasás se llevara al amor de su vida.


  Tenía que pelear.


  No por la humanidad y el planeta. Tenía que pelear por ella.


  Seguiría con su plan.


  Y después… lo arreglaría todo con las Tablas. Pero primero, primero debía detener lo que fuera que estaba haciendo y con todo el dolor de su corazón, matarla.


  Joder… pero verla le dejaba sin respiración, ella siempre le causaba esa impresión, aunque la acabase de ver minutos atrás en Amenti. En la Tierra había pasado más tiempo.


  El suficiente como para encontrar a Semiasás y unirse a él.


  Eso le ofendía. Sus poderes volvían a él y ahora volvía a ser el ser más poderoso de la Tierra, con permiso de Delphine. Él siempre iría un paso por delante de los demás, pero eso no quería decir que no pudieran hacerle daño.


  Y justo cuando ya los tenía delante, dirigía la punta del bastón hacia Delphine y ya había tomado la decisión, todo se fue al garete.


  Cayó al suelo y se postró de nuevo ante ella, como un esclavo o un perdedor rendido.


  Intentó moverse, pero no lo logró. Sabía que no tenía que haberla mirado, pero le fue imposible. En el instante en que ella lo divisó, lo abdujo y lo influenció hasta hacerle pensar solo en ella y en nadie más.


  Semiasás se echó a reír pletórico al verlo paralizado con su famoso báculo.


  —¡Ahí estás! —lo señaló el Indigno. Tras él, las llamas y la nieve se mezclaban y creaban contrastes increíbles—. Ya sabes lo que tienes que hacer, Min. ¡Hazlo!


  Delphine miró a Thot con indiferencia y caminó hasta él con un contoneo de caderas que volvería loco a cualquiera.


  Él negaba, nervioso, y suplicando porque esa mujer cesara su embrujo, pero Delphine no estaba por la labor de obedecer a nadie. Solo a Graen y a ella misma.


  —No te atrevas a abrir la boca —la orden de Delphine fue clara y concisa. Thot enmudeció de golpe—. No tienes derecho a decir nada.
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  —¿La profecía de Isis era igual a esto que ves ahora? —le preguntó Delphine hiriente—. Yo creo que sí, que se parece mucho.


  Thot intentaba hablar con ella telepáticamente, porque podían hacerlo, pero la Min era un búnker.


  Ella sí podía tocarlo mentalmente, pero él a ella no. Había roto la vinculación de su lado.


  —Sí. Así era. —Contestó Thot.


  —¿Por qué me has hecho creer que era importante para ti si sabías que podía irme con Graen? —Lo que estaba haciendo no era del todo lícito, pero sí era lo que el atlante se merecía—. ¿Por qué salvarme y protegerme si sabías que iba a estar con Semiasás?


  —Porque siempre he creído que al final nunca te irías con la luz que él te ofrece. Siempre he pensado que eras más fuerte. Y aquí estás. A su lado, cómplice de la destrucción más imperdonable del Universo. Y lo más triste es que no solo te pierdo, además, no puedo salvar a nadie.


  —Tantos años pensando en que ese era mi final… —espetó ella rabiosa—. Si creías que yo formaba parte de Graen, ¿por qué no acabaste conmigo?


  Thot negó con la cabeza y se emocionó al imaginarse una existencia sin ella. Iba a decirle a esa mujer destructora que no podía vivir sin ella y que prefería mantenerla viva a acabar con su existencia de valor incalculable.


  —Isis siempre me dijo que eras la que decantaría la balanza. El poder definitivo. Lo hiciste en El Duat. Y lo haces aquí ahora. Tu intervención hará vencer a Semiasás y todo se acabará. ¿Y sabes que es lo peor?


  Que incluso conociendo esos detalles y viéndote al lado de ese engendro, no puedo dejar de quererte para mí. Porque yo siempre tuve la esperanza de que… te quedaras conmigo.


  Se inclinó hacia él y le dijo a la cara:


  —¿Quedarme contigo? ¿Cómo puedes quererme si estoy a punto de enviarlo todo al garete?


  —Todo lo que he hecho en mi largo camino te ha tenido a ti de trasfondo. Intenté encontrar la mejor solución a nuestros destinos e intenté que nos reuniéramos en el momento idóneo. Pero he fallado. Lo he intentado, y he fallado.


  —¿Reconoces entonces que Thot el Atlante se equivoca? Reconócelo frente a tu mayor enemigo —le ordenó.


  Nada le humillaba más a Thot que ceder ante Semiasás. Aquel no era plato de buen gusto. Era el mal y admitir algo así, era aceptar que al final, la oscuridad ganaba la guerra. Pero Delphine tejía su magia y a él, las palabras le salían de la boca solas.


  —Me he equivocado. Graen es el verdadero poder.


  Semiasás miraba con orgullo a Delphine y la aplaudía hasta con las orejas.


  —No solo es un ser poderosísimo. Es mi futura consorte y seguro que nos lo pasaremos muy bien juntos.


  Thot se enfadó tanto que cedió parte del poder de dominación de Delphine y la Min tuvo que enviarle otra oleada.


  —Quédate ahí —imperó.


  —Mátame ya, Delphine. Prefiero que me mates tú a que me mate él. Hazlo con mi báculo. Somos vulnerables a los cetros. Es lo único que puede hacernos mortales y acabar con nosotros. No permitas que sea ese hijo de puta quien se lleve mi alma. ¡Mátame!


  Thot no estaba asustado.


  Estaba desesperado.


  —¿Quieres morir? —preguntó Delphine asustada por su reacción.


  —Ya me has matado al hacer esto. Remátame ya.


  —Cógele el báculo y tráemelo. Quiero ser yo quien acabe con él —ordenó Semiasás.


  Thot continuaba mirando a Delphine fijamente. Estaba abatido.


  Orgulloso, poderoso pero abatido porque le acababan de romper el corazón.


  Delphine se inclinó y sujetó el báculo con las dos manos.


  —Delphine.


  —¿Qué, Nefando? —le arrancó el bastón de las manos, muy enfadada porque él estaba convencido de que iba a asesinarlo. ¿Cómo era capaz de creer algo así? ¿Es que no la conocía? Claro que no. No la conocía, porque no había pasado la vida junto a ella. Se había encerrado en una tumba subterránea para no padecer y no sufrir—. ¿Qué quieres?


  Una extraña dulzura se acomodó en los ojos lilas de Thot y cualquier barrera, cualquier reserva o duda, se desvaneció.


  —Te he querido y te he amado desde el primer instante en que te vi. Siento no habértelo podido demostrar. Y lamento haberte hecho daño. Me alegra que seas lo último que mis ojos vean.


  Él cerró los ojos esperando una estocada final. Ella estuvo a punto de echarse a llorar ahí mismo.


  Maldito estúpido. ¡¿Ahora se lo decía?! Eso la enfureció todavía más.


  —¿Thot?


  —Qué.


  —Eres imbécil y nunca me has merecido.


  Thot abrió los ojos y vio a Delphine darse la vuelta, dispuesta a entregarle el báculo a Semiasás.


  Era el turno de la Min.


  Mientras se acercaba a Semiasás, a cámara lenta, no dejó de pensar en algo. La guerra, el poder y la magia eran atributos que los hombres, los machos, anhelaban poseer.


  Si no lo conseguían con el conocimiento, lo conseguían por la fuerza.


  La luz y la luz oscura. El bien y el mal. La supremacía sobre el otro.


  Todas las batallas anulaban el verdadero poder femenino y la ambición se vestía de energía masculina, porque ellos querían hacer creer que eran los que mandaban.


  Pero estaban equivocados. Ellos no mandaban porque fueran más fuertes. Ellos habían mandado y habían hecho lo que les había dado la gana por la indiferencia de las mujeres en conflictos bélicos y en intereses posesivos.


  Pero las mins ya se habían hartado de todo aquello. Nadie contaba con ellas porque… ¿qué podían hacer unos seres que solo tenían poder sobre los deseos carnales, las pasiones y las voluntades sensuales de los demás?


  Provocar deseo y atraer nada tenía que ver con atacar o guerrear.


  Pero los cálculos de todos habían fallado. Porque cualquier ser con alma en esa realidad, se convertía en pasión y en deseo. Y querer algo que se les prohibía los hacía vulnerables. Y ahí, todos eran carne de cañón para las mins.


  Incluso Semiasás, sobre todo él, que lo que más cachondo le ponía era convocar a Arthos y demostrarle que podía ser tan conquistador como el colonizador. Esa también era una pasión. El Indigno sentía y deseaba, y la Min solo necesitaba una pizca de anhelo y de pasión para manipular a quien quisiera.


  Y ellas decantarían la guerra sin levantar el puño ni blandir ninguna espada. Sin pelear. Así vencerían a la oscuridad y finalizarían la mayor guerra de todas.


  Delphine desvió la mirada levemente a sus hermanas. Zoe esperaba la señal adecuada para dejar de fingir y actuar como lo que eran: auténticas dominantes.


  Recibió el gesto de Delphine y supo que cuando ella actuara, ellas debían responder igual. La obra estaba a punto de finalizar.


  —Semiasás —La Dama de Min cambió a otro tono para dirigirse al líder Indigno y este reaccionó a su voz con interés.


  —¿Sí, Min?


  —Bésame —le ordenó.


  Semiasás curvó sus labios en una sonrisa maquiavélica. Deseoso de probar a esa mujer la atrajo hacia él.


  El beso que le dio destrozó a Thot, que miraba la escena desgarrado. Pero de repente, ella hizo algo que lo dejó sin habla.


  Semiasás abrió los ojos de par en par, impresionado por lo que estaba sintiendo. No solo el más grande de los deseos. Además, algo mucho más punzante que le atravesaba el corazón.


  Delphine lo apartó ligeramente y lo obligó a mirar hacia abajo.


  El atlante, escupió sangre por la boca y aun así, hizo lo que Delphine le pedía.


  Su corazón, había sido atravesado por el báculo de Thot. Y era Delphine quien lo empuñaba.


  —Pero… pero llevas mi collar —Semiasás agarró el colgante invisible y él al tocarlo, se hizo físico.


  Cuando Thot vio lo que ella supuestamente había llevado todo ese tiempo, su cabeza empezó a engranar. Llevaba el objeto de sumisión de Semiasás, pero acababa de traicionarlo. ¿Había estado fingiendo?


  —¿Este cacharro? —La Min se lo tocó y se echó a reír—. Nada puede someterme, Semiasás. O lo hago yo, voluntariamente, o nada lo puede lograr. ¿De verdad creías que poniéndome esto ibas a vencerme?


  —Pero ibas a ser mi pareja. La mujer de Semiasás el Conquistador… —espetó con el aire entrecortado.


  La Min retorció el báculo entre sus manos y disfrutó al ver cómo salían las tres puntas del cetro entre los omóplatos de Semiasás, y en ellas, ensartado de manera magistral, el oscuro órgano motor del Indigno que aún palpitaba, agarrándose desesperado a sus últimos segundos de vida.


  —Yo no soy la mujer de nadie. Soy Delphine Min. La Emperatriz de todos —siseó a un centímetro de su cara.


  Delphine movió la vara hacia adelante y hacia atrás, muy rápidamente y con gesto seco, y el cuerpo de Semiasás cayó hacia atrás desplomado hasta chocar contra el suelo.


  Sin vida.


  Se hizo un silencio muy agudo en la cima de la montaña. Y segundos después el grito de protesta de los pieles frías y de los nigromantes estalló como una explosión.


  —¡Mins! —ordenó la Emperatriz—. ¡Ahora!


  Sus hermanas actuaron felices de poder ejercer su poder. Se despabilaron y juntas empezaron a someter a pieles frías y nigromantes, con la ayuda incalculable de Delphine.


  Los humanos que ascendían el cerro salieron de aquella hipnosis de atracción y gritaban asustados y despavoridos al ver lo que acontecía a su alrededor. ¿Qué eran esos seres que sin voluntad aparente iban hacia esas despampanantes mujeres? A los humanos no les importaba. Solo querían salvar sus vidas, por eso tomaron los caminos que creyeron convenientes y se apresuraron a salir de aquella línea de guerra en la que se habían despertado.


  Delphine dejó de controlar a Thot y este se levantó de un brinco y corrió hacia ella. La min colocó el báculo entre ambos y le dijo:


  —Te toca. Haz lo que tengas que hacer. Y hazlo rápido. No creo que haya mucho tiempo. —Analizaba el horizonte y aquel pequeño terreno del mundo que, como el planeta en general, iba a sucumbir al final.


  Para Thot aquella mujer era un espejismo. Un milagro y acababa de demostrarle que lo único que sabía era que no sabía nada. Y para un sabio como él, era todo un baño de humildad.


  Thot comprobó que los pieles frías estaban en trance subyugados por las mins y que los Nigromantes intentaban luchar contra su influencia a través de su magia.


  Lo primero que debía hacer era eliminar de la ecuación a cualquier enemigo.


  Dirigió el bastón hacia el cuerpo de Semiasás y con un potente rayo azul claro, lo frio hasta convertirlo en cenizas.


  —A este no lo vas a tocar más —le dijo rabioso.


  —A ti tampoco —contestó ella soberbia y diva como ninguna.


  A Thot le preocupaba su convicción pero más le urgía arreglar lo que sabía que podía arreglar.


  Alzó el bastón y lo hizo golpear una vez en el suelo invocando unas palabras atlantes.


  —¡Le lam on eneit besaka!


  Tal y como el extremo de la vara tocó la superficie, las cabezas de los nigromantes y los pieles frías estallaron como si fueran fuegos artificiales. Los cuerpos inertes cayeron sin equilibrio y sin cráneos sobre el suelo.


  A Delphine aquella demostración de poderío le encantó, pero se abstuvo de decir nada. No tenía ganas de aplaudir ningún gesto del atlante.


  Inmediatamente, Thot activó las tablas esmeralda que rodeaban el cetro y con las trece, levitando sobre su cabeza, las dirigió alrededor de los tres cetros que pretendían destruir el planeta y estaban a punto de conseguirlo.


  Doce tablas esmeralda se clavaron en el suelo y dibujaron un círculo sobre las tres varas que Semiasás había activado. Y la decimotercera tabla, la que no poseía nada y solo era una pantalla verde traslúcida, se la quedó Thot en las manos, para manipularla como si fuera una tablet.


  Pero allí no había menús que desplegar.


  Allí solo había una ley que escribir. Y unas palabras que se decretaran con verdad para cambiar el panorama.


  Thot era el escriba. De él habían salido todos los conocimientos científicos y físicos de las civilizaciones antiguas. Y ni siquiera ahora en la actualidad, los humanos más avanzados habían llegado a alcanzar ni un diez por ciento de su sabiduría.


  Él era el Rey de la Palabra. Y ese era su mayor poder.


  Thot miró una última vez a Delphine para asegurarse de que seguía allí y de que no se había ido a ningún lado, y después de confirmarlo, empezó a trabajar con sus dedos sobre la superficie lisa de la piedra de cristal verde. Y escribió:


  Solo una tabla rige sobre las demás.


  Esta que tengo en mis manos.


  Soy Thot el atlante. Cuatro veces renacido. Y este es mi decreto más definitivo.


  En la noche más oscura, el planeta azul fue sacudido.


  Y tres varas fueron activadas para su total destrucción.


  Pero las tres se anularon por las tablas y su activación.


  En ese momento, los cetros se apagaron, y los rayos rojos que atravesaban la Tierra y el cielo, dejaron de emitir su energía y se desvanecieron.


  
    La Tierra cicatrizó pero no olvidó.


    Los humanos aprendieron de su dolor y sus pérdidas.


    Y una nueva conciencia nació en el ser humano.


    Debían crecer y dirigir los ojos al Origen.

  


  La nieve remitió. Los fuegos se apagaron por arte de magia y los océanos se serenaron.


  Eran manifestaciones que las mins contemplaban maravilladas. Thot era un mago alquímico impresionante. No iba a resucitar a toda la humanidad que había muerto en ese episodio, pero sí iba a darles otra oportunidad a los que sobrevivieron. Porque las crisis eran necesarias para crecer y evolucionar, y aún confiaba en ese proyecto. Debían hacerlo mucho mejor.


  
    Y en el Origen es donde nos reencontraremos todos los que sacrificamos algo por la misión.


    Todos, sin diferencias.


    En el Origen es donde todas las almas coincidiremos.


    Para vivir en paz y para ser libres.


    Libres como la humanidad a la que dejo de vigilar.


    Devuelvo la vida a las mins, a los khimeras, a los sirens, y a los merlianos que perdieron sus vidas en pos de La Luz.


    Pero he aprendido que hay mundos que no deben coexistir en una misma realidad. El mundo mágico debe vivir en su dimensión y solo ser visitado por aquellos que de verdad estén invitados.


    Sé que Graen no va a dejar de existir, porque es inherente a cualquiera que posea alma, y porque es una Ley. Una de mis Leyes Universales que no puedo eliminar porque negaría una realidad y se rompería el equilibrio.


    Pero espero que por cada fuerza negativa que llegue, le barre el paso una positiva de igual intensidad.


    Dejo este planeta en manos de quienes lo amen y lo quieran trabajar y cuidar, pero ya no me hago responsable de él.


    Estas son las palabras de Thot.


    Y lo que yo digo es realidad.


    Que así sea y así será.

  


  Cuando acabó de escribir en la tabla, el Valle a sus pies ya no temblaba. No se oían gritos y todo se sumió en una apacible calma.


  Había completado su misión. Lo había conseguido. El planeta seguía en pie, los humanos no se habrían extinguido y los Indignos estaban muertos. Arthos no iba a ser convocado y la maldad de Graen quedaría adormecida perennemente, hasta que volviese a emerger en otra forma y con otros rostros. Pero pasaría mucho tiempo hasta que llegara ese momento. Antes, la humanidad debía reponerse y mirar en la dirección correcta.


  Solo así resistirían las bajas energías oscuras y sabrían darles la espalda.


  Thot también les había hecho un regalo increíble a las mins.


  Todos sus Horus estaban recompuestos por si alguna vez querían volver. Y le había hecho el mayor regalo de todos a Delphine.


  Pero no estaba feliz. Había algo en él que no lo dejaba satisfecho y que lo hacía sentir un miserable.


  Con una orden mental, Thot hizo que las tablas se deshicieran y rodearan de nuevo su bastón de mando. Sujetó su poderoso báculo en silencio y después de inspirar profundamente se dio la vuelta dispuesto a enfrentar a Delphine.


  Lo que vio le partió el corazón.


  Ella se mordía el labio inferior y lloraba, sin dejar ir un gemido ni un sollozo. Pero no dejaba de llorar, y lo miraba tan decepcionada que eso hizo más profunda su herida y su autoflagelación.


  —¿Ya has terminado tu obra? ¿Has salvado a la humanidad? —preguntó rota.


  —Sí —suspiró—. Pero todo esto lo has hecho tú. No yo.


  —Me da igual.


  La Dama de Min había ordenado a sus hermanas que se fueran de ahí y que la dejaran sola con Thot por lo visto, porque ya no estaban en su periferia.


  Él se puso nervioso y temió lo peor. Y no había trabajado tanto para que lo único que quería se le fuera negado. No tendría sentido.


  No le haría feliz haber salvado a ese planeta y a sus civiles si con ello había perdido para siempre a esa mujer.


  —Entiendo que me odies —reconoció abrumado y triste.


  Delphine negó, furiosa consigo misma y su sensibilidad para con Thot. Parecía abatida y Thot no la quería ver así.


  —¿Sabes qué es lo peor?


  —¿Qué? —susurró él.


  —Que no te odio. Que no soy capaz de odiarte. Y eso es muy malo para mí. No me hace sentir bien.


  Él dio un paso al frente pero ella dio otro atrás y se alejó.


  —Se ha acabado —anunció con voz desgarrada.


  —¿Qué se ha acabado? —Thot tenía un nudo en la garganta que no lo dejaba respirar—. No digas eso. Tú y yo…


  —No hay un tú y yo —sentenció ella—. Nunca lo ha habido, ¿no lo entiendes? Yo he sido la vela entre la Tierra y tú. La tercera en discordia.


  —Todo lo que he hecho lo he hecho por ti.


  —No. Lo has hecho por ti. Si lo hubieras hecho por mí me habrías dicho que me querías en Khem, cuando yo te dije lo que sentía. Me habrías venido a buscar en tus otras reencarnaciones. Y sobre todo, no me habrías dejado sola tanto tiempo. Pero eso no es lo peor.


  —Delphine, por favor —Thot clavó el bastón en el suelo y volvió a dejarse caer de rodillas ante ella, y ya no le importaba. No le daba vergüenza—. Déjame arreglarlo. Yo…


  —Lo peor, Thot —lo interrumpió alzando la voz—. Es que nunca me has querido. Y que nunca has confiado en mí. Porque estabas convencido que yo me iría al otro bando y sería la causante del final de tu misión. De tu fracaso —recogió sus lágrimas con los dedos—, y no puedo quererme tan poco como para amar tanto a alguien que cree que encarno el Mal. Porque no soy mala, a pesar de mi poder.


  —Lo sé, Delphine —Thot inclinó la cabeza y se cubrió el rostro con las manos—. Pero nada de esto tendría sentido si no te tengo. Nada sería —miró a su alrededor perdido— bueno.


  Ella sonrió con pena.


  —No se puede tener todo. Te dieron a elegir muchas veces y nunca me elegiste a mí. Dices que me quieres, ¿no es así?


  —¿Quererte? —aquella palabra era ridícula en comparación a lo que sentía de verdad—. No sé qué nombre poner a lo que siento.


  —No importa el nombre. ¿Te importo?


  —Más que yo mismo.


  —Entonces, deja que me vaya.


  —No.


  —Thot —temblaba tanto que le castañeteaban los dientes—. Deja que me vaya libre y sin cargas. Deja que me aleje de ti, porque no me haces bien. Por favor. No hagas que te obligue de nuevo. Haz que salga de ti y demuéstrame que, al menos, me respetas.


  Aquello era injusto para él y también para ella. ¿Como iba a renegar del amor de toda su existencia? Sí, se había equivocado, pero sus cálculos eran correctos.


  Todo eso iba a pasar, pero Delphine no era el catalizador, era la salvación. Y ahora no sabía cómo volver atrás y recuperar su confianza y ganarse el privilegio de que ella lo dejara estar a su lado.


  Había perdido.


  Era el gran fracasado.


  Pero se lo debía. Porque la amaba. Se lo debía.


  —¿Qué quieres que haga?


  —Solo cierra los ojos —le pidió ella abatida—. Cierra los ojos y espera a sentirme lejos. Deja que tome mi camino y me olvide de ti.


  ¿Olvidarse de él? No. No podía olvidarse de él, porque él era incapaz de olvidarla a ella. Pero Delphine estaba devastada y gastada, por sus actitudes y su desconfianza; por el tiempo y todo lo que se perdía en él; se había rendido, como si ya no tuviera más que darle a él, y Thot no quería tensar la cuerda.


  Así que acongojado hasta el punto del dolor, cerró los ojos para ella. Y fue costoso y doloroso. Le dolía el alma.


  Pero esta vez, mandaba Delphine. Y solo ella decidiría.


  Pasó mucho rato hasta que los volvió a abrir.


  Y cuando lo hizo, Delphine Min, la Emperatriz que le había triturado el corazón y salvado la vida, ya no estaba.
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  Sirens


  Todo confluía allí. En una enorme fiesta de bienvenida y de victoria.


  Thot había visitado el mundo de los sirens, descendientes directos de los atlantes, para esconder los cetros definitivamente, incluso el suyo. Y para guardar eternamente las Tablas Esmeralda.


  La Tierra era un mundo inestable y en ella ya no debían haber más objetos de poder.


  Lo habían recibido con todos los honores, con una fiesta inmensa. La civilización sirens estaba completa gracias a él, que había revivido a todos los que perdieron la vida por culpa de las influencias Graen de los Indignos.


  A Thot le alegró conocer a los guías; a los padres de Ethan y de Idún, y a los de Evia. Idún ya era plenamente aceptado y perdonado por su comunidad, y sonreía como no lo había hecho nunca desde que sus padres habían regresado de la muerte por decreto de Thot. Con su magnética novia, Nina, la Portadora, al lado hacían una pareja muy divertida. Conoció a la brillante pareja de El Jinete de los Uróboros, a Cora, la Vril que lo ayudó en todo momento, y a las mujeres Vril que trabajan desde el interior de la Tierra Hueca.


  Todo en Sirens era una oda a la vida y a las especies. Ese era el verdadero Arca, y así debía permanecer durante toda la eternidad. Cuidado, protegido y salvaguardado en paz por todos sus seres.


  Le alegró ver reunidos de nuevo a Fred, María y a Arnold. La cara de Arnold al ver a Fred regresar del mundo de los muertos, tuvo que ser impagable. Thot se sentía feliz por ellos, por verlos juntos, bebiendo y comiendo en aquella gran bienvenida con gigantescas mesas para cientos de comensales. Era bonito tener de nuevo cerca a las personas que se habían perdido.


  Allí, con la música exquisita y especial de los oradores, Devil y Evia bailaban acaramelados rodeados de niños que querían subirse a los hombros del Protector.


  Devil era un imán para los críos.


  En otra esquina, los hermanos escribas, Lex y Sin disfrutaban haciendo rabiar a sus parejas. Pero Caos y Sorcha siempre acababan poniéndolos en su sitio entre arrumacos.


  La comunidad siren era admirable y sin duda podía ser una civilización referencia con la que educar a los humanos. Pero ya no sería el encargado de llevar a cabo esa función de contacto entre civilizaciones. Si el tiempo daba para ello y el humano evolucionaba, el acercamiento debía ser mutuo y no forzado. No obstante, Thot ya no iba a vigilar la naturaleza de esos contactos. De ahora en adelante había aceptado ser más como un Mur. Ver. Oír y callar. Y vivir.


  Más allá de la multitud, Eros, Arthur y la regresada Lea, que hacía bailar a muchos de los allí presentes con sus movimientos, sonreían y miraban el panorama, asombrados de haber sido partícipes de aquel renacer. Caos vino corriendo y abrazó a su hermana. Al parecer lo hacía a menudo, para cerciorarse de que era verdad, que estaba ahí. Y el pequeño visionario de pelo blanco y ojos dorados, Arthur, lo miraba y le sonreía, como si supiera una verdad que nadie más sabía. Ese crío era puro poder.


  Las min no estaban ahí. Ni los Merlianos. La Maga Belinda habría regresado a su Reino junto a su hijo Yon, y con toda probabilidad, las dos humanas, Rose y Cassie habrían encontrado ahí su verdadera naturaleza. Y estarían envueltas en otros conflictos de otras naturalezas.


  Sería muy interesante hacer una visita al mundo mágico alguna vez, solo para ver en qué estaban metidos.


  Porque todos tenían a sus propios monstruos y demonios que enfrentar.


  Pero ni unos ni otros se iban a quedar en sirens, porque sencillamente, aquel no era su hogar.


  Los Merlianos tenían su propia dimensión y por ahora debían solucionar sus propias batallas.


  Y las mins estaban bien cerca de su líder. De Delphine.


  ¿Y él? ¿Él dónde estaba bien?


  En ningún lado. Jamás se había sentido tan solo.


  Merin le puso una mano en el hombro, como si lo hubiese oído y lo invitó a caminar con él.


  Thot aceptó porque Merin era una figura a respetar y porque lo apreciaba. Siempre lo había hecho.


  Admiraba el modo en que había sostenido a los sirens después del diluvio.


  —Acompáñame —le pidió Merin.


  Caminaron por la metrópoli hasta llegar a los puentes exteriores que conectaban cada círculo concéntrico de aquella ciudadela de fantasía. La noche en la Tierra Hueca tenía su propia luna, y firmamento y las estrellas centelleaban sobre sus cabezas.


  —Nada de esto sería posible sin ti —le dijo Merin—. Gracias por todo, aunque muchos ni siquiera sean conscientes de cuánto.


  Thot agradeció sus palabras y contempló el agua correr entre los canales y las cascadas a lo lejos.


  Era una ciudad espléndida y preciosa.


  —Nos has salvado a todos.


  —No. Yo he decretado el futuro. Pero el pasado y el presente lo salvó Delphine. La min dejó ir un poco de su magia y… acabamos todos de rodillas —asumió recordando su portentosa energía—. Esa es la realidad.


  —Lo sé —asintió Merin afable—. Me lo contó Morgan. Pero tú has dado manga ancha a la realidad de los humanos, y sabías qué tenías que hacer en tu regreso. También has dado un golpe encima de la mesa.


  —He sacrificado muchas cosas por querer dar ese golpe definitivo.


  —Eso también lo sé.


  Thot se quedó pensativo y en silencio. ¿El Mur le habría contado también que la había perdido para siempre?


  —Nos equivocamos a veces —murmuró Merin acariciando su bastón blanco.


  —¿A qué te refieres?


  —A nuestras percepciones y decisiones. Pero son solo eso. Nuestros errores no nos definen, Thot.


  De acuerdo.


  Le estaba hablando de Delphine. Y él volvió a sentir que se rompía.


  Habían pasado semanas, y no lo superaba. No lo superaría nunca.


  —He tomado decisiones que han afectado a muchos… y no les pedí permiso para ello.


  —Los líderes decidimos. No nos darían ninguna batuta entonces —se encogió de hombros—. Es nuestro deber. Algunas de nuestras decisiones son impopulares, pero siempre son por el bien de todos —sus ojos sabios y compasivos cayeron sobre Thot—. Tienes que dejar de torturarte y pensar en lo que puede ser a partir de ahora, en vez de en lo que no fue.


  —No tengo posibilidades.


  —¿Estás vivo? —preguntó de golpe.


  —Sí.


  —Ella también. Es la muerte la que apaga la llama. El dolor, solo la ahoga. Sentís dolor. Os ahogáis… pero poco le falta a la llama para volver a encenderse.


  —No quiere que… que la encienda —confesó. Y eso lo mataba. Lo mataba porque había sido culpa suya.


  —La persona que es fuego siempre quiere su llama encendida. Solo necesita una cosa —apoyó sus manos en la parte superior de su bastón y miró al cielo.


  —¿Qué crees que necesita?


  —Oxígeno. Como el que ofrece un último aliento —lo miró de reojo—. Dale oxígeno al fuego y prenderá. Thot —lo miró confidente—, eres un atlante. El hijo de un originario y el más poderoso de todos los tiempos. No puedes vivir sin tu atman. Ella tampoco podrá hacerlo sin ti.


  —¿Me estás aconsejando que vaya a buscarla?


  —No. No que la busques —lo rectificó—. Te aconsejo que la encuentres y te quedes a su lado para siempre. Ofrécele lo que nunca le has dado. Y no pierdas más el tiempo. El segundero de un corazón roto es más agónico que el de la eternidad.


  —Pero ella no me…


  —Nada. Arréglalo. Ya has hecho todo lo que tenías que hacer. Has conseguido lo más difícil: evitar que el corazón de Nael se detuviera y asegurarte que en la batalla final la Tierra no se partiera en dos, gracias a las líneas Ley que trabajaste. No quieras convertirte en un anciano solitario como yo. Amé y perdí, pero amé hasta el final. No te rindas —le dio dos golpes en el pecho—. ¿O me vas a decir que Thot el Atlante puede evitar el fin del mundo pero no puede recuperar el amor de su mujer?


  —Es la mujer más poderosa del Universo. No tengo nada que ofrecerle que ella no posea —aclaró dando esa respuesta como una gran razón de peso.


  —¿En serio? —el anciano Merin se echó a reír—. No sabía que uno podía encontrar a su mitad en cualquier esquina y dejarla ir sin luchar. No, amigo. Sabes que tengo razón. Arréglalo —le repitió como un padre habla a su hijo y emprendió el camino de vuelta hacia la metrópolis.


  —Pero ¿adónde vas, Merin?


  —Yo a casa. Y tú también.


  —¿Qué?


  —Azul te llevará adonde le pidas.


  Thot se dio la vuelta al notar el tacto sutil de un delicado dedo.


  Tras él había una hermosa chica con aspecto de duende, el pelo y los ojos azules, las orejas puntiagudas y un vestido blanco y vaporoso que bailaba alrededor de sus piernas.


  —Hola —le dijo él.


  —Hola, Thot, Hermes, Kristo y no sé cuántos nombres más tienes… —dijo Azul con diversión—. Tienes suerte.


  —¿Suerte por qué?


  Azul sonrió de oreja a oreja.


  —Tienes suerte de que tu mitad solo tiene un nombre. Delphine —susurró Azul muy cerca de su rostro soplando un suave polvo dorado.


  Un dulce resplandor se parapetó detrás de los ojos de Thot y sintió que el suelo se movía.


  En un suspiro Thot abandonó Sirens para que Azul lo trasladara a su verdadero hogar.


  Uno que no se imaginaba.


  Egipto
Keops


  La Tierra estaba en construcción. La meseta de Gizeh quedó medio derruida, y las pirámides se habían caído a cachos.


  Delphine había decidido viajar sola a Keops. Sus hermanas, entre las que volvían a estar vivitas y coleando Merseker y las doce de El Duat permanecían en los Horus, viviendo en paz y tranquilas y al margen del cambio en la conciencia de la humanidad. Con su vuelta, muchas de las heridas del pasado habían sanado. Thot se las había devuelto y eso la había hecho muy feliz. Pero su herida seguía abierta en canal.


  La de Thot.


  No era más feliz sin él. Al contrario. Además, después de hacer el amor y probarse el uno al otro, tenía la sensación que se le había quedado adentro y que era incapaz de deshacerse de él.


  Lloraba todas las noches por él, lo necesitaba. Debía ser por el tema atlante de la vinculación. Como fuera, era mucho peor ahora que cuando estaba en el sarcófago, porque entonces él no había dado ningún paso con ella. Pero después de despertarlo, sí lo había hecho.


  Los había dado todos. Incluso el que ella le pidió. Voluntariamente, Thot se había alejado, la había dejado ir, y Delphine se había dado cuenta de que no había sido buena idea. Porque ella no lo olvidaría ni dejaría de sentir lo que sentía por él.


  No sabía dónde estaba Thot.


  Tampoco lo había mandado a buscar, pero no lo sentía en esa realidad, y había llegado a pensar que había vuelto con su padre, a las estrellas.


  Tenía muchas teorías. Incluso llegó a barajar la posibilidad de que él ya no sintiera nada por ella.


  Siendo el mayor mago de todos, podía crear cualquier hechizo para dejar de sentir.


  Como fuera, Delphine no estaba bien. Pero tampoco podía estar bien con él si él creía que podía traicionarlo en cualquier momento.


  O que siempre antepondría sus responsabilidades a sus necesidades. Y ella no era segundo plato de nadie. Nunca.


  Allí, en Keops, en la cámara ahora descubierta por el derrumbe del mundo, y que dejaba unas vistas melancólicas de la meseta, donde la Esfinge ya no tenía cabeza pero la luna seguiría alumbrando igual, Delphine se puso a llorar a solas. ¿Estaba ahí para exorcizar sus recuerdos o para revivirlos?


  Era muy triste. Porque con tanto poder no era capaz de estar al lado del hombre que siempre había amado. Porque lo había apartado. Y aun así, ardía como una marca a fuego.


  Allí fue donde Delphine se le declaró y él la rechazó. En ese mismo lugar ahora desnudo ante una humanidad que no podía pisar todavía esa parte del continente. Y a la que solo tenían acceso seres como ella.


  Se frotó la cara y suspiró.


  —Qué asco, por favor… —dijo agotada—, necesito olvidarme de él ya…


  —¿Eso quieres?


  Se dio la vuelta asustada, para congelarse al ver a Thot ante ella, ocupando aquel espacio ancho en realidad, pero pequeño con su presencia.


  Y estaba tan guapo… Llevaba una camisa blanca arremangada sobre los codos, un pantalón negro y unas botas. El pelo se lo había recogido con una coleta. Y olía a él. A perfume de mar y de montaña, sazonado con estrellas.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó insegura al verlo—. ¿Cómo me has encontrado?


  —¿Cómo no iba a poder hacerlo? ¿Eso quieres, Delphine? ¿Quieres olvidarme?


  Thot la miró de arriba abajo.


  Llevaba un vestido ajustado de manga larga por encima de las rodillas y unas botas negras altas.


  Su pelo rubio lucía salvaje y espeso y estaba maquillada ligeramente, lo suficiente para resaltar sus ojazos y que los labios le brillaran.


  —Contéstame.


  —No te di las gracias por devolverme a mis hermanas.


  —Tus hermanas tienen a sus hijos en Sirens. Cuando quieran pueden ir a conocerlos.


  Esa respuesta la dejó boquiabierta. Aquel era otro detalle inesperado que sabía que iba a llenar de alegría a sus mins. ¿Los khimeras? ¿En serio?


  —Ah, no lo sabía… Gracias también por eso. Es… inesperado.


  —Pero no he venido aquí para hablar de esto. ¿Quieres olvidarte de mí?


  —¿Qué importa lo que quiero? —respondió ella a la defensiva—. No va a pasar.


  Thot parecía perdido e incómodo. Los ojos le brillaban y se sentía expuesto.


  Pero había comprendido que cuando uno amaba a alguien, hacía por esa persona lo que creía que era mejor para su bienestar, aunque eso implicase que le rompiesen el corazón.


  —Soy mago, Delphine —le explicó considerado—. Puedo solucionarlo. Si es lo que necesitas para ser feliz, puedo hacer que me olvides. Que olvides todo. Dejarías de sufrir y estarías libre de mí y de mis equivocaciones. Libre de todas las decisiones que tomé pensando que eran lo mejor, y no lo eran.


  A Delphine le empezó a temblar el labio inferior y se le arrugó la frente.


  —¿Puedes hacerlo? —preguntó.


  Él exhaló desilusionado. Si era lo que ella necesitaba, lo haría.


  —Lo haría por ti. Sí —dijo.


  ¿Cómo iba a olvidarse de él si lo que más le hacía sentir era justamente eso? Si se olvidaba de Thot se iba a quedar vacía.


  Olvidaría por qué era quien era, porque Thot la había ayudado a hacerse y a crecer como persona y como mujer. No se lo había puesto nada fácil, y ella se había ido superando.


  —¿Puedes hacer lo mismo contigo? —preguntó asustada ante la posibilidad de que lo hubiera hecho ya.


  —Sí. Puedo.


  —¿Lo has hecho? —dijo preocupada.


  —Estoy aquí, ¿no? Sigo acordándome de ti.


  Los dos se miraban expectantes, pero temerosos de dar un paso en falso. Sobre todo Thot.


  —Puedo hacerlo para los dos a la vez —le ofreció Thot—. ¿Quieres que lo haga? Cerramos los ojos, digo unas palabras y cuando los abramos todo habrá pasado.


  Delphine se dio la vuelta y fijó sus ojos llorosos en la meseta. La destruía. Thot la destruía como igual de ruinoso estaba aquel lugar.


  No le decía lo que ansiaba oír.


  —Thot… si has venido a proponerme un hechizo para…


  —Piénsalo —insistió Thot—. Podría olvidarme. A mí me gustaría —añadió con voz ronca.


  Ella resopló desengañada y se dio la vuelta para enfrentarlo, pero lo que vio la dejó muda. Thot lloraba, sin cubrirse, sin tapar su rostro… lloraba ante ella y ella se quería morir.


  —Si te gustaría olvidarme por qué no lo haces —espetó ella encendida y devastada por sus lágrimas.


  —Me encantaría olvidarme de cómo miras cuando estás furiosa. De cómo sonríes cuando algo te gusta. De cómo quieres a tus hermanas —caminó hacia ella, poco a poco hasta dejarla arrinconada en la balconeda—. Me gustaría olvidarme de los milenios que pasé encerrado muerto de celos, viendo cómo otros tocaban lo que era mío. Olvidarme de lo fascinante que eres para mí cuando dominas, y de lo mucho que me atraes sin proponértelo. Me gustaría olvidarme de que tienes mi corazón en tus manos y de que piensas que soy una mierda, un miserable que no te merece. Ojalá me olvidara de cómo haces que me sienta, Delphine. Porque incluso cuando me castigas, haces que me sienta afortunado, porque te importo. Me gustaría olvidarme de lo maravillosa que eres porque siendo poderosa y pudiendo controlarme cuando te venga en gana, no lo haces —Thot miró al cielo y echó el aire por la boca, emocionado—. Quiero olvidarme de cuánto me he equivocado y de creer que la profecía de Isis era lo que habíamos imaginado. Y quiero olvidarme de que te quiero. Pero yo solo no sé hacerlo. Así que ayúdame. O me olvidas tú. O te olvido yo. O lo hacemos los dos…


  —¿Hablas en serio? —dijo ella—. ¿Te quieres olvidar de todo eso? —se estaba reponiendo de la impresión inicial y empezaba a comprender lo que significaba que Thot estuviera allí.


  —Quiero dejar de sentir que estoy muerto.


  Ella se abrazó a sí misma y continuó escuchándolo.


  —Puedo esperar por ti todo lo que haga falta, Delphine. Pero este dolor me está consumiendo. Y necesito olvidarme de más cosas —reclamó.


  —¿De qué más? —empezaba a sentirse mal y a enfadarse—. ¿Sabes qué? Olvídate de lo que te dé la gana —lo acusó ella—. Ya puedes irte de aquí y olvidarte de que existo, pedazo de gil…


  Thot le puso una mano en la cintura y otra en la nuca y la atrajo hacia él para besarla en la boca. Le introdujo la lengua e insistió hasta vencer la resistencia de Delphine.


  Thot rozó su lengua con la de ella, y a partir de ahí, todo se descontroló.


  Delphine hundió sus dedos en su pelo y le deshizo la coleta, porque adoraba agarrar sus mechones mientras se besaban. ¡Y cómo lo había echado tanto de menos!


  —Quiero olvidarme de tus besos… —le dijo entre beso y beso.


  Rápidamente le subió la falda y la sentó sobre la piedra que hacía de baranda. Se colocó entre sus muslos abiertos y posó su mano en su entrepierna. Le hizo desaparecer las bragas con su magia.


  —Así no se te va a olvidar nada… —ella sujetó su mano con la de él y sintió cómo introducía un dedo en su interior, preparándola—. Thot… Ah… —introdujo dos y cerró los ojos con fuerza.


  —Y quiero olvidarme de lo que siento cuando estoy dentro de ti…


  —Thot se sacó el miembro y la penetró atrayéndola con fuerza hasta él hasta sentarla sobre su cintura. Después, de pie, Thot se dio la vuelta con ella encima y se sentó él, para que ella estuviera más cómoda y lo montara.


  —¿Qué sientes?


  —Que no quiero irme de casa. Y que quiero que me dejes volver.


  Delphine no contestó, sobrepasada por las emociones, pero después de un buen rato de embestidas de Thot llegó al orgasmo, junto a él.


  Sus cuerpos volvieron a iluminarse presos de la energía del atlante, y Delphine vio todo el sufrimiento de Thot durante esos interminables días, y él vio el de ella.


  Se habían echado tanto de menos y se necesitaban tanto, que estar separados era lo verdaderamente tóxico e inadecuado.


  Delphine se abrazó a él y se cubrió el rostro con la mano. Su espalda temblaba del llanto descontrolado, y Thot la meció para tranquilizarla.


  —Tranquila, mi amor. Tranquila… chist…


  —Esto ha sido muy duro —le dijo ella sin dejar de abrazarlo—. Si vuelves a hacerme daño otra vez o a decepcionarme yo… no sé qué voy a hacer… me puedo romper.


  —Jamás —Thot sujetó su cabeza rubia y unió su frente a la de ella—. Jamás volveré a hacerte daño. Nunca. No soy capaz. Te lo prometo, Delphine. Confía en mí, te lo ruego. Yo te voy a elegir siempre. Pero me gustaría que esta vez tú me eligieras a mí. Aquí, una vez, hace tanto que parece un sueño, te dije que no sentía nada por ti, y te rechacé. Fue mentira entonces. Estoy tan enamorado de ti que pienso no me da ni con todas las estrellas de las galaxia. Delphine… —la besó en los labios—. Elígeme.


  Los dos se miraban a los ojos, con sus cuerpos unidos y sus almas entrelazadas.


  La poderosa Emperatriz, sorbió por la nariz y contestó:


  —¿No te importa que sea más poderosa que tú y que te pueda destrozar con mis poderes?


  Thot la miró con tanto amor que Delphine se estremeció.


  —Amor, tú me destrozas y me dejas sin aliento. Solo quiero que recorramos los mundos juntos y poder compensarte por el tiempo que hice que nos obligáramos a vivir separados.


  Delphine lo besó de nuevo, y finalmente respondió:


  —Sí, Thot el Atlante. Me quedo contigo.


  Thot volvió a mecerse en su interior y a hacerle el amor muy lentamente. Porque tenían todo el tiempo del mundo, pero había que saborearlo como era debido.


  Allí, en Keops, fue donde empezó y acabó todo.


  Y donde en ese momento, el atlante mayor de todos los tiempos y la mujer Min más poderosa del Universo, concluían su poderosa historia de amor para iniciar un camino juntos.


  En Keops se cerró el ciclo.


  Como esa serpiente que se muerde la cola.


  Como el Uróboros de la llave al mundo de Sirens.


  


  FIN
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